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Emilio Rabasa: liberalismo, 
conservadurismo y revolución* 


CHARLES A. HALE, 
UNIVERSITY OF IOWA 


INTRODUCCIÓN 


Durante la vida de Emilio Rabasa (1856-1930) el conservadurismo 
en México, como conjunto de ideas políticas, fue gobernado por 
dos periodos principales de conflicto ideológico y civil: el primero 
fue la Reforma, la Intervención francesa y el Imperio de Maximi- 
liano; el segundo, la Revolución de 1910 a 1940. Con el triunfo del 
Partido Liberal sobre las fuerzas del conservadurismo en 1867, el 
liberalismo, en cuanto ideología de combate, vino a transformarse 
en un mito que todo lo abarcaba. Ese triunfo, que, en palabras de 
Benito Juárez, constituyera la segunda independencia de México, 
implicó que el liberalismo quedara inseparablemente identificado 
con la nación misma. 

El republicanismo fue restaurado y la monarquía extranjera 
definitivamente rechazada. Por causa de esta identificación del 
liberalismo con el nacionalismo, todos aquellos con ambiciones 
políticas tenían que ser “liberales”. Por consiguiente, la era que si- 
guió a 1867 fue una de consenso político; la guerra civil dio paso a 
la reconciliación política, y el conflicto político de 1867 a 1910 tuvo 
lugar dentro del liberalismo. El conservadurismo, en el sentido 
pre 1867, fue marginado, y el establishment liberal —pese al con- 
flicto interno— reinó sin disputa. 


* Traducción de Juan Manuel Casal. 
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El segundo periodo de gran conflicto, la Revolución de 1910 a 
1920, cuestionó el mito liberal del siglo xix tardío. También produ- 
jo el resurgimiento del conservadurismo, aunque tanto partida- 
rios como oponentes revolucionarios rara vez o nunca usaran el 
término. Éste era un conservadurismo con forma diferente a la de 
aquel de la mitad del siglo anterior, pese a que retenía algunos 
de sus anteriores elementos. El conservadurismo ya no se basaba 
en la monarquía por oposición a la república, o en la nostalgia por 
el régimen colonial español. Tampoco era la defensa de la Iglesia 
una parte primaria del resurgente conservadurismo. Éste tomó 
ahora como forma la oposición a la democracia popular y a la 
Revolución en sí misma, la cual los conservadores veían como 
un caos. También tomó la forma de una defensa del derecho de 
la propiedad individual (una idea liberal clásica) por oposición al 
programa de la Revolución, el cual convocaba a una concepción 
social de la propiedad y a la distribución de la riqueza en la socie- 
dad. El conservadurismo después de 1911 también se volvió de- 
fensa de y nostalgia por el orden político y el progreso económico 
que el país gozara bajo el largo régimen de Porfirio Díaz. En efec- 
to, el nuevo conservadurismo representaba una continuación de 
las ideas del liberalismo porfiriano, y sus sostenedores contrarre- 
volucionarios fueron tildados de “reaccionarios”. Con la victoria 
inicial de la Revolución hacia 1920 y finalmente después de 1940, 
el conservadurismo fue políticamente marginado otra vez. Tal 
como el liberalismo de 1867 a 1910, la Revolución tomó ahora la 
forma de un nuevo mito que tudo lo abrazaba, y de esto resultó 
otra era de consenso ideológico y reconciliación política. Muchos 
nuevos conservadores, contrarrevolucionarios o “reaccionarios”, 
incluyendo los que se exiliaron en 1911 y en 1914, se reintegraron 
al México posrevolucionario. De 1929 a 2000 el país fue gober- 
nado por el partido de la Revolución, el cual basaba su legiti- 
midad histórica en la doctrina de la continuidad del liberalismo, 
tomando elementos selectos del liberalismo clásico del periodo 
pre 1867, aunque ignorando el liberalismo transformado del siglo 
XIX tardío. 
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Las ideas y la carrera de Emilio Rabasa proveen un excelente 
ejemplo de la compleja trayectoria de liberalismo y conservadu- 
bano durante su vida. Rabasa es, por supuesto, bien conocido 
vomo un intelectual prominente, particularmente como especialis- 
ha en derecho constitucional, autor de cuatro libros sobre derecho 
e lustoria entre 1906 y 1920, y como el novelista pionero del realis- 
mo social a finales de la década de 1880. También prominente fue 
a papel como principal fundador, en 1912, de la Escuela Libre de 
Merecho. Hay asimismo otros aspectos de su multifacética carrera 
menos conocidos que son igualmente notables: como gobernador 
meodernizador de Chiapas en la década de 1890; como senador 
portiriano de 1894 a 1913; como diplomático, encabezando la de- 
lewación mexicana en la Conferencia Internacional de Niagara 
l-alls en 1914; como abogado, y como periodista en varias etapas 
de su vida, a fines de 1880 en la ciudad de México, en 1916-1918 
durante su exilio en Nueva York, y en la década de los veinte otra 
vez en la capital. Rabasa se reintegró al nuevo México revolucio- 
nario después de su regreso en 1920. Los aspectos formales de 
estas actividades suyas son conocidos, pero hay mucho más que 
ha salido a la luz únicamente de su extensa correspondencia con 
William F. Buckley, padre, un abogado norteamericano y empre- 
sario petrolero, y con José Yves Limantour, el principal ministro 
de Hacienda del régimen de Díaz. Rabasa mantenía estrechas re- 
laciones con ambos, y con ambos desempeñó un importante pa- 
pel en los esfuerzos para reconstruir el sistema bancario mexica- 
no en 1919-1921. Para decirlo brevemente, debemos buscar las 
ideas de Rabasa, sus relaciones con el liberalismo, el conservadu- 
rismo y la Revolución en su vida, así como en sus famosos escri- 
tos formales.! 


' Debido a limitaciones de espacio, omitiré en este capítulo el estudio de 
los trabajos de Emilio Rabasa de carácter más especificamente jurídico, a efec- 
to de incluir aspectos menos conocidos de su vida y asociaciones personales. 
Véase Hale, 1998, 2000, para un estudio más amplio de los temas jurídicos en 
Rabasa. 
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RABASA COMO LIBERAL PORFIRIANO 


Emilio Rabasa fue uno de los adherentes a la política científica, la 
doctrina política reinante durante el régimen de Porfirio Díaz, 
lanzada por Justo Sierra y otros editores del periódico La Libertad 
en 1878. Tomada del positivismo de Henri de Saint Simon y Augus- 
te Comte, la política científica entrañaba una crítica de las ideas 
liberales clásicas y las particularmente igualitarias. La política no 
debe basarse en abstracciones, sino en la ciencia, esto es, en estu- 
dios empíricos, en la historia y la realidad social, y en objetivos 
económicos prácticos. Además, la política es la ciencia de lo posi- 
ble, argumentaba La Libertad; los dogmas, las teorías y las fórmu- 
las jurídicas deben dejar lugar a la observación, a la investigación 
paciente y a la experiencia como guías del arte de gobernar. La su- 
puesta “nueva generación” de intelectuales de La Libertad oponía 
la política científica a la “política metafísica” de los “viejos” libe- 
rales de mediados de siglo, cuyas ideas, desde su punto de vista, 
sólo habían conducido a la revolución y la anarquía. Sierra y sus 
colegas se llamaban a sí mismos liberales “nuevos” o “conservado- 
res”, siguiendo a los fundadores de la Tercera República en Fran- 
cia y la Primera República en España, particularmente a Adolphe 
Thiers, Jules Simon y Emilio Castelar. Artículos escritos por estos 
líderes “liberal-conservadores” y sobre ellos llenaron las páginas 
de La Libertad entre 1878 y 1880. El término liberalismo conservador 
se tornó el correlato de la política científica, tanto en México como 
en Europa.? 

La idea de que la administración debe tomar precedencia so- 
bre la controversia política, tema central en la política científica 
desde su origen en el pensamiento de Henri de Saint Simon, ejer- 
cía gran atracción sobre los escritores de La Libertad. El éxito de- 
finitivo del régimen de Díaz, argumentaban, dependería de la 
elaboración de “un plan científico de administración y política 


? Del 9 de mayo de 1878 al 21 de marzo de 1879 el subtítulo de La Libertad 
fue Periódico liberal-canservador, Más tarde fue cambiado por Orden y progreso. 
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hisdo en el conocimiento de las condiciones biológicas, sociales 
y económicas del país”. Otra característica fundamental de la polí- 
iva científica en México era la idea, hoy lugar común, de la socie- 
«ld como organismo evolutivo que debe ser entendido históri- 
vamente. De Herbert Spencer vino la idea del organismo social, de 
«1 evolución e inevitable progreso; de Auguste Comte, el énfasis en 
la historia como el modo correcto de estudiar la ciencia de la socie- 
«nd. Un gobierno fuerte a través de una administración práctica, un 
mntido biológico e histórico de la sociedad, la fe en el progreso: és- 
tos eran todos elementos claves de la política científica. 

Adicionalmente, Sierra y sus colegas también buscaban una re- 
lorma constitucional y se veían a sí mismos en gran medida como 
vconstitucionalistas. Ellos pedían una Constitución que estuviera 
de acuerdo con las realidades políticas y sociales del país. Dicho 
brevemente, su constitucionalismo era histórico o tradicional, por 
oposición al constitucionalismo doctrinario de 1856-1857. La ten- 
dencia doctrinaria reflejaba la creencia de que una rígida adhe- 
sión a los preceptos del documento escrito o la imposición de los 
mismos podía garantizar la realización del orden constitucional. 
Los constitucionalistas doctrinarios a menudo adoptaban una po- 
sición política radical o democrática, creyendo que era necesario 
cambiar la sociedad para conformar lo que la Constitución esta- 
blecía. Los constitucionalistas históricos o tradicionales, por otra 
parte, buscaban cambiar los preceptos constitucionales que en- 
contraban abstractos ou irrealizables en México. Éstos tendían a 
ser políticamente moderados y socialmente elitistas, demandando 
un gobierno fuerte dentro de la Constitución, al mismo tiempo 
que resistían el poder presidencial personalista. Los supuestos del 
constitucionalismo histórico articulaban el pensamiento político 
de Emilio Rabasa y él los llevó consigo dentro de la década revolu- 
cionaria. Así Rabasa, como Justo Sierra, puede ser llamado correc- 
tamente constitucionalista y liberal, lo mismo que positivista. Los 
términos no son mutuamente excluyentes y reflejan el consenso 
ideológico que prevaleció entre la élite intelectual y gobernante 
del México porfiriano. 
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El constitucionalismo que dio guía a Rabasa estaba bien esta- 
blecido en México. A lo largo del siglo xix hubo continuos intentos 
fallidos de los liberales para establecer un sistema de “equilibrio 
constitucional” que pudiera prevenir los extremos de la “anar- 
quía” y el “despotismo”. Los elementos de este sistema eran una 
efectiva separación de poderes, una ambivalencia cuando no hos- 
tilidad hacia la soberanía popular, y un lazo entre los derechos in- 
dividuales y los intereses de los propietarios como garantía de la 
estabilidad. El sistema se inspiraba en una corriente del pensa- 
miento político francés que tenía sus orígenes en Montesquieu y 
fue impulsada en el siglo xix por Benjamin Constant, Alexis de 
Tocqueville, Edouard de Laboulaye y aun en cierto sentido por 
Hippolyte Taine. Los constitucionalistas franceses idealizaban las 
instituciones inglesas (y en una instancia, las norteamericanas) e 
hicieron su punto de partida una crítica de la Revolución francesa 
y de la tradición revolucionaria igualitaria o “jacobina”.3 

El episodio constitucionalista ocurrido durante el Porfiriato 
tuvo lugar en los tempranos años de la década de 1890, y reflejó el 
modo en que marchaban juntos el constitucionalismo histórico y 
la nueva doctrina de la política científica en el pensamiento políti- 
co mexicano. Este episodio consistió en la fundación de la Unión 
Liberal Nacional en 1892 y en la subsiguiente campaña conducida 
desde dentro del círculo oficial para reformar la Constitución con 
el fin de hacer inamovibles a los jueces. El líder de esta campaña, 
al igual que en 1878, fue Justo Sierra, quien, junto a algunos viejos 
y nuevos colegas, usó los argumentos científicos de La Libertad 
para proponer reformas que ahora limitarían en vez de ensanchar 
el poder de Porfirio Díaz. En el curso de un gran debate en el Con- 
greso y en la prensa, los reformadores recibieron el apodo de 
“científicos”, mientras que los oponentes a la reforma, defensores 
de la Constitución tal cual era, fueron llamados “jacobinos”. Por 
lo tanto, 1893 marcó la entrada de estos dos epítetos en el vocabu- 
lario de la política mexicana, para ser usados constantemente de 


? Véase Hale, 1989, 2002, para un mayor tratamiento de estas ideas. 
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ul en adelante. Emilio Rabasa bien podría haber sido uno de los 
nuevos colegas de Sierra si no hubiera estado fungiendo como go- 
I=rnador de Chiapas en 1893, lejos, pues, del debate en la ciudad 
l» México. Con todo, en sus escritos subsiguientes, Rabasa se refi- 
11% frecuentemente al episodio constitucionalista de 1892-1893. 
l'or ejemplo, en una carta a José Yves Limantour de 1919 escribió 
«¡ue “entonces y ahora estimo que su esfuerzo [el de los científicos] 
ws lo más decente y lo más levantado que se vio en treinta años”.* 

Emilio Rabasa era, en gran medida, parte del establishment libe- 
tal porfiriano. Su padre era un próspero comerciante y terratenien- 
tee en la región de Tuxtla en el valle central de Chiapas, el baluarte 
dul liberalismo político durante la Reforma, en oposición al con- 
wrvadurismo de los Altos, centrado en San Cristóbal de las Casas. 
Un joven precoz, Emilio publicó en 1873 una oda a Emilio Caste- 
lar, el estadista y orador republicano español, muy admirado por 
los liberales mexicanos de la era pos 1867. En la escuela en Oaxa- 
va, Rabasa hizo estrecha amistad con Emilio Pimentel y Rosendo 
l'ineda, más tarde dos científicos, con quienes discutió las ideas que 
lanzaba La Libertad. En 1882 casóse con Mercedes Llanes de Santae- 
lla, quien provenía de una prominente familia de Oaxaca, y actuó 
como representante en el Congreso del estado, como juez en lo ci- 
vil, y brevemente como secretario del gobernador Luis Mier y Te- 
rán. También escribió poesía y juntó experiencias para sus futuras 
novelas. El periodo inicial que Rabasa pasó en la ciudad de Mé- 
xico, de 1886 a 1891, lo dedicó a expandir las actividades de sus pre- 
vios años provinciales: el derecho y la literatura, con una incursión 
agregada dentro del periodismo y, en menor grado, dentro de la 
enseñanza y la política nacional. Junto con Víctor Manuel Castillo, 
un pariente de Chiapas, fundó la Revista de Legislación y Jurispruden- 
cia, de breve existencia, y fue cofundador y destacado contribu- 
yente literario del renacido diario El Universal en 1888-1891. 

La culminación de la dramática pero breve incursión de Raba- 
sa en la literatura fueron, por supuesto, sus “Novelas mexicanas” 


t Carta de Rabasa a Limantour, 4 de febrero de 1919, Archivo José Yves Li- 
mantour (AJv1.). 
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(La bola, La gran ciencia, El cuarto poder y Muneda falsa) publicadas en 
1887-1888, y La guerra de tres años, que apareció por primera vez 
en El Universal en 1891. Las primeras cuatro son esencialmente 
una sola historia, que traza los progresos de un honesto e inteli- 
gente aldeano, Juan Quiñones, quien se inicia como participante 
inconsciente en una rebelión local (la bola), asciende a empleado en 
la oficina del gobernador del estado, se convierte en periodista 
en la ciudad de México y finalmente retorna a su aldea, desilusio- 
nado por la corrupción de que fue testigo en los ámbitos tanto es- 
tatal como nacional. Se ha argumentado con alguna justicia que 
las cuatro novelas son una apología encubierta del sistema político 
porfiriano. Según va el argumento, debido a la moneda falsa de los 
mundos más amplios de la política y el periodismo, los asuntos 
del país deberían dejarse en manos de un dictador paternalista. Si 
la paz no es impuesta desde lo alto, la política puede convertirse 
en una bola perpetua. Aunque La guerra de tres arios cuenta una 
historia algo diferente: la representación del conflicto contempo- 
ráneo entre Iglesia y Estado en el contexto de una pequeña aldea, 
el compromiso que allí se alcanza podría verse como una apro- 
bación de Rabasa de las vacilaciones del Porfiriato para imponer 
estrictamente las leyes liberales de la Reforma. Las novelas, que 
son modelos pioneros de aguda observación y sátira social, tam- 
bién son ciertamente mucho más que un opúsculo político, pero 
revelan la inclinación de Rabasa hacia la política científica o el li- 
beralismo conservador, esto es, un argumento elitista por un go- 
bierno fuerte dentro de una Constitución que debe ser adaptada a 
las realidades sociales. 

Emilio Rabasa pronto tuvo oportunidad de poner la política 
científica en práctica, puesto que en 1891 Porfirio Díaz lo eligió 
gobernador de su estado natal, Chiapas. En palabras de Thomas 
Benjamin, el único historiador que sondeó en detalle el gobierno 
de Rabasa, “la historia del Chiapas moderno, en un sentido políti- 
co y económico, comienza con sus reformas”. El programa del 


3 Benjamin, 1989, p. 41. 
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joven Rabasa fue ambicioso desde el comienzo: nada menos que 
integrar Chiapas a la nación. Era éste un estado sin transporte mo- 
derma, sin comunicaciones ni escuelas; un estado donde los caci- 
ques locales eran poderosos y el gobierno estatal débil. Los lazos 
ven Guatemala eran más fuertes que con México. La población 
nuyoritariamente indígena de Chiapas estaba sujeta a servidum- 
he por los hacendados de los Altos, siguiendo el patrón de la era 
voloníal. Había poca oportunidad para el desarrollo económico en 
la agricultura o en la industria. El gobernador Rabasa se abocó a 
vambiar estas condiciones. Al hacerlo, aceptó a Porfirio Díaz sin 
vuestionamientos, como “el hombre necesario” que estaba con- 
«luciendo a la nación más allá de la mera lucha política de “los es- 
tados anárquicos” hacia los principios económicos sostenidos por 
“los pueblos civilizados”. Aunque Rabasa no articuló estos pensa- 
mientos hasta 1912, surge claramente de su constante correspon- 
dencia con Díaz mientras fue gobernador que ellos eran los su- 
puestos que rigieron su administración. 

Una de las tempranas iniciativas de Rabasa fue mudar la ca- 
pital de Chiapas de San Cristóbal de las Casas a Tuxtla Gutiérrez. 
Mientras que San Cristóbal era la ruta de comercio hacia Guate- 
mala, dominada por sus familias importantes, Tuxtla era la puerta 
hacia Oaxaca y la ciudad de México. Al realizar este cambio, una 
nueva burocracia pudo ser establecida. Muchos de los nombrados 
por Rabasa fueron oaxaqueños que él conocía, hombres sin atadu- 
ras locales. Esta nueva burocracia hizo posible mejorar la eficien- 
cia de las finanzas públicas, optimizar las prácticas contables y 
aumentar los recursos impositivos. Rabasa también estableció una 
fuerza de policía rural (seguridad pública), dependiente del go- 
bernador, y el puesto de visitador de jefaturas, para controlar a las 
autoridades locales. Su más exitoso ataque contra el caciquismo 
fue nombrar en 1892 a Manuel Figuero, de Oaxaca, jefe político 
del Soconusco para limitar el poder del antiguo cacique Sebastián 
Escobar. El plan de Rabasa se vio facilitado por el asesinato inci- 
dental de Escobar a fines de 1893. Rabasa pudo así informar a Por- 
firio Díaz que debido al asesinato el Soconusco tendría “la ventaja 
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de no volver a tener caciques”,$ a pesar de que su éxito fue menos 
dramático en otras regiones del estado. Las políticas de Rabasa 
naturalmente alentaron a la oposición, particularmente la de San 
Cristóbal. A pesar de ello, la transferencia de la capital ejecutada 
por Rabasa prevaleció, en parte por su propia influencia continua 
y la de su hermano Ramón en los asuntos de su estado natal. 

Si uno de los pilares de la administración de Rabasa fue el 
gobierno fuerte y eficiente, establecido sobre una base moderna y 
“científica”, otro fue el establecimiento de la infraestructura nece- 
saria para liberar el espíritu de empresa de la élite tuxtleña (par- 
ticularmente en la industria cafetalera y la ganadería) en el valle 
central, de importante riqueza agrícola. Rabasa comenzó la cons- 
trucción de la primera carretera en Chiapas, desde la frontera de 
Oaxaca, en Arriaga, a través de Tuxtla Gutiérrez y San Cristóbal 
hacia Guatemala; expandió la red telegráfica comenzada en 1886, 
e instaló la primera línea telefónica; continuó el desarrollo de las 
instalaciones portuarias promovidas por su padre en la década de 
1850 en Tonalá. La educación fue también parte importante de la 
infraestructura que Rabasa buscó para un Chiapas moderno. El 
presupuesto fue aumentado de 7000 a 40000 pesos y para 1893 
Rabasa pudo anunciar el establecimiento de 167 escuelas prima- 
rias, donde virtualmente ninguna había existido antes, así como 
el de dos nuevas escuelas preparatorias en Tuxtla Gutiérrez y Co- 
mitán. Con todo, Rabasa no veía la educación como una panacea 
(a diferencia, por ejemplo, de Justo Sierra). Cuando Rabasa infor- 
mó a la legislatura de Chiapas en 1892 que el estado podía contar 
con “poderosas fuerzas que pueden utilizarse en pro del adelanta- 
miento del estado”, su énfasis particular fue sobre “las [fuerzas] 
de la iniciativa privada por modo tan singular desarrolladas en 
algunos departamentos” ? 

Emilio Rabasa se adhería a la tendencia liberal decimonóni- 
ca contraria a la propiedad rural comunal, la cual veía como un 


* Carta de Rabasa a Porfirio Díaz, 14 de octubre de 1893, citada en Spenser, 
1984, p. 132. 


? Rabasa, “Discurso”, 1892, en Serra Rojas, 1, p. 198. 
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ubmtáculo al progreso. Estaba determinado a “ofrecer terrenos a 
ll hombres de empresa” dividiendo ejidos, concediendo parcelas 
individuales a los habitantes más pobres del campo y vendiendo 
lo restante. En una serie de decretos de 1892-1893, su premisa fue 
¡ue la consecuencia de esas medidas sería “sacar ricas y extensas 
¡orciones de terreno del abandono en que hoy se encuentran y en- 
tegarlas al trabajo”. La política de Rabasa coincidió (y de hecho 
¡cedió) con iniciativas legislativas a escala nacional que en 1893 
Incilitaron finalmente la enajenación de terrenos baldíos, iniciativas 
estas promovidas por varios de los amigos y anteriores asociados 
científicos de Rabasa. La tentativa de Rabasa en Chiapas fue usar 
los recaudos producidos por la venta de tierras comunales para fi- 
nanciar escuelas y edificios públicos en comunidades rurales, pero 
los resultados fueron modestos. En efecto, el programa de reforma 
ugraria de Emilio Rabasa, seguido por sus sucesores hasta 1910, fue, 
swgún Benjamin, “un éxito económico y un desastre social”, como 
tumbién lo fueron los resultados a nivel nacional. 

Aunque Chiapas no era básicamente una región de latifundios, 
había allí apoderamiento de tierras por los más grandes propieta- 
rios rurales. El efecto de la distribución (reparto) sobre las aldeas 
fue devastador. Las divisiones de clase en el campo aumentaron. 
Muchos ejidos desaparecieron porque los campesinos pobres no 
pudieron cumplir con los pagos mínimos. Agricultores de mejor 
posición pudieron aumentar sus posesiones a través de la compra, 
y el número de ranchos más que se duplicó de 1890 a 1910. Rabasa 
había esperado que la distribución fuese la mejor manera de im- 
pedir que los grandes terratenientes se aprupiaran de todas las 
tierras comunales a expensas de los aldeanos tradicionales que no 
pudiesen demostrar derecho de propiedad. Pero más tarde admi- 
tió que había errado al no hacer inalienables las parcelas más pe- 
queñas.3 

El gobernador Rabasa, en su preocupación por el desarrollo 
económico de Chiapas, también llevó adelante una campaña para 


* Rabasa, 1956b, p. 237. 
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“liberar el trabajo” de los lazos tradicionales de endeudamiento 
que se verificaban en los Altos, transfiriendo trabajadores a la re- 
gión cafetalera sureña del Soconusco, de rápida expansión. La 
resistencia de la élite tradicional de los Altos a esta política demo- 
ró su puesta en práctica hasta que un compromiso entre las regio- 
nes fue alcanzado más tarde en esa década. En las más pobladas 
áreas norteñas de plantaciones orientadas hacia la exportación, la 
política de Rabasa tuvo un efecto diferente, de hecho estimulando 
el ascenso de una nueva forma de esclavitud por deudas adapta- 
da a condiciones de mercado (enganche)? Uno puede concluir que 
a pesar de que Chiapas bajo Rabasa y sus sucesores se transformó 
en “un laboratorio de modernización” en términos políticos y eco- 
nÓmicos, sacando a Chiapas de su aislamiento para incorporarlo a 
la nación, la antigua realidad social del estado fue reforzada y de 
hecho agravada. Aun podría afirmarse que en la aplicación que 
Rabasa hizo de los principios de la política científica en Chiapas 
podemos encontrar los remotos orígenes de la rebelión de un siglo 
después. 

Debe notarse que Rabasa no fue del todo un gobernador des- 
interesado, porque a petición suya Porfirio Díaz le concedió un 
terreno de 2500 hectáreas (al precio usual de dos pesos la hec- 
tárea) para establecer una finca de café en el Soconusco acorde con 
las leyes de 1863 y 1883. Más tarde también adquirió tierra en la 
norteña selva lacandona y facilitó grandes adquisiciones de po- 
tenciales plantaciones de hule por otros intereses mexicanos y es- 
tadunidenses. No sabemos por cuánto tiempo mantuvo estas pro- 
piedades, y no hay evidencia de que él estuviese directamente 
involucrado en su explotación.!” 

Rabasa dejó Chiapas en 1894 a la edad de 37 años, para no 


* Sobre el Socunusco, véase Rus, 2003, p. 273; sobre la zona norteña de Chia- 
pas, véase Washbrook, 2004, pp. 1-25. 

19 Archivo Porfirio Díaz (APD), Rabasa a Porfirio Díaz, 2 de marzo de 1892; 
Díaz a Rabasa, 16 de marzo de 1892. Respecto de la especulación de la selva 
lacandona, véase De Vos, 1997, pp. 113-115; 1998, pp. 141-143. El principal so- 
cio de Rabasa en la empresa tra Rafael Dorantes. 
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imturnar más en una posición oficial. Su vocación como patencial 
intelectual de importancia sólo podía realizarse en la escena na- 
vlonal, Al aplicar los principios de la política científica en Chiapas, 
lurtirio Díaz indudablemente lo vio como un gobernador mode- 
la, y el presidente facilitó su retorno a la capital arreglando su 
elección como senador por el estado de Sinaloa, un puesto que 
Itahhasa mantuvo hasta 1913. Las propiedades que adquirió en 
(“Inapas deben de haber facilitado esta transición, ayudándole a 
sostener una extensa familia. Previo a la renuncia de Porfirio Díaz 
wn 1911, el trabajo significativo de Rabasa en el Senado se limitó a 
ln Comisión de Puntos Constitucionales, la cual a menudo presi- 
«lló. Sin embargo, el Senado fue una institución somnolienta du- 
rante estos años prerrevolucionarios. Su restablecimiento en 1874 
había sido justificado por Sebastián Lerdo de Tejada como un me- 
dio para proveer un “equilibrio constitucional”, por oposición a 
la legislatura de cámara única de tipo convención contenida en la 
letra de la Constitución de 1857. Aunque se suponía que dicho 
“equilibrio” sería alcanzado dando representación especial a los 
estados, en la década de 1890 el Senado se había vuelto crecien- 
temente subordinado al Ejecutivo. Pero como el Senado teórica- 
mente representaba a los estados, esto le dio a Emilio Rabasa un 
medio para continuar ejerciendo influencia en Chiapas, como fue 
también el caso de varios otros senadores que eran ex goberna- 
dores.!! El trabajo principal del Senado prerrevolucionario era 
aprobar (usualmente sin disenso) contratos ferrocarrileros, mine- 
ros e industriales, puestos diplomáticos, condecoraciones de me- 
xicanos por gobiernos extranjeros y alguna ocasional enmienda 
constitucional. 

El lento andar del Senado dio a Rabasa la oportunidad de es- 
cribir dos de sus trabajos más importantes: El artículo 14 (1906), de 
carácter principalmente técnico-jurídico, y La Constitución y la dicta- 
dura (1912), de carácter más general, solidificando así su reputación 
como teórico constitucionalista e historiador. Con la publicación de 


!! Sobre el Senado, véase Luna Argudín. Rabasa pudo ejercer influencia en 
Chiapas a través del Senado, aun cuando representaba a Sinaloa oficialmente. 
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La Constitución y la dictadura Rabasa amplió la crítica de la Consti- 
tución de 1857 que realizara en El artículo 14 para convertirla en un 
vasto ataque contra el documento en su conjunto, precisando, como 
no lo había hecho antes, el impacto político de los errores de los 
autores de la Constitución. Al hacerlo, reiteró argumentos del 
constitucionalismo tradicional o histórico, presentó una interpre- 
tación de la historia política desde 1856 y sugirió un camino para 
establecer una democracia efectiva bajo el mandato de la ley. Éstos 
se convirtieron en los temas clásicos rabasianos, los que definió al 
comienzo de la Revolución y continuó tratando en sus trabajos 
posteriores y durante el resto de su carrera. 

Tal como había hecho en El artículo 14, Rabasa identificó los 
defectos de la Constitución como emanaciones de “las teorías 
francesas que prevalecían en el país”. Ninguno de los autores de 
la Constitución, agregó, estaba enteramente libre de su influencia. 
Reconoció que algunos pocos hombres, como José María Mata, 
Ponciano Arriaga y Melchor Ocampo, habían revelado un am- 
plio conocimiento comparativo, especialmente de los principios y 
práctica constitucional norteamericana, pero no la mayoría, la cual 
se apoyaba en cambio en “teorías de gobierno expuestas en trata- 
dos [franceses] de derecho público”.!? Rabasa señaló dos princi- 
pios básicos de la organización constitucional mexicana como 
santificados por el documento: “la infalibilidad incorruptible de la 
voluntad del pueblo” y “la representación única |...] de aquella vo- 
luntad en la asamblea legislativa”. Para Rabasa estos principios 
estaban ahora totalmente desacreditados, y cualquier Constitución 
que se basara en ellos resultaba “lastimosamente atrasada”. Am- 
bos habían sido implementados en las provisiones constitucionales 
para consagrar el sufragio universal masculino, la supremacía par- 
lamentaria en una cámara única, un Ejecutivo débil (privado del 
poder de veto) por la omisión de un vicepresidente designado, y 
para establecer la periódica elección popular de los jueces, inclu- 
yendo los de la Suprema Corte. 


2 Rabasa, 1956a, pp. 62-63.* 
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Kabasa atribuyó las convicciones de los delegados a su lectu- 
4 de los debates de la Asamblea Constituyente francesa de 1848, 
donunada por sus muchos oradores de talento. El trabajo de esa 
mmblea, decía, proveyó “su más vivo e inmediato modelo”. Es- 
tin matizó esta tendencia por sus abstracciones, por su inclinación 
ln teoría pura, por su método deductivo, así como por su “espí- 
ritu jacobino”, una frase que apareció por primera vez en el gran 
lebate de 1893 bajo la influencia de Hippolyte Taine. 

El ataque de Rabasa sobre las falacias de la Constitución de 
1857 condujo naturalmente a su interpretación de la subsiguiente 
historia política. Mantuvo que, puesto que era imposible gober- 
nar el país adhiriéndose al mismo tiempo a los ideales estableci- 
dus por la Constitución, sus líderes estaban forzados a recurrir al 
gobierno de facto o inconstitucional, esto es, a la dictadura. “La 
ley [sociológica] superior prevaleció y la Constitución fue subor- 
dinada a la necesidad suprema de existir.”** La dictadura desde 
1857, argumentó Rabasa, ha servido para satisfacer las necesida- 
des del desarrollo nacional, cosa que el gobierno constitucional 
no tenía poder para hacer. Este desarrollo comprendió dos eta- 
pas; la primera fue la de la formación política y social, guiada por 
la “audacia heroica” del dictador Benito Juárez. Su gobierno fue 
uno de “cohesión nacional” enfrentando la Intervención francesa. 
La dictadura de Juárez llevó naturalmente a la segunda etapa, la 
del crecimiento, el cual trajo la dictadura de Porfirio Díaz. El régi- 
men de Díaz liberó hábitos de trabajo largamente olvidados y 
explotó una riqueza hasta entonces desconocida. Díaz, “el hom- 
bre necesario”, condujo a la nación más allá de la mera lucha po- 
lítica hasta los principios económicos sostenidos por “los pueblos 
civilizados”. En pocas palabras, para Rabasa, Juárez había sido el 
dictador necesario de la Reforma, Díaz el de la era de desarrollo 
económico. 

La afirmación de Rabasa de que las dictaduras de Juárez y 
Díaz habían sido “necesarias”, el resultado inevitable de imponer 


13 Ibid. p. 67. 
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teorías irrealizables a la sociedad, ha tendido a oscurecer la totali- 
dad de su argumento. Como historiador, Rabasa ha sido visto pri- 
mariamente como un apologista de Porfirio Díaz, un partidario 
del presidencialismo autoritario y un enemigo de la democracia. 
Aunque Rabasa obviamente no simpatizaba con el levantamiento 
popular que comenzara en 1910, él ciertamente levantó la vista más 
allá de la dictadura hacia una era de gobierno bajo una Constitu- 
ción reformada, gobierno que denominaba el de una “oligarquía 
democrática en que entran y figuran todos los elementos populares 
aptos para interesarse e influir en los negocios de la república”. Su 
visión era básicamente optimista, alimentada por su fe positivista 
en la ley del progreso evolutivo. Así, concluyó en 1912 que, a pe- 
sar de la etapa de severa pero benéfica dictadura de medio siglo 
de duración que creara la nación mexicana, “los dictadores han 
concluido su tarea” y “la etapa constitucional debe seguirla”.' 


RABASA COMO CONTRARREVOLUCIONARICO Y EXILIADO 


Virtualmente todos los miembros del establishment liberal porfiria- 
no se opusieron a la Revolución, a pesar de las propuestas que 
Francisco 1. Madero, el líder revolucionario inicial, hiciera a mu- 
chos de aquellos denunciados como “científicos” por Luis Cabrera 
en un famoso artículo de 1909, Rabasa no fue una excepción, y 
ciertamente estaba incluido en la denuncia de Cabrera. A pesar de 
que el Tratado de Ciudad Juárez de mayo de 1911, que condujera 
a la renuncia de Díaz, sólo trataba del Ejecutivo, la composición 
del Senado, del cual Rabasa era miembro, permaneció intacta por 


3 Ibid., p. 243-245, Debe notarse, a partir de nueva evidencia, que Rabasa 
reveló que había comenzado La Constitución y la dictadura en 1909, para dejarla 
de lado a raíz de la muerte de su mujer en 1910, y que finalmente completó el 
último tercio a principios de 1912. En una etapa temprana de este proceso, 
presentó su argumento personalmente a Porfirio Díaz, diciendo que era esen- 
cial enmendar la Constitución “para hacer un gobierno estable”, pero también 
diciéndole que ese libro sería una duradera justificación de su régimen, AJYL, 
Rabasa a Limantour, 4 de agosto, 7 de septiembre de 1917. 
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laryo tiempo y así continuó durante la presidencia de Madero. El 
¡pimner choque importante de Rabasa con el régimen de Madero 
currió en julio de 1912, cuando Rabasa se convirtió en fundador 
sl ln disidente Escuela Libre de Derecho, establecida con la oposi- 
sión del director de la Escuela de Jurisprudencia nombrado por 
Malero, Luis Cabrera. El momento culminante de la oposición de 
Kibasa a Madero tuvo lugar durante la Decena Trágica de febrero 
de 1913, cuando Rabasa formó parte de un grupo de senadores 
ue intentaron en dos ocasiones (16 y 18 de febrero) persuadir a 
Madero de que renunciara a la presidencia. Entonces, a continua- 
uión del golpe de Estado del general Victoriano Huerta y el sub- 
niguiente arresto y muerte trágica de Madero el 21 de febrero, el 
Senado (Rabasa incluido) reconoció a Huerta como presidente 
provisional. 

Rabasa permaneció en el Senado hasta que éste se disolvió a 
xí mismo el 10 de octubre, en protesta, luego de que la Cámara de 
Diputados fuera disuelta por orden de Huerta. Aunque Rabasa se 
oponía intelectualmente a la dictadura personalista que Huerta 
estaba imponiendo al país, dio su apoyo al general como única 
alternativa al caos revolucionario. Huerta, a su vez, favoreció a 
Rabasa. Tras la ocupación de Veracruz por fuerzas estadunidenses 
en abril de 1914, Huerta nombró a Rabasa para encabezar la dele- 
gación mexicana a la Conferencia del ABC en Niagara Falls, Ca- 
nadá, en la cual tres naciones sudamericanas, Argentina, Brasil y 
Chile, habrían de mediar en el conflicto entre los dos gobiernos. 
La conferencia fue un fracaso, en gran medida debido a la presun- 
ción del presidente Woodrow Wilson de que Venustiano Carranza 
prevalecería finalmente en el conflicto revolucionario interno de 
México. Luego de la conferencia, Rabasa permaneció en Nueva 
York y no regresó a México hasta 1920. Rabasa, como otros exi- 
liados contrarrevolucionarios, fue tildado de “reaccionario” y de 
“científico”, pero no de “conservador”. Tampoco usó Rabasa ese 
término para identificarse a sí mismo. Él había imaginado que una 
“etapa constitucional” gobernada por una “oligarquía democráti- 
ca” y no una revolución seguiría a la dictadura de Porfirio Díaz. 
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Aunque su perspectiva política se mantendría semejante a aquella 
de los “liberales-conservadores” de 1878 y a la de los de 1893, en 
oposición a la democracia de Francisco 1. Madero y después de 
1913 al “constitucionalismo” de Venustiano Carranza, él nunca se 
vio a sí mismo como apartándose de la tradición liberal mexicana. 
Pero ésta era una tradición liberal que no tenía lugar para la de- 
mocracia popular y se adhería rígidamente a la doctrina de la pro- 
piedad privada, ahora cuestionada por la Revolución. 

Debido a la ausencia de un archivo personal, los años que Ra- 
basa pasara en Nueva York siempre han tenido algo de misterio, 
excepto por el hecho de que él escribiera dos de sus principales 
trabajos, El juicio constitucional y La Evolución histórica de México, 
mientras se encontraba en el exilio. Sin embargo ahora dispone- 
mos de ricos detalles sobre esos años de su vida, gracias a los ar- 
chivos de William F. Buckley, padre, y de José Yves Limantour, dos 
“reaccionarios” de nota con quienes Rabasa mantuvo cercanas re- 
laciones y una extensa correspondencia. William F. Buckley era un 
tejano que desde una edad temprana había adquirido completa 
fluidez en la lengua española y que obtuviera un diploma en de- 
recho de la Universidad de Texas en 1906. Dos años después viajó 
a México y percibió allí grandes oportunidades en la creciente in- 
dustria del petróleo. En 1912 abrió un bufete de abogado en Tam- 
pico, el centro del gran auge petrolero. Empresarios británicos y 
norteamericanos buscaron obtener arrendamientos de terratenien- 
tes locales y Buckley (ayudado por su conocimiento del español) 
“se especializó en perfeccionar contratos de arrendamiento petro- 
leros”.15 Fue durante este periodo que la asociación entre Buckley 
y Rabasa comenzó, puesto que en 1914 Buckley se refirió a Rabasa 
como “mi abogado consultante en la ciudad”.1* En mayo de 1914 
Rabasa reclutó a Buckley como consejero de la delegación mexi- 


15 Véase Brown, 1993, p. 107. Sobre la vida temprana de Buckley, véase 
Buckley y Buckley, 1959, Buckley murió en 1958. 

1é Carta de Buckley (desde Washington, D. C.) a Walter Pope, 27 de mayo 
de 1914, en ¡bid., pp. 20-21. Desafortunadamente, ésta es la única carta inserta 
en este volumen. 
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esta «lla Conferencia de Niagara Falls, después de que éste decli- 
nara el puesto de gobernador civil de Veracruz bajo la ocupación de 
lar Estados Unidos. Las relaciones de Rabasa con Limantour in- 
«lidablemente comenzaron mucho antes, aunque a través de su 
correspondencia tenemos fechas sólo desde 1910, cuando ambos 
discutieron el plan de Rabasa para La Constitución y la dictadura. 
|» 1912 a 1914, Limantour, ya en París, mantuvo a Rabasa como 
principal abogado para responder los cargos de corrupción que 
contra él hiciera José Barros en la Cámara de Diputados. Rabasa 
tuvo éxito finalmente y los cargos fueron levantados debido, prin- 
cipalmente, a su pericia jurídica y a su amplia red de amigos y so- 
elos en la legislatura y la corte.!” 

La voluminosa correspondencia de Rabasa con Limantour 
durante los años de exilio revela un intenso interés en la caótica 
política interior mexicana, en los serpenteos de la política estadu- 
nidense y, por un tiempo, en posibles incursiones armadas de los 
líderes exiliados. Rabasa también trató de organizar una campaña 
periodística contra Venustiano Carranza, el primer jefe de la Re- 
volución, en la prensa de los Estados Unidos, campaña que fraca- 
sÓ por falta de fondos y por un giro en el interés público estaduni- 
dense, que se apartó de México para tornarse a la guerra en 
Europa.!? Está claro que Rabasa suscitaba considerable respeto y 
alguna influencia entre los grupos de exiliados por su inteligencia, 
su buen juicio y prudencia, mientras se mantenía alejado, como de 


1? Los detalles del caso pueden seguirse en la correspondencia Rabasa- 
Limantour de julio de 1912 a julio de 1914. Ésta comenzó en medio de la crisis 
que llevó a la fundación de la Escuela Libre de Derecho y concluyó cuando 
Rabasa se encontraba en Niagara Falls. Un gran jurado de la Cámara de Dipu- 
tados desestimó los cargos en 1913 y la Suprema Corte finalmente rechazó un 
subsiguiente amparo presentado por Barros. Limantour pagó a Rabasa 6000 
pesos por sus servicios y 3 000 a su abogado asociado, Nicanor Gurría Urgel. 

!8 El único resultado visible de la campaña periodística fue una exposi- 
ción titulada “Unconditional Surrender”, presumiblemente publicada, según 
Buckley, en el Sun de Nueva York en 1915. Rabasa censuró el rechazo de Ca- 
rranza a negociar con los Estados Unidos. El borrador del artículo (tanto en 
español como en inglés) se encuentra en AWFB. Sin embargo no me fue posible 
encontrar el artículo en el Sun. 
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costumbre, de la mirada pública. Rabasa también parece haber lle- 
vado adelante una floreciente práctica jurídica. Aunque esporádica- 
mente se comprometía en planes contrarrevolucionarios, no pudo 
suprimir su verdadera vocación por mucho tiempo durante su 
exilio neoyorquino. Él debía escribir. Cuando la campaña perio- 
dística fracasó, recobró su voz en una serie de artículos que envió 
bajo seudónimo o anónimamente a la Revista Mexicana, un sema- 
nario de los exiliados publicado por su amigo Nemesio García 
Naranjo en San Antonio, Texas, comenzando a principios de 1916. 
García Naranjo insistió años después en sus memorias en que Ra- 
basa había sido el autor de los artículos, una afirmación que la co- 
rrespondencia Rabasa-Limantour verifica. Destellos de Rabasa el 
novelista aparecen en los artículos, escritos en un estilo que puede 
haberle aconsejado omitir su nombre. 

La primera serie de cuatro artículos apareció a finales de 1916 
como comentario a The Whole Truth about Mexico. President Wilson's 
Responsibility, una obra de polémica escrita por Francisco Bulnes. 
El blanco de Rabasa era el estilo de Bulnes, no sus acusaciones 
contra Wilson, respecto a quien Rabasa coincidía en que había 
causado los errores “que han abierto al paso las hordas destructo- 
ras de una nación quieta y buena”. Sin embargo, el severo y cir- 
cunspecto jurista (bajo la cvbertura del anonimato) parecía delei- 
tarse en satirizar el estilo oratorio de su colega científico. Bulnes 
“acaba de pronunciar un libro, porque el señor Bulnes, orador 
congénito de temperamento, no ha logrado nunca escribir libro; 
siempre los pronuncia, los ora”. Para él, “el mundo es simplemente 
un auditorio. Pero en inglés, Rabasa decía (incluyendo un sorpren- 
dente toque atrevido) que la oratoria de Bulnes no tiene efecto; es 
plana, descolorida, “resulta como la Miss desnuda que según la 
moda del día, se hace fotografiar al través de una sábana tensa y 
mojada, en sombra chinesca; es ella, pero, sin color, sin los detalles 
que más quisiéramos ver”.!? 

Nunca notado por su oratoria, Rabasa el historiador y experto 


'" [Rabasa], 1916, 22 de octubre de 1916. La serie continuó el 29 de octubre y 
el 5 y 12 de noviembre. El seudónimo usado por Rabasa era “Pablo Martínez”. 
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«sn derecho constitucional era el total opuesto de Bulnes. Los ar- 
gtumentos razonados, la dicción clara dirigida hacia el lector me- 
ticuloso eran su fuerte. Escribiendo a Limantour en corresponden- 
vta privada era más severo; nunca he visto a Bulnes “más pueril 
escribió—, sobre todo cuando trata de ser original y cáustico”.? 
En una serie subsiguiente de artículos, titulada “galería consti- 
tuicionalista”, Rabasa procedió a exponer los defectos de cinco pro- 
minentes miembros del gobierno de Venustiano Carranza: Pastor 
Kouaix, Jesús Urueta, Luis Cabrera, Antonio Manero y Fernando 
Iplesias Calderón. Recurrió otra vez a agudezas satíricas, pero 
también usó estos retratos individuales para montar su ataque al 
régimen y sus políticas. Por ejemplo, Rabasa caracterizaba a Ca- 
brera como un “talento de fe”, un mediocre cuya reputación había 
sido construida por sus amigos y luego propagada imperceptible- 
mente hacia otros. De esta forma, Cabrera, sin calificaciones rea- 
les, se hizo conocido como experto en finanzas y luego fue nom- 
brado secretario de Hacienda en el gobierno de Carranza, siendo 
motejado, por Rabasa, como el “ministro de papel moneda”. En 
el caso de Manero, Rabasa estaba claramente desilusionado por el 
hecho de que éste abrazara la causa constitucionalista, luego de 
haber escrito en 1911 que el Partido Científico de 1892 había mos- 
trado el único camino “que puede llevar lenta y gradualmente al 
pueblo mexicano al conocimiento de la democracia”. Para Rabasa, 
Manero era evidentemente un antiguo abogado de la “oligarquía 
democrática” que se había vuelto oportunista. En cuanto a Igle- 
sias, su enfoque apuntaba a las narraciones históricas de éste, que 
revelaban a un hombre honrado, pero sin talento, que se dejaba 
llevar por la pasión, la vanidad y el desprecio de los hechos.?! 
En medio de sus contribuciones a la Revista Mexicana, el siem- 
pre activo Emilio Rabasa decidió emprender otro trabajo de enver- 


2 AryL, Rabasa a Limantour, 6 de octubre de 1916; también 23 de octubre. 

A [Rabasa], 1917-1918: sobre Rouaix, de octubre de 1917; sobre Urueta, 4 y 
11 de noviembre de 1917; sobre Cabrera, 18 de noviembre; sobre Manero, 25 
de noviembre; sobre Iglesias Calderón, 3, 17 y 24 de febrero, y 3 y 10 de mar- 
zo de 1918. Estos artículos eran anónimos. 
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gadura. En cierto sentido, este trabajo era un sustituto lógico para 
la ahora abandonada campaña periodística, uno más ajustado a 
su talento y temperamento que una serie de artículos de periódi- 
co. Anunció primero su proyecto a Limantour en abril de 1916, un 
libro “de defensa nacional”, que después de varios cambios apa- 
reció finalmente en 1920 como La evolución histórica de México. Bus- 
có la aprobación de Limantour para el proyecto, en parte porque 
este último gustosamente ayudó a conseguir un subsidio para el 
mismo sir Weetman Pearson (lord Cowdray), el más importante 
ingeniero contratista y posterior magnate petrolero en México.*? 
Para julio de 1917 Rabasa anunció que había completado su tra- 
bajo. Estaba orgulloso de haber podido mantener la serenidad, 
porque “sólo la obra serena conquista convicciones [(...] y sólo el 
libro que convence perdura”. La efectiva publicación del libro su- 
frió muchas demoras. El plan original era publicarlo anónima- 
mente en tres idiomas, en traducciones que pagaría lord Cowdray. 
Sin embargo, los promotores del proyecto insistieron en que su 
concreción demorara, por temor a que el autor fuese identificado 
y consiguientemente perseguido por el gobierno de Carranza. Ra- 
basa estuvo de acuerdo; finalmente en 1919 decidió sacar adelante 
la publicación en español bajo su propio nombre, eliminando los 
capítulos que incluyera sobre la Revolución y expandiendo los res- 
tantes. Al hacerlo, dijo, evitaría combates y cumpliría con su pro- 
pósito original: “defender la nación y el antiguo régimen (lo que] 
es la mejor defensa nacional”.3 

Aunque su punto focal era el régimen de Porfirio Díaz, Raba- 
sa inició su historia esencialmente en la Independencia. Desde su 
punto de vista habían existido solamente dos fases desde enton- 


22 AyrL, Rabasa a Limantour, 5 y 11 de julio de 1916. Sobre las intenciones 
de Pearson en subsidiar el trabajo, véase J. B. Body a Limantour, 4 de agosto de 
1916 y 31 de agosto de 1917. Body fue asistente de Pearson en México por lar- 
go tiempo. 

3 aJr!., Rabasa a Limantour, 11 de julio de 1919. La Evolución fue publicada 
(1920) en Mexico y en l'arís por la Librería de la Vda. de Ch. Bouret. La edición 
francesa apareció como L'Évolution historque du Mexique (París, 1924). El traba- 
jo nunca fue publicado en mglés. 
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ven: “las evoluciones violentas” y “la evolución pacífica”. El clí- 
max de la primera fase fue la Reforma, la que aplaudía, y la Cons- 
titución de 1857, la que atacaba. La revolución liberal “hizo fraguar 
la nacionalidad”, propagando finalmente las ideas liberales en- 
tre las clases bajas, lo que representó “una profunda transforma- 
ción del espíritu popular”. La crítica que Rabasa hizo de la Consti- 
tución de 1857 siguió las ideas ya familiares de La Constitución y la 
dictadura, pero en La evolución el sufragio universal fue el blanco 
particular al que apuntó Rabasa. El sufragio universal producía la 
awmnarquía y la dictadura, y necesariamente había llevado a eleccio- 
nes fraudulentas, las que aun la institución del voto directo (por 
«posición al indirecto) en 1912 no pudo corregir. Rabasa afirmó 
también que el “pueblo bajo”, que había derramado sangre para 
defender a la nación, no habría demandado el voto. Otra vez, 
como en 1912, atribuyó el sufragio universal al “espíritu populis- 
ta” o jacobinismo que había guiado a los constituyentes de 1856.?* 

El corazón de La evolución histórica de Rabasa era por supues- 
to el retrato del régimen de Porfirio Díaz, su ascenso, sus logros y 
problemas, y su colapso. Dado que éste había llegado al poder 
como soldado y revolucionario, sólo podía concebir un gobierno 
tundado en la autoridad. Desde 1876, “la propensión genial del 
presidente al orden y el progreso” reveló “un espíritu nuevo en el 
gobierno del país”. Sin embargo, al empezar 1884, Díaz instituyó 
“el gobierno personal”, que caracterizó su régimen hasta 1911. 
Con todo, Rabasa enfatizó que comparar a Díaz con el doctor Fran- 
cia de Paraguay, con Rosas de Argentina, o con Guzmán Blanco de 
Venezuela, “no sólo sería injusticia, sino insensatez”.? La repu- 
tación internacional de México durante la era de Porfirio Díaz es- 
tuvo basada en la estabilidad política, pero todavía más en el ma- 
nejo económico y financiero de la nación. Rabasa subrayó el trabajo 
hecho por Limantour, como había dicho a su amigo que lo haría. 
Los múltiples esfuerzos de Limantour trajeron elogios de los ex- 
tranjeros por vez primera y “el viajero [mexicano] sentía orgullo 


Y Rabasa, 1956b, pp. 56-57. 
2 Ibid., p. 104. 
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de su nacionalidad”. La admiración de Rabasa por la administra- 
ción financiera de Limantour estaba basada indudablemente en 
su propia experiencia como gobernador de Chiapas, cuando in- 
tentó instituir los principios de la política científica. 

Es significativo que Rabasa introdujera en su capítulo sobre 
“la organización de la hacienda” una discusión del esfuerzo de los 
científicos de 1892-1893 por reformar la Constitución a efectos de 
limitar “el gobierno personal” de Porfirio Díaz. Su objetivo había 
sido transformar el país de una dictadura en una oligarquía, “con 
la tendencia democrática de las oligarquías que no se fundan en 
castas”.% Aquí Rabasa estaba retomado otra vez el argumento final 
de La Constitución y la dictadura: la era de la dictadura ha terminado; 
la etapa constitucional debe seguirla. Los modelos de Rabasa eran 
tres gobiernos sudamericanos que, según él, habían alcanzado en- 
tonces regímenes constitucionales, y habrían de evolucionar len- 
tamente “por el ensanchamiento de las clases gobernantes, a un 
régimen cada día más popular y más seguro”. La oposición del 
presidente a las reformas propuestas lo condujo a una evaluación 
ambivalente del régimen. Don Porfirio era capaz de “dominar el 
presente, conquistarlo”, y de hacerlo pacíficamente. Él era “un 
gran gobernante”, tal vez “el más grande [...] de la América Lati- 
na”, y no obstante era “mucho más gobernante que estadista”, 
No tenía visión de futuro. Esta falta de visión llevó por supuesto a 
su caída, y Rabasa señaló particularmente la famosa entrevista de 
1908 con James Creclman, el periodista norteamericano, en la cual 
Porfirio Díaz anunció que no buscaría la reelección en 1910. Raba- 
sa terminaba su narrativa con una pintura del desorden político 
que siguió con la Revolución, bajo Francisco Madero. Sus palabras 
más duras no fueron dirigidas contra Madero, un honorable soña- 
dor político a quien simplemente faltó inteligencia y previsión, 
sino contra aquellas personas menos honorables que abrazaban 
un “socialismo ignorante” y una “demagogia anárquica”.% 


26 Ihid., p. 115. 
2 Ibid., p. 122. 
2 Ibid., p. 170. 
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La sección final del libro de Rabasa estaba dedicada a “los 
problemas nacionales”, o, como confesó a Limantour, a “los lla- 
mados problemas nacionales” y a “las mentiras que han deshono- 
tudo a México”. Esta sección final, que trataba la tríada social re- 
volucionaria del indio, la educación pública y la tierra, estaba 
vlaramente dirigida a lectores no mexicanos. Rabasa raramente 
Irató cuestiones sociales en sus otros trabajos, ni discutió éstas con 
I..mantour. Rabasa participaba de la clásica visión liberal del indio, 
tal como ella se había acentuado durante el Porfiriato. Los in- 
dios no debían considerarse legalmente separados del resto de la 
población de ninguna manera. Incluso llegá a elogiar “el jacobi- 
nismo”, el cual, decía, “no vaciló siquiera en poner a toda la raza 
duntro del derecho común”. Mientras reconocía los abusos sufri- 
dos por los indios, Rabasa contrastaba la política mexicana de 
igualdad legal con la política estadunidense de exclusión. A través 
del sistema de reservaciones y la exención de impuestos, el indio 
norteamericano estaba condenado “a ser un paria sin nacionali- 
dad”. La solución de los Estados Unidos, concluía, na es “ni ma- 
terialmente posible para México, ni moralmente aceptable para 
los mexicanos”. Admitía que la necesidad de educación pública 
era grande, pero no veía la educación como una panacea, como era 
propuesta por los “románticos de la educación” (¿Justo Sierra?). 
Más provechosas para los indios serían las mejoras materiales, es- 
pecialmente en comunicaciones y transporte, y Rabasa señalaba los 
caminos construidos en Chiapas durante su gobierno, los cuales li- 
beraron a los indios de su estatus de bestias de carga.% Las escuelas 
podrían venir después, pero no escuelas especiales; los indios, ar- 
pumentaba, debían ser gradualmente incorporados a instituciones 
para mestizos y blancos. 

Rabasa estaba probablemente en contra del programa agrario 
de la Revolución, afirmando abiertamente que “en México, el pro- 
blema de las tierras no existe”. Agregaba que los informes sobre la 
mala distribución de las tierras eran muy exagerados. Elogiaba las 


Y Ibid., p. 219. 
%0 Ibid., pp. 222-223. 
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leyes de colonización de 1883 y 1894, que enajenaron tierras bal- 
días, y aun identificaba al latifundista fronterizo (tal vez pensan- 
do en sus propias tierras en el Soconusco o en la región lacando- 
na) como “el precursor de la propiedad media y aun de la pequeña 
en la historia del mundo”. Siguiendo a los liberales clásicos y su 
propia política como gobernador, Rabasa subrayó los males de 
la propiedad territorial comunal: las contiendas constantes; los 
ataques de las comunidades contra la propiedad privada, y la des- 
trucción del espíritu de empresa. Resumiendo, concluía que el 
problema de la tierra en México no tenía que ver con la propiedad 
privada; “lo que hay es un problema de las tierras comunales”.*! 
A pesar de su hostilidad hacia la propiedad comunal indígena y 
su Oposición a las escuelas especiales para indios, Rabasa estaba 
de acuerdo con el concepto revolucionario del indigenismo, afir- 
mando que México “es una nación mestiza”. Como Justo Sierra y 
Andrés Molina Enríquez, Emilio Rabasa interpretó la sociedad 
mexicana como producto evolutivo de la mezcla racial y la acultu- 
ración desde la era colonial. De hecho, subrayó que la continua- 
ción de este proceso era la mejor esperanza para dar solución final 
al problema del indio. Resulta claro, con la posible excepción de 
esta visión del mestizaje, que los puntos de vista sociales de Emi- 
lio Rabasa eran aquellos que sostuviera como gobernador porfi- 
rista de Chiapas, relativamente intactos y tal vez aun fortalecidos 
por la Revolución. 


LA REINTEGRACIÓN DE RABASA 
DENTRO DEL MÉXICO POSREVOLUCIONARIO 


El exilio de Emilio Rabasa llegó a su fin esencialmente en 1919, 
Aunque no retornó a México hasta el año siguiente, para fines de 
1919 sus actividades y su manera de pensar habían cambiado 
drásticamente. Los dos libros que escribiera en el exilio, el impor- 


3 Ibid., p. 237. . 
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tante estudio jurídico El juicio constitucional y La evolución histórica 
dr México, habían sido publicados ya o estaban en vías de publica- 
vin. Para mediados de 1919 completó un prolongado intercam- 
bio epistolar con Limantour relacionado con las memorias polí- 
ticas de este último, sus “Apuntes sobre mi vida política”.* Con 
la timalización de la Guerra Mundial y el casamiento de dos de 
nt1s hijas en mayo de 1919, su largamente esperado viaje a Europa 
(urgido y apoyado financieramente por Limantour) se convertiría 
en una realidad en septiembre. Además, el entorno de posguerra 
y lu consolidación y subsiguiente moderación del régimen revo- 
lucionario en México permitieron a Rabasa tomar parte en ambi- 
closos proyectos de reconstrucción económica y desarrollo, pro- 
yectos que también involucraban a José Y. Limantour y a William 
Il Buckley. Para Rabasa estos proyectos comenzaron con su viaje 
a Europa. 

Según revela la correspondencia Rabasa-Buckley, la cual reco- 
mienza en 1919 después de una interrupción de cuatro años, estos 
dos amigos y antiguos socios se reencontraron por la necesidad 
que Buckley tenía de información a fin de prepararse para dar tes- 
timonio ante el Comité de Relaciones Exteriores del Senado de los 
Estados Unidos, y por la misión encomendada a Rabasa de consul- 
tar con Limantour en París sobre la posibilidad de una cooperación 
financiera europeo-norteamericana. Esta cooperación involucraba 
dos proyectos: el primero era refinanciar el sistema bancario me- 
xicano; el segundo, construir una línea férrea que diera servicio a 
las regiones petroleras. Aunque al final ninguno de estos proyectos 
hubo de prosperar, Rabasa permaneció en contacto con Buckley 
durante todo 1920, al tiempo de su regreso a México. Más tarde, 
en 1923, Rabasa ayudó a Buckley a ganar tres casos de amparo en la 


Y Limantour escribió sus “Apuntes” a partir de 1918 para respunder a críti- 
cas sobre su actuación aparecidas entre marzo y mayo de 1911, según reveló el 
“Archivo de la reacción”, una correspondencia pirateada del archivo del Cien- 
tífico Pablo Macedo, publicada en El Universal, en septiembre-octubre de 1917. 
Rabasa tuvo mucha influencia sobre la versión definitiva, publicada finalmen- 
te en 1965. AJYL, véase la correspondencia Rabasa-Limantour, diciembre de 
1917-mayo de 1919. 
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Suprema Corte contra impuestos establecidos sobre sus propieda- 
des en Tampico, y Buckley ayudó a Rabasa a reunir fondos prove- 
nientes de intereses petroleros para la Escuela Libre de Derecho.*% 
En 1924 Buckley, que fuera expulsado por “extranjero pericioso” 
por el gobierno de Álvaro Obregón en noviembre de 1921, bajo el 
artículo 33 de la Constitución, cortó definitivamente comunicacio- 
nes con México y se fue a Venezuela a buscar mejores oportunida- 
des (greener pastures). 

En diciembre de 1919, Buckley testificó detalladamente ante 
el Subcomité de Relaciones Exteriores “para investigar el asunto 
de los atentados contra ciudadanos de los Estados Unidos”. El 
comité fue promovido y presidido por el senador republicano 
Albert B. Fall, de Nuevo México, probablemente el “más militan- 
te” de los políticos contrarios a la administración de Wilson con 
influencia significativa en la política mexicana. En septiembre 
escribió a Rabasa en tono bastante insistente, solicitando infor- 
mación detallada sobre la Conferencia de Niagara Falls y otros 
asuntos. Rabasa y su socio en Nueva York, el licenciado Roberto 
Guzmán, accedieron al pedido de Buckley, el cual incluía una lis- 
ta de los científicos. Esta lista, que apareció en el testimonio de 
Buckley, era de aquellos que abogaban por una reforma constitu- 
cional en 1892-1893. El testimonio de Buckley consistió, en gran 
parte, en una interpretación de la historia mexicana reciente, ha- 
ciendo énfasis en la mal dirigida política de la administración 
Wilson y los males del régimen de Carranza. Con respecto a los 
carrancistas, éstos “dedicaban gran parte de su energía a resistir a 
los estadunidenses y a robarles sus propiedades”. Buckley conde- 
nó el concepto de propiedad concebida “como función social” en 
el artículo 27 de la Constitución de 1917, comparando el México 
de Carranza con la Rusia de Trotsky. Buckley no tenía fe alguna 
en las posibilidades de la democracia popular en México; países 
como México sólo podían ser “regidos exitosamente por sus clases 


» AwFB, Rabasa a Buckley, 22 de julio, y 10 y 13 de noviembre de 1923. Para 
el amparo, véase SjF, 1923, pp. 884-892 y 1302-1303. 
M5 Hall, 1995, p. 36. Para mayor información sobre Fall, véase ibid., cap. 3. 


LIBERALISMO, CONSERVADURISMO Y REVOLUCIÓN 425 


educadas”.* Aunque los intereses de William F. Buckley y Emilio 
Rabasa eran diferentes y la diatriba bombástica de Buckley en el 
Senado de los Estados Unidos difícilmente se ajustaba al estilo de 
"1 amigo, había definidos puntos de similitud en sus ideas políti- 
vas y sociales, 

La solicitud de información de Buckley para sustentar su tes- 
timonio en el Congreso llegó precisamente cuando Rabasa se es- 
laba preparando para partir hacia París. Así, la largamente pla- 
nada visita personal a Limantour coincidió con una misión de 
investigación arreglada por Buckley. Rabasa fue retenido por la 
American International Corporation (AIC), un grupo financiero de 
Nueva York, para consultar a Limantour.* La arc había sido orga- 
nizada en 1915 para expandir con energía las inversiones estadu- 
nidenses en países subdesarrollados después de la primera Gue- 
rra Mundial. Está claro que Buckley se apoyaba en la relación 
Íntima de Rabasa con Limantour para buscar consejo sobre paten- 
ciales negocios de la AlC en México. Rabasa permaneció en Euro- 
pa de mediados de octubre a mediados de diciembre de 1919 y 
pudo obtener vastos consejos de Limantour, los cuales transfirió 
vía Buckley a un señor Streeter de la AIC, tanto en cartas como en 
dutallados memorandos.*” Estos documentos revelan el continuo 
interés de Limantour en las finanzas y el desarrollo económico 
mexicanos y también demuestran la profunda familiaridad de Ra- 
basa con ese mundo. 

El primer proyecto propuesto por la Aic involucraba la co- 
operación con intereses financieros franceses para reconstituir el 
Banco Nacional de México (BNM), la institución bancaria más im- 
portante de México en la era de Díaz, fundada en 1881. Fue auto- 
rizado como un banco de emisión por el gobierno hasta 1914, 


$$ AwFB, Buckley a Rabasa, 2 y 13 de septiembre de 1919, Para el testimonio 
de Buckley, véase U.S. Senate, 1919, pp. 767-843. 

'" AWFB, Buckley a Rabasa, 1 de agosto de 1919, Sobre la AlC, véase Schicbe- 
re, 1969, pp. 486-511. 

7 AWFB, Rabasa a Buckley, 22 de octubre de 1919; Rabasa a Streeter, 22 de 
octubre de 1919 y 11 de enero de 1920. Los extensos memorandos no tienen 
techa. 
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cuando el régimen de Carranza intervino y declaró su moneda 
“sin fuerza liberatoria”. Rabasa informó que Limantour estaba 
muy interesado en el proyecto de la Alc y que había arreglado en- 
cuentros con tres importantes banqueros europeos: M. Cretenier, 
presidente del “comité directivo” del BNM; M. Kulp, un miembro 
del mismo comité y de la directiva del Banc de Paris y des Pays 
Bas, y M. Simon, un directivo de la Société Générale y antiguo ad- 
ministrador del BNM. 

Según Limantour y Rabasa, había dos condiciones funda- 
mentales que la Alc debía cumplir para asegurar la colaboración 
europea. Una era la necesidad de convencer al gobierno mexi- 
cano de que un BNM reorganizado podía convertirse en el “Ban- 
co Único Nacional” oficial, como especificaba la Constitución de 
1917. Rabasa y Limantour eran optimistas sobre este punto debi- 
do a la necesidad que el régimen de Carranza tenía de reunir 
capital para un banco único y de tener dinero circulante en el 
cual hubiese confianza pública. La segunda condición, plantea- 
da por los tres banqueros franceses, era que la firma de ]. P. Mor- 
gan fuera invitada a ser parte de la negociación, condición se- 
cundada por Edouard Noetzlin, un respetado y experimentado 
fundador del BNM. A pesar de estos problemas potenciales, los 
banqueros franceses subrayaron, según Rabasa y Limantour, que 
“la unión en general ha sido acogida sin restricciones y aplaudida 
con calor”, 

El segundo proyecto de la alc, sobre el cual Rabasa consulta- 
ra a Limantour, fue un contrato que debía proponer al gobierno 
mexicano para la construcción de una línea férrea entre Tampico y 
Honey, en el extremo norte del estado de Puebla, que presumible- 
mente debía unirse más tarde con la ciudad de México. Liman- 
tour, quien había establecido con éxito el control gubernamental 
de las vías férreas en 1908, tenía opiniones definidas sobre la pro- 
puesta de la AlC, las cuales confió a Rabasa después de varios en- 


% AWwFB, memorando sobre los bancos. M. Cretenier estaba también muy 
interesado en asegurar una concesión gubernamental exclusiva para una em- 
presa de dinamita. 
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vtntros. Limantour decía que él tendía a ver estos asuntos desde 
| punto de vista del gobierno, más que del de un concesionario, 
y que esperaba que esta perspectiva pudiera ser útil a la AIC. Aun- 
que Limantour concordaba en que la construcción de una línea 
¿hirecta entre México y Tampico era altamente deseable, más aún 
debido al gran crecimiento de la industria petrolera desde 1911, 
objetaba en general el tipo de contrato propuesto por la Alc. Decía 
que debido a lo impredecible de la construcción sobre un terreno 
ditícil, el gobierno sólo aceptaría subvenciones por kilómetro, más 
que 10% de un costo indefinido, como proponía la Alc. En pocas 
palabras, Rabasa decía que Limantour había dejado claro que el 
proyecto no era viable como estaba propuesto, pero que si se 
modificaba, la idea general era excelente. Es interesante notar que 
lus ideas de Limantour, según las transmitía Rabasa, reflejaban 
una mentalidad tecnocrática, sin relación con la política vigente. 
l.imantour decía que él simplemente estaba presentando las obje- 
ciones que tendría el proyecto como estaba propuesto si todavía 
luera ministro de Hacienda. Aparentemente la propuesta del ferro- 
carril no avanzó más, aunque Rabasa continuó comprometido en 
el proyecto bancario de la AIC por otro año. 

Rabasa dejó París rumbo a Nueva York a mediados de di- 
ciembre de 1919 y finalmente decidió retornar a México, a pesar 
de los vanos intentos de Buckley de persuadirlo de que esperara 
hasta después de las elecciones de junio. Buckley arguyó que si 
Rabasa retornaba antes de que Carranza dejara su cargo, esto po- 
dría indicar su aceptación del régimen, o bien podría exponerlo a 
represalias. Según Rabasa, aunque los mexicanos sabían que él se 
oponía a Carranza, “ellos tienen que admitir que acepto el hecho 
consumado de la victoria de los revolucionarios, como uno acepta 
todo hecho consumado”. Permanecer aquí, decía, es “perjudicial 
para mis intereses”. Rabasa necesitaba retornar para poner sus 
asuntos en orden y para comenzar a producir, “y para no ser un 
simple consumidor, porque en mi familia hay muchos consumi- 
dores”. Además, él ya no podía “soportar la vida de la soledad y 
la inacción”; era mejor enfrentar “algún pequeño peligro en Méxi- 
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co”. No esperaba hacer ningún negocio en México, pero al menos 
podía pensar en ello en terreno conocido. Rabasa también mencio- 
naba el clima septentrional, el cual “es intolerable y parece más 
apropiado para el castigo que para la existencia racional. Lo he 
soportado sólo por absoluta necesidad”. 

Rabasa de hecho retornó en algún momento antes del 21 de 
mayo de 1920, fecha del asesinato de Venustiano Carranza, y en 
junio pudo informar con entusiasmo a Buckley sobre los cambios 
positivos en el país. Todos los “desaciertos” de Carranza habían 
sido revertidos, incluyendo el “sistema de robos” permitido por el 
ministro de Hacienda Luis Cabrera. Decía que era difícil de creer 
lo que ahora estaba ocurriendo, “pera el caso es que este gobierno 
[el del presidente interino Adolfo de la Huerta] sigue dando prue- 
bas de moderación y juicio”. Admitía que muchos prublemas que- 
daban por resolver, pero notaba un clima general de buena volun- 
tad que no se había visto en ningún gobierno desde 1911. Para 
Rabasa, lo que había traído la súbita pacificación era la “ampli- 
tud” de los vencedores para dar la bienvenida a aquellos que pa- 
recían rebeldes y para “levantar el destierro de los emigrados y 
prohibir toda persecución”. El gobierno ya no despoja a los ricos, 
escribía; está retornando propiedades confiscadas y devolviendo 
las iglesias al clero. La aceptación de Rabasa del nuevo régimen 
indica que él y Buckley estaban comenzando a alejarse uno del 
otro en lo político; con todo, sus negocios y relaciones personales 
eran todavía fuertes. Durante la segunda mitad de 1920, Emilio 
Rabasa continuó en contacto con Buckley por la crecientemente 
complicada cuestión de las finanzas mexicanas en curso y la re- 
construcción del sistema bancario. Sin embargo, la American In- 
ternational Corporation estaba dejando lugar a otro grupo finan- 


% AwrbB, Rabasa a Buckley, 2 de marzo de 1920. Esta carta ha sido traducida 
del inglés, único documento de Rabasa en la colección que no se encuentra en 
español. 

M AwrbB, Rabasa a Buckley, 22 de junio de 1920. Rabasa decía que el gobier- 
no le había regresado sus propiedades (pero sin dar detalles). aj, Rabasa a 
Limantour, 25 de febrero de 1919. 
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ciero, el International Bankers Committee (18C), fundado en 1918 
para refinanciar la deuda mexicana, la que estaba en incumpli- 
miento desde 1913. Dado que el cambio definitivo en el equilibrio 
de poder no ocurrió hasta aproximadamente 1921, Rabasa perma- 
neció involucrado durante 1920 con Buckley y la Alc en las nego- 
ciaciones con los banqueros franceses, iniciadas el año anterior. 
Cosa interesante, la carta final de Rabasa a Buckley sobre asuntos 
tinancieros informaba de una breve conversación con el presiden- 
te electo Álvaro Obregón, quien expresaba ideas que “no estaban 
en contradicción con nuestros proyectos”. Aunque Rabasa tenía 
serias dudas acerca de los planes de Obregón, informó que éste “ha 
demostrado un sentido muy común” y que probablemente llega- 
ría a modificar sus ideas sobre la banca.*!' Además, la AIC estaba 
reduciendo sus inversiones directas en el extranjero de cara a la 
depresión mundial. El rastro documental termina en este punto y 
nos vemos obligados a inferir que el proyecto bancario de la AIC 
que involucraba a Rabasa y Buckley también terminó, eclipsado 
por las intensas negociaciones entre Thomas W. Lamont y el 18C 
con el gobierno mexicano, las cuales comenzaron con la asunción 
de Álvaro Obregón el 1? de diciembre de 1920.% 

Así, en la década final de su vida, Rabasa se reintegró al Méxi- 
co posrevolucionario, a diferencia del más notorio “reaccionario” 
José Y. Limantour. Ayudó en este proceso su acostumbrada ten- 
dencia a mantener un bajo perfil público. Rabasa asumió otra vez 
una posición directiva en la Escuela Libre de Derecho, de la cual 
fuera uno de los fundadores en 1912. Su reputación como especia- 
lista en derecho constitucional se amplió y solidificó en estos años 
finales a través de su labor educativa y continua defensa pública 
de la inamovilidad de los jueces. Retornó también a la práctica 
privada del derecho, la que incluyó, como hemos hecho notar, ar- 
yumentar exitosamente ante la Suprema Corte un amparo a favor 


11 awrb, Rabasa a Buckley, 16 de noviembre de 1920. 

“2 Para las negociaciones del 1BC con el gobierno de Obregón, véase Hall, 
cap. 5. Además, dada la depresión, la Alc se había visto obligada a reducir sus 
inversiones. Véase Wilkins, 1974, p. 52. 


430 LIBERALISMO, CONSERVADURISMO Y REVOLUCIÓN 


de las propiedades de William F. Buckley en Tampico. Esta rvinte- 
gración no cambió sus ideas; fue México mismo el que cambió 
después de 1920. 


CONCLUSIÓN 


Las ideas de Emilio Rabasa, como esencialmente se ven en el con- 
texto de su carrera y otros aspectos de su vida, ponen de relieve 
las complejidades que implica caracterizar al conservadurismo en 
México después de 1867. Fuera de la Iglesia, es difícil encontrar 
políticos que se llamaran a sí mismos “conservadores”; no había 
un Partido Conservador en funcionamiento, sea antes o después 
de 1910. Puede ser verdad que aun la victoria del Partido Acción 
Nacional en 2000 no fuera signo de un “conservadurismo” abier- 
tamente expreso. Como ya se ha dicho antes, con el triunfo de Be- 
nito Juárez en 1867 el liberalismo se identificó con la nación mis- 
ma y el conservadurismo con la traición. En 1903 Francisco Bulnes 
llamó a revitalizar la política mexicana a través de los partidos y 
sugirió que los científicos podrían convertirse en los nuevos con- 
servadores. Sin embargo, El Imparcial, el periódico que se identifi- 
caba con los científicos, rechazó la sugerencia diciendo que “conser- 
vador” implicaba un retorno de medio siglo al reino de la Iglesia y 
el imperio extranjero.* Y pese a todo, la doctrina política dominante 
en la era pos 1867, especialmente después de 1878, fue el liberalis- 
mo conservador (o política científica), que se oponía al “viejo” libe- 
ralismo, particularmente a los rasgos igualitarios de la Constitu- 
ción de 1857. Antiguos conservadores fueron traídos de vuelta al 
gobierno, y el anticlericalismo de la Reforma fue acallado. El énfa- 
sis sobre el desarrollo dentro de la política científica produjo una 
nueva élite económica, a menudo fuertemente ligada a intereses 
extranjeros y al avance de la propiedad privada a expensas de las 
posesiones comunales indígenas. Con el comienzo de la Revolu- 


”» 0 


ción en 1910 esta élite fue etiquetada de “científica”, “reacciona- 


4 Véase Hale, 1989, pp. 136-138; 2002, pp. 216-217. 
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1”, “porfirista”, pero rara vez, si alguna, de “conservadora”. Los 
ventrarrevolucionarios, aquellos que apoyaron a Victoriano Huer- 
tn, y especialmente quienes se exiliaron de México, automática- 
mente se volvieron parte de la “reacción”; ellos fueron en efecto 
li» nuevos “conservadores”. 

Emilio Rabasa ejemplifica la complejidad del conservaduris- 
mo en el México posterior a 1867. Él era un liberal porfiriano que 
anumió las ideas del liberalismo conservador, y como gaberna- 
dor de Chiapas promovió el desarrollo económico y el ataque a la 
propiedad comunal indígena. En sus escritos Rabasa implícita- 
mente dio apoyo a la idea propuesta por Bulnes en 1903, insistien- 
do en 1912 y otra vez en 1920 en que la era de la dictadura (o el 
gobierno personalista) había terminado y en que una etapa cons- 
litucional debía seguirla. Mientras que Bulnes usaba el término 
“conservador”, Rabasa no lo hacía. Como contrarrevolucionario, 
partidario de Huerta, y como exiliado, Rabasa fue identificado co- 
mo parte de “la reacción mexicana”. También fue etiquetado por 
algunos constituyentes en 1916-1917 de “reaccionario”, aunque 
otros lo alabaron por sus contribuciones jurídicas a la libertad 
individual y el juicio de amparo. En los círculos jurídicos gene- 
ralmente se le ha mirado como a un “liberal”. De hecho, Emilio 
Kabasa se ha convertido virtualmente en un icono dentro de la co- 
munidad jurídica de México (aunque por falta de espacio he ele- 
pido destacar en este capítulo otros aspectos de su carrera y su 
pensamiento). En 1919-1920 trabajó como abogado cerca de W,. F. 
luckley y José Y. Limantour, dos notables “reaccionarios”, para 
reconstruir el sistema bancario mexicano. Al retornar a México en 
1920 se reintegró al México posrevolucionario hasta su muerte 
en 1930. Además, sus descendientes han tenido importantes fun- 
ciones en el gobierno desde 1940. Para decirlo brevemente, Emilio 
Rabasa representa la continuidad del liberalismo porfiriano en la 
vida política mexicana, a pesar de la era de agitación revoluciona- 
ría por la que ésta pasó. Tanto como el liberalismo porfiriano pue- 
de ser visto como “conservador”, Rabasa forma parte de ese con- 
servadurismo. 
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Conservadores liberales: 
Luis Cabrera y José Vasconcelos, reaccionarios 
y tránsfugas de la Revolución 


Luis BARRÓN 
División de Historia, CIDE 


INTRODUCCIÓN 


A decir de Arnaldo Córdova, el asesinato de Álvaro Obregón en ju- 
llo de 1928 “significaba la ruptura de un equilibrio político suma- 
mente delicado e inestable, de hecho, el derrumbe y la desaparición 
de un estado de cosas, y en política ello equivale, en cualquier cir- 
cunstancia, a volver a empezar de nuevo”.? En términos del objeti- 
vo del libro del que este trabajo forma parte, esto se puede traducir 
en que la muerte de Álvaro Obregón implicó que, una vez más, se 
redefinieran las líneas que separaban los diferentes grupos políti- 
cos. Lo que es inexacto es que se haya tenido que empezar de nue- 
vo, de tierra totalmente plana. Más bien, la muerte de Obregón 
—y la ruptura que ella implicó dentro del grupo sonorense— pro- 
vocó que volviera a florecer un lenguaje político que había surgi- 
do durante la lucha por suceder al presidente Carranza, pero que 
prácticamente había muerto con la derrota del grupo carrancista. 

Nueve años antes, durante la primera campaña presidencial 
de Obregón en 1919, Luis Cabrera se había encargado de echar la 
última pala de arena que terminaría por enterrar parte del viejo 
lenguaje político del siglo x1x, aquel que separaba a los dos princi- 
pales grupos políticos precisamente en dos bandos rivales: los li- 


' Córdova, 1996, p. 27. 
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| Córdova, 1996, p. 27. 
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berales y los conservadores. Cabrera, en una defensa hábil del 
proyecto carrancista, proponía que la única distinción con ver- 
dadero significado estaba dentro del grupo que él llamaba “re- 
novador”. En pocas palabras, luego del triunfo de la revolución 
constitucionalista, para Cabrera sólo existían en el país los revolu- 
cionarios —o renovadores, entonces divididos— y los reacciona- 
rios, o los enemigos de la revolución.? 

Luego de la muerte de Carranza y del éxito del proyecto so- 
norense de pacificación,? la Revolución —con mayúscula— pasó a 
las páginas interiores de los diarios, a las memorias de quienes 
habían participado en la lucha armada y ahora escribían sus testa- 
mentos políticos, y la reconstrucción se convirtió en el nuevo men- 
saje, el mensaje predominante durante la segunda campaña a la 
presidencia de Álvaro Obregón en 1928, Si, al enterrar el viejo len- 
guaje decimonónico, Cabrera había logrado sustituir la división 
liberal-conservador con la nueva renovador-reaccionario, Obre- 
gón logró lo mismo con esa nueva oposición al iniciar la pacifica- 
ción y concentrarse en el mensaje de la reconstrucción. 

Pero el asesinato del caudillo volvió a cambiar todo. El mismo 
Plutarco Elías Calles interpretaba el asesinato como una oportuni- 
dad para “la totalidad de la familia mexicana [...] quizás única en 
muchos años |...) de hacer un decidido y firme y definitivo intento 
para pasar de la categoría de pueblo y de gobierno de caudillos, a la 
más alta y más respetada y más productiva y más pacífica y más 
civilizada condición de pueblo de instituciones y de leyes”,* por lo 
que proponía buscar un nuevo pacto político en el que todas las 
fuerzas encontraran representación e igualdad de derechos, “inclui- 
das las fuerzas reaccionarias que se oponen a la Revolución y sus 


? Véase Matute, 1980, pp. 44-48. 

3 No se puede decir, por supuesto, que el país estuviera completamente en paz 
durante los años veinte. La revuelta delahuertista, la Cristiada y el levantamiento 
de Francisco Serrano, secretario de Guerra durante el gobierno de Álvaro Obre- 
góÓn, son sólo tres ejemplos de la inestabilidad de esa década. Sin embargo, es un 
hecho que los sanorenses lograron pacificar a villistas, zapatistas y porfiristas, y 
que, a partir de 1920, nunca volvió a prosperar levantamiento militar alguno. 

í Citado en Córdova, 1996, p. 37, 
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¿iunyuistas”.5 En este pacto propuesto por Calles renacía el lenguaje 
iv ln Revolución y sus enemigos —los reaccionarios—, y en los me- 
ww nigjuientes tomaría una forma concreta al fundarse el Partido 
Nacional Revolucionario (PNR); éste redefiniría, también de forma 
muy concreta, las líneas a las que ya he hecho referencia: los conser- 
vadorés, oen una palabra más propia de la época, los reaccionarios, 
ypieclarían fuera de la “familia revolucionaria”; los críticos del nuevo 
¡uito político, del PNR, “de la Revolución y sus conquistas”, serían 
ahora los tránsfugas, los grandes enemigos a vencer. 

Dos de los más importantes intelectuales de la primera mitad 
lol siglo xx quedaron fuera de esa gran familia recién formada: 
luis Cabrera y José Vasconcelos.” Intelectuales, escritores, políti- 
cos y viajeros incansables, los dos fueron maderistas convencidos 
sy¡ue, luego de la Decena Trágica, se unieron, aunque por diferen- 
Ir razones, al carrancismo. Para Cabrera, los años con Carranza 
tueron los de su gran florecimiento como político e intelectual. Vas- 
cuncelos —que se enemistó finalmente con Carranza y se unió al 
gobierno de la Convención— tuvo sus mejores años después de la 
muerte de Carranza, cuando se incorporó como secretario de Edu- 
«ación al gobierno de Álvaro Obregón en 1920.? Sin embargo, a pe- 
mu de que Cabrera y Vasconcelos fueron siempre rivales políticos,? 
los dos quedaron excluidos del nuevo pacto propuesto y negocia- 
do por Calles. Los dos fueron críticos severos del nuevo partido, y 
uunque sus críticas delataban irremediablemente su formación en 
«| liberalismo típico de finales del siglo xix, ambos rápidamente 
pasaron a las filas de la oposición —de la reacción, según la Revo- 
lución—, aunque en diferentes capacidades: Cabrera nunca aceptó 


* Citado en Córdova, 1996, p. 37. 

* No existen todavía biografías académicas para ninguno de los dos. Para el 
caño de Luis Cabrera se pueden consultar el ensayo biográfico de Eugenia Me- 
yer en Cabrera, 1972-1975, p. 1, 1Ix-xxxi1, y De Beer, 1984. Para el caso de José 
Vasconcelos se puede consultar la cronología establecida por Fell en Vasconce- 
los, 2000, y Taracena, 1982. 

* El mejor estudio de ese periodo en la vida de José Vasconcelos es el de 
Fell, 1989. 

* Véase, por cjemplo, Taracena, 1992c, pp. 12-20, 
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participar otra vez activamente en política; Vasconcelos fue el pri- 
mer candidato de oposición en la historia del partido oficial. 

Por eso, el objetivo de este trabajo es demostrar que, luego de 
la muerte de Obregón y de la fundación del PNR, la historia del 
“conservadurismo” no se puede hacer buscando un cuerpo cohe- 
rente de pensamiento “conservador”. Más bien, fue el contexto de 
crisis, tanto nacional como mundial, y no la ideología de quienes 
criticaban el proyecto modernizador de Calles y de Cárdenas el 
que definió quién era y quién no un “reaccionario”. En este traba- 
jo analizo las razones por las que tanto Cabrera como Vasconcelos 
criticaron los cambios que transformarían completamente a Méxi- 
co y que darían lugar a la creación del nuevo sistema político en- 
tre la formación del PNR y la del Partido Acción Nacional (PAN) 
—4e 1929 a 1939— para demostrar que, aunque la Revolución los 
consideró reaccionarios, sus críticas no corresponden a lo que se 
podría considerar un verdadero proyecto conservador, reacciona- 
rio, o propiamente “de derccha”.* El año que marca el inicio del 
proceso que se analiza en este trabajo corresponde al año en el que 
Vasconcelos, después de estar alejado de la política en un exilio 
autoimpuesto, decide regresar a México como candidato a la pre- 
sidencia de la República. Meses después, al iniciar 1931, Luis Ca- 
brera decide regresar a su trabajo de analista político y crítico de 
la Revolución, haciendo un balance de los años después de la caí- 
da de Carranza para criticar el pacto propuesto por Calles y al 
partido con el que la “familia revolucionaria” había derrotado a 
Vasconcelos en la elección presidencial.'" El año que marca el fin 
del trabajo corresponde al mismo en el que Luis Cabrera decide 
no incorporarse formalmente al primer partido “conservador” de 
la posrevolución, el PAN, con el que se puede decir, propiamente, 
que comenzó la historia de “la derecha” en México." 


? Véase el prólogo de Erika Pani al primer volumen para una ampliación 
del argumento. 

'U Véase “El balance de la Revolución”, en Cabrera, 1972-1975, vol. 11, 
pp. 649-694. 

Y Sobre el PAN se pueden consultar, por ejemplo, Luaeza, 1999, y Ard, 2003, 
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El trabajo está dividido en tres partes. En la primera se esta- 
hlece cómo los actores de la época definieron retóricamente lo 
que era un conservador o, mejor dicho, en el vocabulario de la 
época, un reaccionario, sobre todo después del asesinato de Obre- 
pón y durante las negociaciones que darían como resultado el na- 
vimiento del PNR para enfrentar a su primera oposición. Si para 
lescalificar a Carranza durante la campaña para la presidencia 
“n 1919 Obregón había tratado de dividir a la clase política mexi- 
cana en dos partidos —los históricos Partido Liberal y Partido 
Conservador del siglo xix—, en su campaña presidencial de 1928 
(Ubregón mismo —ya sin enemigos importantes a pesar de la ines- 
tabilidad política provocada por la Cristiada y por el enfrenta- 
miento con los Estados Unidos por las leyes petroleras y la into- 
lerancia religiosa— dejó atrás las descalificaciones, minimizando 
la importancia de los grupos reaccionarios y proponiendo la unión 
nacional para iniciar la reconstrucción. Su asesinato, sin embar- 
go, cambió todo: cuando Vasconcelos aparece en la escena como 
un muy viable candidato presidencial, el pleito por la legitimi- 
dad revolucionaria de los grupos en contienda obligó a los he- 
rederos de Obregón a resucitar la retórica con la que la Revolu- 
ción descalificaba a sus enemigos. Por eso, a pesar de que Cabrera 
y Vasconcelos atacaban al régimen desde diferentes flancos, la 
Revolución los metió en el mismo saco: el de los tránsfugas; el de 
la reacción. 

En la segunda parte se analizan los textos de Cabrera y Vas- 
concelos que componen un panfleto, hasta ahora desconocido, 
para entender sus posiciones políticas durante ese periodo crítico 
que fueron los años treinta en México y en el mundo; lo que para 
ellos había sido la Revolución y lo que, hasta el asesinato de Obre- 
gón, significaba.!? Entre otras cosas es importante destacar que 


12 Es importante aclarar aquí que los textos de Cabrera y Vasconcelos que se 
analizan en este trabajo no son desconocidos para los historiadores; lo que 
hasta ahora ha pasado completamente inadvertido es el panfleto. (El título del 
panfleto es “Cómo opinan de la Revolución algunos de los que la hicieron”, y 
está citado en la bibliografía como Cabrera y Vasconcelos, sin pie de impren- 
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ambos partían para su análisis de sus raíces liberales, y que pen- 
saban que institucionalizar al país y volver a “encarrilar” la Re- 
volución era un objetivo prioritario. De hecho, ni Vasconcelos ni 
Cabrera estaban, en principio, en contra de formar un partido 
político que agrupara a las principales fuerzas revolucionarias. 
Fue sólo con el tiempo que perdieron la fe en el grupo de Sonora, 
y después del asesinato de Obregón, que se convirtieron en opo- 
sitores fieros a los proyectos de Calles primero y de Cárdenas 
después. 

En la tercera parte, a manera de conclusión, se hacen algunas 
reflexiones acerca del contexto, tanto nacional como mundial, que 
le dan sentido a las críticas de Luis Cabrera y de José Vasconce- 
los. También se discute por qué, a pesar de tener críticas con raíces 
liberales similares pero matices diferentes, se pudo considerar tanto 
a Cabrera como a Vasconcelos como conservadores o como miem- 
bros de la derecha. El caso de Vasconcelos es interesante, pues aun- 
que nunca dejó de ser un maderista convencido, después de 1929 
su radicalización es conocida por todos: su catolicismo cerrado, su 
revista Timón y su simpatía por el fascismo italiano y por la Ale- 
mania nazi son sólo algunos ejemplos.!? Vasconcelos es, ciertamen- 
te, todo un reto. Pero el caso de Cabrera no lo es menos. ¿Qué era 
conservador de la crítica de Cabrera? ¿Por qué proponer la repre- 
sentación proporcional para abrir el sistema político, o el regreso a 
la política carrancista de distribución de la tierra (obviamente ba- 
sada en la Ley del 6 de Enero que él mismo había manufacturado) 
podrían ser consideradas como propuestas conservadoras o de 
derecha? Incluso se podría decir que la crítica de Cabrera era más 
bien de una izquierda moderada, aunque obviamente, puesta en 
el contexto del cardenismo y de los años treinta, podría también 


ta.) Sin embargo, también hay que aclarar que a los textos en sí, aun cuando no 
son desconocidos, se les ha prestado poca atención. Que yo sepa nadie, hasta 
ahora, ha analizado detenidamente estos artículos de Vasconcelos (véase De 
Buer, 1966, p. 81), y para el caso del texto de Cabrera, se pueden consultar Me- 
yer, 1972, y Meyer, 1994. 

3 Sobre Timón, véase Bar-Lewaw, 1982. 


CONSERVADORES LIBERALES: LUIS CABRERA... 441 


slecirse que la crítica era de centro-derecha, sobre todo por su de- 
fensa de la propiedad privada.!* 


EL REGRESO DE LA REACCIÓN, O DE POR QUÉ LA REVOLUCIÓN 
REINVENTA LA REACCIÓN 


| n junio de 1919, al dar inicio a su campaña por la presidencia, 
Álvaro Obregón, el único candidato capaz de derrotar al gobierno 
de Carranza, lanzó un manifiesto a la nación en el que explicaba 
no sólo sus razones para contender por la presidencia, sino su 
visión de por qué el gobierno de Carranza había traicionado a la 
Revolución.!* Entre otras cosas, y de muy particular interés para 
este trabajo, Obregón trataba en ese manifiesto de construir su 
legitimidad haciendo una liga directa entre el histórico Partido Li- 
hwral del siglo xix, los llamados precursores de la Revolución —los 
liberales como Ponciano Arriaga, los hermanos Flores Magón y el 
Partido Liberal Mexicano—, el gobierno de Francisco Madero y 
ál, para dividir a la sociedad y a la clase política mexicanas en dos 
partidos opuestos: el Partido Liberal y el Partido Conservador. 
Claro, en esa historia maniquea pero de gran visión política, Ca- 
rranza y su gobierno no eran otra cosa que los “neoconservado- 
rus” que se habían apropiado de la Revolución, a los que una vez 
más había que vencer. 

“¿Cuántos partidos políticos han existido en el país? —se pre- 
yuntaba Obregón—. Solamente dos: Partido Conservador y Parti- 
do Liberal (...] formado uno por los opresores y otro por los opri- 
midos, tomando los primeros el nombre de conservadores y los 
segundos el de liberales.” Para Obregón, el problema central de la 
historia de México había sido que, a pesar de que “una verdadera 


14 Las propuestas están en “El balance de la Revolución”, en Cabrera, 1972- 
1975, p. 11. 

!5 Véase el “Manifiesto” del general Obregón (con el que inició su campaña 
electoral para la presidencia de la República el 1* de junio de 1919 en Nogales, 
Sonora), en Obregón, 1959, pp. 550-564. (Las cursivas son del original.) 
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mayoría de la familia mexicana” —los oprimidos, el Partido Libe- 
ral — había demostrado su fuerza y salido invariablemente victo- 
riosa en las contiendas armadas, “en los movimientos posteriores 
al de Independencia, el Partido Conservador se ha visto reforzado 
por caudillos del Partido Liberal que han prostituido su prestigio 
[...] Este tipo de neoconservadores ha significado en todas las épo- 
cas el escollo más serio para la realización de los principios libera- 
les”.16 Por ello, para Obregón, en 1919, como siempre después de 
las luchas armadas y de las divisiones en el seno del grupo triunfa- 
dor, el Partido Liberal estaba prácticamente desintegrado, lo que 
daba la oportunidad para que, una vez más, los caudillos se con- 
virtieran en “vehículos de la reacción”, y permitieran “que sobre 
su prestigio cabalgue cómodamente el Partido Conservador hasta 
invadir todos los poderes de la nación...” Y finalizaba con una ame- 
naza muy bien dirigida a Carranza: “Está en peligro la personali- 
dad histórica del Primer Jete del Ejército Constitucionalista, si su 
obra [...] resulta infecunda y viene a ofrecer solamente, como amar- 
go fruto, el resultado funesto de todas nuestras revoluciones ante- 
riores: No permitir al país librarse de sus libertadores” Y 

La única solución, según Obregón, era “dar al Partido Con- 
servador una franca oportunidad para que figure en la contienda 
[...] sin que tenga que disfrazarse con la máscara de la Revolución, 
presentando su programa de retroceso y de opresión, y no con un 
programa rentado por algún neoconservador”. Es decir, que todos 
aceptaran tomar bandos; que aceptaran sin tapujos ser liberales o 
conservadores para que, finalmente, el triunfo del Partido Liberal 
significara “el afianzamiento de los principios avanzados procla- 
mados por la Revolución...”!$ 

Según Álvaro Matute, entre los que contestaron o comenta- 
ron el “Manifiesto” de Obregón estuvieron Martín Luis Guzmán 
(quien, aunque no creía en la existencia de los partidos políticos 
porque todo el peso recaía en los caudillos, estaba de acuerdo en 


'* “Manifiesto”, en Obregón, 1959, pp. 551-552. 
1? Ibid., pp. 552-555. 
18 Ibid., pp. 556, 561. 
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ue un verdadero conservador se presentara como candidato); Fé- 
lin Palavicini y El Universal (que más bien distinguían entre libera- 
ls y jacobinos), y Luis Cabrera, el intelectual de cabecera de Ca- 
tranza.) 

No sólo es interesante que un candidato presidencial —Obre- 
gón— haya decidido iniciar su campaña tratando de definirse a sí 
mismo y a sus contrincantes en los términos del lenguaje que pro- 
Imblemente mejor conocían tanto la sociedad civil como la clase 
política mexicana. Después de todo, durante el Porfiriato, Justo 
Sierra había logrado hacer ya una síntesis de la Historia de Méxi- 
co en esos términos, misma que le había dado la legitimidad a 
Porfirio Díaz y que, al mismo tiempo, legitimó los reclamos de 
«¡uienes, hacia la primera década del siglo xx, habían cuestionado 
las políticas de Díaz y pedido el regreso al régimen liberal de la 
Constitución de 1857,% También es interesante que un político e 
mtelectual de la talla de Luis Cabrera haya salido al paso para 
contestar el manifiesto obregonista, pues nadie ha podido expli- 
var, satisfactoriamente, que Cabrera no haya sido el candidato de 
Carranza para sucederlo en la presidencia. 

En su respuesta a Obregón, Cabrera hábilmente daba el tiro 
de gracia a ese lenguaje político decimonónico que la Revolución 
había dejado moribundo, pues prácticamente desde la contienda 
armada iniciada en 1913 todos habían dejado de usar el término 
conservador, y comenzado a referirse a sus enemigos como reaccio- 
narios.*! Cabrera trataba de matar dos pájaros de un tiro: defender 
el proyecto de Carranza y desprestigiar a Obregón, y argumenta- 
ba, precisamente, que la división liberal-conservador era una cosa 
del pasado. Por supuesto, no sólo era necesario desligar a Carran- 
za del histórico Partido Conservador, sino que había que construir 
una nueva legitimidad para los gobiernos revolucionarios, proceso 


1% Matute, 1980, pp. 42-44. 

1% La síntesis a la que me refiero es Sierra, 1993. 

21 La oposición revolucionario-reaccionario fue una importación del lengua- 
je de la Revolución francesa, y tanto Carranza como Zapata y Villa la usaron 
con frecuencia. 
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que el régimen carrancista, por cierto, llevaba ya años trabajan- 
do.2 Según Matute, para Luis Cabrera el Partido Liberal, el de 
Juárez y los Lerdo, ya no existía, y si acaso “existiera sería un par- 
tido decrépito”. Para Cabrera, era verdad que “en toda sociedad 
existen partidos conservadores y partidos reformadores”, y que “en 
el caso mexicano, los conservadores serían |...] aquellos que pre- 
conizaran una vuelta al regimiento de la Constitución de 1857, en 
el supuesto de que esa Carta hubiera estado realmente en vigor”, 
pero que de hecho, y por eso mismo, en México no había ya con- 
servadores.% 

En lo que Cabrera sí coincidía con Obregón era que luego de 
las luchas armadas, al sobrevenir el triunfo la división era natural, 
y que dentro del único grupo que todavía sobrevivía después de 
la Revolución —que él llamaba los “renovadores”— había subdi- 
visiones. Sin embargo, a diferencia de Obregón, para Cabrera “la 
subdivisión de los revolucionarios triunfadores debería ser ideo- 
lógica con respecto a los que consideraba los tres grandes proble- 
mas nacionales: el de la pacificación, el económico y el internacio- 
nal”, y finalizaba contundente: 


El Partido Reformador se tendrá que subdividir, pues, en dos 
grandes subpartidos [...] Los nombres que adoptaría cada una de 
esas dos ramas es lo de menos, y tendrían que derivar de su res- 
pectiva manera de ver el problema en cuestión. Al tratar de la 
cuestión militar, el Partido Reformador se dividiría en civilistas y 
militaristas; tratándose de la cuestión económica, el país se dividi- 
ría en socialistas y capitalistas; sobre la cuestión internacional, el 
país se dividiría en nacionalistas e internacionalistas. 

En realidad, los civilistas, los socialistas y los nacionalistas 
serían un solo grupo que podría llamarse “demócrata”; mientras 
que los militaristas, los capitalistas y los internacionalistas torma- 
rían un solo grupo que podría llamarse “imperialista”, 


2 Véase Meyer, 1991; Barrón, 2004. 
2 Matute, 1980, p. 46. 
24 Citado en Matute, 1980,'pp. 47-48. 
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'41 había precisamente un nacionalista, socialista y civilista —dice 
Matute—, esto es, “demócrata” en el grupo gubernativo, ése era 
[luis Cabrera]. No otro.”* Pero lo que estaba realmente detrás de 
la «división propuesta por Cabrera era un objetivo doble: terminar 
dle enterrar la división liberal-conservador (para defender a Ca- 
riinza de las acusaciones de Obregón) y definir a detalle cuál era 
l “verdadero” programa de la Revolución. Y ahí estaba el truco. 
Pura desprestigiar a Obregón, Cabrera daba a entender que si 
había reaccionarios ésos eran los “militaristas”, los “capitalistas” 
y los “internacionalistas”, que proponían lo que los conservadores 
Inbían siempre defendido a lo largo del siglo xIx: el gobierno mili- 
tar, la defensa de los grandes terratenientes y la entrega del país al 
extranjero. Pero como apunta correctamente Álvaro Matute, aun 
vusndo Cabrera tuviera toda la razón o fuera más hábil que Obre- 
ón con la pluma, la disputa no se resolvió por el número de per- 
sonas que leyeran los periódicos y que decidieran que el razona- 
miento de Cabrera era superior, sino por el número de militares 
que se sumó al Plan de Agua Prieta, con el que Carranza y su gru- 
po fueron finalmente derrotados.? 

No se puede decir que los cambios en la cultura política ocu- 
rren de un día para otro, incluso cuando se dan transformaciones 
violentas —revoluciones— en la organización política de una so- 
eicdad; pero con la llegada del grupo sonorense al poder y el éxito 
de su política de pacificación, la Revolución finalmente pudo em- 
puzar la reconstrucción, lo que trajo nuevamente un cambio pau- 
latino en el lenguaje político. Aun cuando Calles aseguraba a prin- 
cipios de 1928 que la reacción todavía existía y que era quien decía 
que el pueblo mexicano no estaba suficientemente preparado para 
la vida democrática,” una vez que Obregón había eliminado a sus 
más importantes enemigos políticos, con facilidad pudo referirse 
una y otra vez durante su segunda campaña para la presidencia a 
que la reacción estaba finalmente vencida y a que no tenía enfrente 


2 Matute, 1980, p. 48. 
2 lem. 
2 Excélsior, 30 de enero de 1928. 
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ningún problema que por el momento pudiera demandar la aten- 
ción ni distraer sus energías, por lo que se dedicarían tadas las 
autoridades a la reconstrucción nacional.* 

De hecho, las giras de Obregón por el país haciendo campaña 
no eran ya noticias de primera plana, y aun en estados como Ta- 
basco, “baluarte de la Revolución”, en donde Tomás Garrido Ca- 
nabal había sabido muy bien justificar los ataques a sus enemigos 
cun la retórica de la reacción, Obregón podía, sin ningún proble- 
ma, utilizar el mensaje de la unidad y de la reconstrucción: “Aho- 
ra encontramos a Tabasco con una magnífica organización social, 
unidos todos los elementos revolucionarios en sindicatos y ligas 
de resistencia, y agotadas las fuerzas de la reacción |...] Que siga 
la reacción en la ciudad de México, oponiéndose a la evolución re- 
volucionaria...”Y “La paz vendrá —decía Obregón un par de días 
después en Campeche— porque la impondremos cuando los reac- 
cionarios abandonen la esperanza de volver al pasado y seguir 
con antiguos privilegios.”?! Incluso, en Chihuahua, se daba el lujo 
de aceptar la responsabilidad por los destrozos que habían cau- 
sado los años de guerra civil y rebeliones, pues aseguraba en sus 
discursos que estaban con él “las clases representativas del tra- 
bajo, los trabajadores intelectuales, los maestros y todos los que 
luchan por ganarse la vida, pues saben que quien llevó a las mul- 
titudes a la tragedia, vuelve ahora para llevarlas hacia la recons- 
trucción del país”. 

Utilizando predominantemente ese lenguaje en su campaña, 
el 1? de julio de 1928 Obregón logró un triunfo indiscutible en las 
elecciones presidenciales y, con su triunfo, lograba dejar atrás la 
retórica de “la Revolución” y cambiarla definitivamente por el de 
la reconstrucción. * De hecho, al regresar a la ciudad de México 


2% Excélsior, 21 de abril de 1928. 

22 Excelsior, 27 de abril de 1928, 

% El Universal, 26 de abril de 1928. 

31 El Universal, 20 de mayo de 1928. 

R Idem. 

3 Había, por supuesto, otros mensajes en los discursos de Obregón, pero 
definitivamente predominaba el de la unión para la reconstrucción. 
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como candidato triunfante, Obregón se refería en sus discursos a 
«¡ne la Revolución tenía muchos retos —ya no enemigos— por de- 
lante, pues gracias a que la reacción estaba finalmente vencida, la 
construcción sería ahora posible.4 Pero el asesinato de Obregón 
nos días después efectivamente cambió todo, pues el enfrenta- 
nitento entre callistas y obregonistas obligó a la clase política a uti- 
lizar su imaginación al máximo para llegar a un pacto en el que 
ciipieran todos, mismo que sólo sería posible si eran claramente 
identificados, nuevamente, los enemigos de la Revolución. 

No hay espacio en este trabajo para describir quiénes y cómo 
participaron en la creación de una de las instituciones más exito- 
ras que grupo político alguno haya inventado para conservar el 
poder.Y Lo que importa aquí es que la propuesta callista —que 
culminaría con la elección de Emilio Portes Gil como presidente 
provisional y con la creación del PNR—, como lo dije ya en la in- 
troducción, invitaba incluso a “las fuerzas reaccionarias” a formar 
parte de la nueva “familia revolucionaria”. No había necesidad de 
dividir a la Revolución: con el ataque al grupo de Morones y con 
wl encarcelamiento de José de León Toral, la nueva familia podía 
concentrarse en torno al Jefe Máximo, Plutarco Elfas Calles, para 
gobernar al país.* 

Fue la aparición de José Vasconcelos en la arena política lo 
que cambió todo, pues sólo en presencia de un verdadero enemi- 
go político la Revolución hubo de reinventar la reacción. Desde 
mediados de agosto de 1928, incluso antes de que Calles hiciera 
pública su propuesta en su último informe presidencial el 1? de 
septiembre, Vasconcelos había comentado el asesinato del general 
Ubregón en las páginas de la prensa. Vasconcelos atribuía a Obre- 
gÓón dotes personales extraordinarias, pero aseguraba que no era 
posible esperar algo del obregonismo sin Obregón. En pocas pala- 
bras, se separaba definitivamente del grupo gobernante: 


34 El Universal, 16 de julio de 1928. 

3 Véase, particularmente, Salmerón, 2000; 2001. 

% Taracena, 1992a, hace una narración apasionada del asesinato de Obre- 
xÓn, y una descripción fascinante del ambiente político de esos días. 
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A tal punto está perdida la visión constructiva —expresaba— que 
se quiere hacer con un fantasma lo que no se pudo o no se había 
podido lograr con un jefe activo, pero ya inutilizado, porque se 
había puesto en contradicción con las instituciones y los princi- 
pios. El fracaso de Obregón es, entonces, lo mismo que el fracaso 
de Carranza, una lección dolorosa que el país debe recoger. La 
lección de que no es posible en México el éxito si previamente se 
han violado las normas legales [...] El caudillismo máximo ha 
caído condenado como incompatible con la vida de un pueblo 
moderno.” 


Así, sólo cuando Vasconcelos empezó a coquetear con la idea de 
una candidatura presidencial, y cuando sus partidarios comenza- 
ron a disputar la legitimidad revolucionaria del grupo gobernan- 
te, fue que la retórica de Revolución contra reacción volvió defi- 
nitivamente a la palestra. A principios de octubre, por ejemplo, el 
Partido Renovador Estudiantil acordaba, “en virtud de que el li- 
cenciado José Vasconcelos encarna las aspiraciones de la Juven- 
tud Revolucionaria de México” y de que “es el indicado por su 
capacidad y revolucionarismo [para] hacer cumplir la obra re- 
constructiva de la Revolución y concretar su significado ideoló- 
gico”, proponerlo a la consideración de la gran convención que 
se celebraría para designar su candidato presidencial. 

Y la respuesta, por supuesto, no se hizo esprerar. La descrip- 
ción que hace Alfonso Taracena de la sesión en la Cámara de 
Diputados unos días después es suficientemente elocuente: 


Las galerías [en la Cámara de Diputados] se alborotaron todavía 
más cuando el representante Romandía Ferreira atacó al licencia- 
do José Vasconcelos. Dijo que los antirreeleccionistas no son, “con 
Vito Alessio Robles a la cabeza, sino la escoria de la Revolución, 
con la cual ningún hombre honrado de la Revolución podrá mez- 
clarse”. “Porque para mí —prosiguió—, Alessio Robles no es ni 


37 Excélsior, 13 de agosto de 1928. 
M8 El Universal, 3 de octubre de 1928. 
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puede ser ya nunca revolucionario...” A continuación el ingenie- 
ro Marte R. Gómez atacó, como Romandía Ferreira, al licenciado 
José Vasconcelos |...] “Y José Vasconcelos representa, no por ser 
enemigo de Obregón, ni por ser, actualmente, enemigo de Calles, 
sino por ser enemigo de la Revolución, representa un factor ne- 
gativo en nuestras luchas y encontrará nuestra indiferencia más 
absoluta.” 


lara terminar, en la Cámara, desde la tribuna, Marte R. Gómez ha- 
cía ya lo que se discute en este trabajo: metía a Luis Cabrera en el 
mismo saco que a Vasconcelos, acusándolo de ser “antirrevolucio- 
nario” por sostener litigios agrarios en defensa de terratenientes 
voraces, por ejemplo.* 

Tampoco es aquí el lugar para hacer un análisis detallado de 
la campaña de Vasconcelos por la presidencia en 1929. Ya otros 
trabajos han hecho eso.*! Baste destacar que, para mediados de 
noviembre, por ejemplo, era claro ya, como dice Taracena, que 
uno “de los sambenitos” que se quería colgar al vasconcelismo era 
el de que, mientras éste encarnaba a la reacción y las ligas con el 
clero, el partido contrario era el de los verdaderos revoluciona- 
rios. Vasconcelos, que todavía estaba en posición de disputar la 
legitimidad de sus atacantes, simplemente contestaba: “Sólo quie- 
nes deliberadamente se ocupan de traicionar la verdad han afir- 
mado que tengo relaciones con el clero en mi campaña presiden- 
cial. Todo el que está enterado de la política mexicana sabe que mi 
candidatura ha nacido del seno de la Revolución y está latente de 
mucho tiempo...”* 

En febrero, un mes antes de la convención fundacional del NR, 
Vasconcelos seguía tratando de evitar que la contienda se diera con 
dos grupos, uno con legitimidad revolucionaria y el otro sin ella: 

* Taracena, 199a, pp. 145-146. 

% Taracena, 1992a, p. 146. Excélsior, 12 de octubre de 1928. 

1! Skirius, 1978; Cárdenas, 1980. Véase también el capítulo de Elisa Servín 
en este mismo volumen. 


Y Taracena, 1992a, p. 165. 
4 El Universal, 3 de enero de 1929. 
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Me llaman reaccionariv aquellos mismos que de la Revolución han 
sacado los latifundios y los palacios. Me llaman clerical porque no 
exigía yo en la Secretaría de Educación que los maestros practicaran 
el protestantismo; me llaman reaccionario porque no me fijo en la 
secta a que pertenece un hombre, sino en la sinceridad con que vive; 
reaccionario porque no me importa la bandera a que esté afiliado el 
ciudadano, y sólo busco que su conducta sea clara y capaz.* 


Pero una vez derrotado, Vasconcelos se vio obligado a regresar al 
exilio, abandonando a sus seguidores y dejando el camino libre 
para que Calles y el PNR finalmente monopolizaran la legitimidad 
con su pasado revolucionario, y aunque siguió escribiendo fre- 
cuentemente en la prensa, cada vez se le cerraban más y más es- 
pacios, por lo que dejó de ser un actor importante en la política 
mexicana por algunos años. 

Por su parte, no fue sino hasta 1931 cuando Luis Cabrera deci- 
dió romper el silencio que había guardado desde la muerte de Ca- 
rranza para volver a su trabajo de analista político. A su propio 
decir, había decidido hacer un “Balance de la Revolución” porque 
era ya tal el abuso “de la palabra “revolución” para cubrir con ella 
todo lo que el gobierno piensa hacer, que llegó un momento en que 
no pude resistir la indignación que eso me causaba y tuve que es- 
tallar”. El contenido de ese “Balance” ya lo he analizado en otro 
trabajo; lo que hay que destacar aquí es que Cabrera concluía que 
quienes se consideraban “padres adoptivos de la Revolución y 
dueños exclusivos de la obra revolucionaria, y que no pueden con- 
sentir en que nadie hable de ésta, que para ellos es perfecta, intoca- 
ble, inimitable, inmejorable”, eran “los verdaderos reaccionarios; los 
incapaces de evolucionar; los que no creen que se deba ya avanzar; 
los que no creen que se pueda hacer ya ningún progreso”.* 


4 El Universal, 5 de febrero de 1929. 

$ Benjamin, 2000; Palacios, 1973. 

Y “El balance de la Revolución”, en Cabrera, 1972-1975, vol. MI, p. 647. 
Y Barrón, 2004. 

** “El balance de la Revolución”, en Cabrera, 1972-1975: 111, p. 705. 
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El “Balance” le costó a Cabrera un exilio obligado en Guate- 
mula de algunos meses.* El presidente Ortiz Rubio, que había de- 
tado a Vasconcelos en las urnas, “denunció el complot tramado 
por los reaccionarios que fueron seudorrevolucionarios y a los que 
uvnlificó de “escoria de la Revolución””;* y el Bloque Nacional Re- 
volucionario de la Cámara de Diputados condenó “la inexplicable 
vonducta de los que en épocas pasadas estuvieron con la Revolu- 
«ión y que hoy se están encargando de desprestigiarla”. Y así, 
ante los embates, la Revolución resucitaba la retórica que el deba- 
le entre Obregón y Cabrera había despertado durante la campaña 
presidencial de 1919, y que había estado moribunda durante la 
decada de los veinte, cuando Obregón había decidido poner en 
ls punta de su lanza el mensaje de la reconstrucción. 


“CÓMO OPINAN DE LA REVOLUCIÓN 
ALGUNOS DE 1.05 QUE LA HICIERON...” 


No fue sino hasta 1935 que Luis Cabrera y José Vasconcelos vol- 
vieron a aparecer de manera cotidiana en los diarios nacionales. 
Ése fue el año que vio aparecer la más grande obra de Vasconce- 
los: el Ulises criollo.9 Sobre Luis Cabrera, se rumoreaba que estaba 
escribiendo una historia de la Revolución en varios tomos, y aun- 
que se aseguraba que pronto estaría lista, nunca apareció. Igual- 
mente, también se rumoreaba que saldría pronto a contestar las 
acusaciones que Vasconcelos le había hecho en su Ulises, cosa que, 
hasta donde sabemos, tampoco sucedió.* 


Y La versión del mismo Cabrera (que además es muy divertida) se puede 
consultar en “Relato del secuestro y exilio a Guatemala”, en Cabrera, 1972- 
1975, val. IV, pp. 3-29. 

“ El Universal, 2 de febrero de 1931. 

31 El Untversal, 5 de febrero de 1931. 

2 La recepción, las lecturas y las respuestas que se le dieron al Ulises criollo 
están bien estudiadas por diversos autores en la edición crítica del libro, que 
dirigió Claude Fell. Vasconcelos, 2000. 

3 Taracena, 1992c, passim. 
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Pero ya para entonces, con Calles desterrado, Cárdenas em- 
pezaba a enfilar al país hacia otros derroteros. El Plan Sexenal, la 
reforma del partido, la educación socialista, el reparto agrario y 
la ayuda a los republicanos españoles se veían ya en puerta, y más 
de uno empezó a identificar al gobierno de Cárdenas con el comu- 
nismo europeo. En ese contexto nacional, mezclado con la crisis 
mundial de los años treinta —enmarcada por el surgimiento del 
fascismo en Europa, sobre todo—, tanto Vasconcelos como Cabre- 
ra se dedicaron a preparar una serie de artículos en los que pre- 
tendían, ambos, un objetivo doble: primero, exponer sus ideas de 
cómo debía ser la sociedad para, segundo, atacar implícitamente 
al gobierno de Cárdenas. 

En el caso de Luis Cabrera, “La Revolución de entonces (y la de 
ahora)” apareció primero en el Diario de Yucatán, a finales de 1936, 
como una serie de cinco artículos consecutivos. * Cabrera prefería 
siempre publicar sus trabajos en los diarios primero, pues conside- 
raba que ésa era la manera más fácil de hacer llegar sus críticas a un 
público amplio, y como los de circulación nacional en ocasiones le 
cerraban sus puertas por los temas que trataba y el tono de las críti- 
cas que hacía, buscaba frecuentemente a los editores de los diarios 
regionales. No era raro que, después, Cabrera buscara publicar 
colecciones o series de artículos en forma de libro, como de hecho 
sucedió con “La Revolución de entonces (y la de ahora)”. 

En el caso de Vasconcelos, también hacia el final de 1936, des- 
de su exilio en Texas, decidió preparar una serie de cinco artículos 
sobre la guerra en España para publicarlos, indistintamente, en 
San Antonio o en México. En primera instancia, Vasconcelos bus- 
caba obtener recursos del “embajador rebelde de España” a cambio 
de apoyar los proyectos de Franco y de Mussolini en los diarios, 


%4 “La Revolución de entonces y la de ahora”, en Diario de Yucatán, 20, 21, 
22, 23 y 24 de noviembre de 1936. 

A Muyer, 1972, pp. 13-14. 

3 El texto formó parte de Cabrera, 1937, En esa edición se incluyeron “El 
balance de la Revolución”, “La campaña presidencial de 1934” y “Las dos 
revoluciones”. “La Revolución de entonces (y la de ahora)” corresponde al 
último. 
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ro cuando fracasó, decidió publicar los artículos de cualquier 
inanera, pues aunque de momento no estaba “muy apurado de 
dlinero”, la difusión no le venía mal.” 

Pero lo que interesa a este trabajo fue que, en algún momento 
dew 1937, apareció un panfleto que reunía ambas series: “Cómo 
unan de la Revolución algunos de los que la hicieron”.* La im- 
¡nirtancia del panfleto —que hasta ahora había pasado inadverti- 
do por los historiadores— radica en que Cabrera y Vasconcelos 
a¡nirecían publicados juntos, cuando habían sido siempre rivales 
pulíticos, y cuando trataban, en la superficie, temas completamen- 
ter distintos. 

Por un lado, con “La Revolución de entonces (y la de ahora)” 
t ubrera volvía a su oficio de analista, escribiendo para criticar a 
los “modernos teorizantes del materialismo histórico”,” y para 
«leslindarse del proyecto que también el cardenismo llamaba re- 
volucionario. Por el otro, Vasconcelos, con su serie de artículos, 
como habitualmente lo hacía, combinaba la memoria con la litera- 
tura, el análisis con la crítica —tanto del comunismo como del 
“callismo izquierdista”— y buscaba escribir de temas —en este 
cano sobre la guerra civil española— que le dieran a ganar un poco 
de dinero al mismo tiempo que le hicieran propaganda. 


EL LIBERALISMO QUE NUNCA FUE REACCIONARIO 


El texto de Cabrera es, como casi todo lo que escribía, lúcido y 
perfectamente estructurado, y persigue el objetivo de analizar el 
tema que le da el título: las diferencias entre “La Revolución de 


Y Taracena, 1992c, pp. 402-405. Los artículos fueron reeditados después en 
una pequeña colección junto con otros. Vasconcelos, 1936. 

8 "Cómo opinan de la Revolución algunos de los que la hicieron”, en Ca- 
brera y Vasconcelos, s.p.i. La única copia que he podido localizar del panfleto 
se encuentra en la culección de la biblioteca de la Universidad de California en 
Berkeley. Ahora el panfleto está disponible en microfilme en la biblioteca del 
CIDE. (Las cursivas son del original.) 

*% Ibid., p. 9. 
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entonces (y la de ahora)”. Con la “de entonces” Cabrera se refería 
a “la que inició Madero y consumó Carranza. La que cristalizó en 
la Constitución de 1917”; con la “de ahora”, se refería “a la que se 
propone destruir nuestra Constitución, por anticuada, y sustituir- 
la por las nuevas teorías sobre la organización de una sociedad sin 
clases”. Por supuesto, el objetivo queda claro desde la primera 
página: “cuando los Revolucionarios de Entonces no van de acuer- 
do con los Revolucionarios de Ahora, éstos motejan a aquéllos de 
desleales a sus principios y les llaman tránsfugas de la Revolu- 
ción”.*! Es decir, lo más importante para Cabrera era desligarse 
del grupo en el poder y de su proyecto. Lo interesante, como ense- 
guida veremos, es que lo hacía desde una perspectiva cien por 
ciento liberal, aunque sus enemigos lo metieran dentro del saco 
de la reacción, de los tránsfugas. 

“La Revolución de entonces (y la de ahora)”, aunque largo, 
no tiene desperdicio, y está divido en cinco partes. La primera, y 
la más importante, está casi por completo dedicada a definir la li- 
bertad, pues Cabrera argumentaba que la “Revolución de enton- 
ces era en el fondo un anhelo y un movimiento libertario”. “Todos 
los ideales revolucionarios —decía Cabrera—, todas las aspira- 
ciones de los mexicanos, todas sus necesidades, tanto materiales 
como espirituales y morales podrían resumirse en una sola pala- 
bra: Libertad.” Y es ahí en donde se puede ver con toda claridad la 
formación y el corazón liberales de la propuesta de Cabrera. Por 
eso, vale la pena citarlo extensamente: 


La Libertad, no como concepto teórico, sino como necesidad hu- 
mana tangible es al mismo tiempo el derecho a vivir conforme 
a nuestras propias aspiraciones, el derecho a comer, el derecho a 
trabajar, el derecho a gozar de los frutos de nuestro esfuerzo, el 
derecho a tener una pequeña fortuna, el derecho a amar, el dere- 
cho a formar una familia, el derecho a perpetuarnos en nuestros 


*0 Ibid., p. 5. 
e dem. 
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hijos no sólo materialmente sino también espiritualmente; el de- 
recho a pensar, el derecho a creer [...] 

Los modernos sociólogos nos dicen: el individualismo está 
bien muerto; no hay que hacer caso de los derechos individuales, 
ni tener en cuenta la voluntad del hombre |[...] 

Bien está que los derechos individuales no sean absolutos, 
sino que los de cada hombre tengan por límite los derechos de 
los demás, que son también hombres con derecho a vivir. 

Pero por más que se quiera hacer predominar los derechos de 
la Sociedad sobre los del individuo, siempre habrá un mínimo 
de necesidades concretas de cada ser humano, de las cuales no 
pueden prescindirse y que las leyes y las autoridades deben res- 
petar y garantizar y proteger en cada individuo. Porque, aunque 
se diga que la Sociedad está por encima del individuo, aquella no 
puede existir sin éste, y ahora, como siempre, la vida humana, 
los derechos del hombre, deben ser la base y el objeto de las insti- 
tuciones sociales.* 


Cabrera, incluso, se daba el lujo de retar a sus enemigos a tacharlo 
de reaccionario, o a acusarlo de ser “un espíritu rezagado”, si es 
«¡ue con ello se referían a que vivía “todavía en la era del liberalis- 
mo clásico de la Revolución francesa”.% 

A partir de esta definición de libertad, Cabrera, en las siguien- 
les secciones, analizaba los problemas políticos, económicos y so- 
clales que consideraba fundamentales en el México cardenista de 
los años treinta, para finalizar con una pequeña conclusión en la 
que reiteraba que los verdaderos tránsfugas eran sus enemigos. 

En cuanto a los problemas políticos, Cabrera definía la oligar- 
quía y la dictadura como los sistemas políticos que la “Revolución 
de entonces” había combatido. La oligarquía, decía Cabrera, era el 
gobierno “de unos cuantos, de una clase privilegiada [...] Pero no 
es lo malo que una clase social sea la que gobierne, sino que go- 


2 “Cómo opinan de la Revolución algunos de los que la hicieron”, en Ca- 
brura y Vasconcelos, s.p.i., pp. 9, 11-12. 
6 Ibid., p. 13. 
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bierne solamente para ella, sin tener en cuenta que existen otras 
clases sociales que también tienen derechos”. Incluso, Cabrera 
daba la bienvenida al tan llevado y traído por entonces gobierno 
de la clase proletaria, si ella era la más numerosa y la más fuerte, 
pero siempre que se tuvieran en cuenta y se respetaran los dere- 
chos de las demás clases sociales.% 

Cabrera entendía la dictadura como el gobierno “que se ejerce 
conforme a la voluntad de un hombre o de un grupo de hombres sin 
sujeción a leyes, y especialmente sin obediencia a una Constitu- 
ción”; por eso, la consideraba “inicua aunque el dictador sea un 
hombre de buenas intenciones y aunque obre honradamente, pues 
aun cuando acierte en sus juicios, faltándole el de la Ley para ha- 
cerse obedecer, necesitará siempre apelar a la fuerza para imponer 
sus mandatos”. 

Y a éstos, Cabrera oponía la democracia, en la que todos los 
ciudadanos de la nación pudieran participar en el gobierno: “La 
democracia —decía Cabrera— significa no tanto la soberanía del 
pueblo, sino que la voluntad del pueblo esté debidamente expre- 
sada”.% Es decir, en cuanto a lo político, Cabrera argumentaba 
que la “Revolución de entonces” tocaba todos los puntos que defi- 
nían a una democracia liberal y representativa moderna. 

De ahí saltaba a los dos problemas económicos que él consi- 
deraba fundamentales de la Revolución: el agrario y el obrero. En 
cuanto al agrario, según Cabrera, la “Revolución de entonces” ha- 
bía buscado que 


el ejido fuera un medio de emancipación del campesino, no un 

nuevo sistema de esclavizarlo; nosotros pensábamos en el ejido 

como en un sistema transitorio; para pasar del feudalismo latifun- 

dista a la pequeña propiedad; nosotros pensábamos en la desapa- 

rición de la hacienda como régimen de esclavitud, pero no en la 

desaparición de la propiedad privada; por el contrario, nosotros 
% Ibid., pp. 14-15. 


5 Ibid., pp. 16-17. 
+ Ibid., p. 17. 
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pensábamos, y seguimos pensando, en la pequeña propiedad 
como el mejor régimen agrario...f 


Y en cuanto al problema obrero, Cabrera también lo concebía 
nmo un “problema de libertad, más bien que de trabajo”, que se re- 
ducta a que los sindicatos gozaban de la plena protección de la ley, 
mientras que “el obrero, como individuo, ha llegado a ser un ver- 
dndero esclavo del Sindicato. Porque no existen acciones jurídicas 
ni medios legales para que el obrero pueda defenderse contra las 
«deuisiones injustas del Sindicato” .% 

Por último, antes de concluir, Cabrera abordaba el que consi- 
deraba el gran problema social de la Revolución; otro tema clásico 
«del liberalismo: la educación. 


Si el hombre ha de tener derecho a vivir, y a trabajar en lo que le 
parezca, y a formar una familia y a continuarse espiritual y mo- 
ralmente en sus hijos, entonces deberá reconocérsele también el 
derecho a pensar y de hablar [...] Deberá tener también libertad 
religiosa [...] Y deberá reconocérsele por último, el derecho de 
preparar a sus hijos para el trabajo u ocupación que crea más pro- 
vechoso, o más grato, o más adecuado para las aspiraciones del 
educando |...] 

Como se ve, el dilema es ineludible; o es libre el hombre y 
entonces los padres son quienes tienen el derecho a educar a sus 
hijos, o no debe ser libre y entonces el Estado es quien debe edu- 
car a la juventud y a la niñez [...] 

Los Revolucionarios de entonces, partidarios de la libertad 
de enseñanza, estamos en el justo medio, no queremos ni la inter- 
vención de la Iglesia, ni la intervención del Estado. Los hijos per- 
tenecen a los padres.*” 


87 Ibid., p. 27, 
8 Ibid., pp. 30-31. 
e Ihid., pp. 36-38. 
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EL LIBERALISMO QUE SE MEZCLÓ CON LO REACCIONARIO 


Los cinco artículos de Vasconcelos que son parte del panfleto son 
mucho más cortos —casi la mitad de la extensión del texto de 
Cabrera—, y quizá porque son cinco diferentes comparten un 
gran tema, pero no tienen una estructura clara, más allá de, al pa- 
recer, cómo iba recordando los hechos el autor. Según Vasconce- 
los, con esa serie de artículos se proponía explicar “la aparente 
confusión de la guerra que se desarrolla en España”,” pero como 
ya lo había mencionado, el texto es una combinación de memoria 
con literatura, que en partes se convierte en una crítica a los go- 
biernos del Maximato y de Cárdenas en México y al comunismo 
internacional. 

A veces, como en muchos otros textos, en éstos Vasconcelos 
cae en el juicio fácil, en la descalificación ligera, producto de los 
odios que siempre se le dieron bien. La dictadura española, decía, 
por ejemplo, era caballerosa, no como la de Calles, que era todo lo 
contrario de lo caballeroso, lo humano y lo cristiano, y “a la luz de 
este criterio, caballerosidad y rufianería”, se atrevía a juzgar en su 
“corto relato contemporáneo”. “Si el izquierdismo y el socialismo 
no son bastante fuertes para desconocer y expulsar y renegar de 
un régimen de asesinatos y prevaricaciones como el de Calles, en- 
tonces me declaro, no contra Calles, sino contra el izquierdismo y 
el socialismo y todos los ismos del Universo.””! 

Pero Vasconcelos también era capaz de análisis finos; de usar 
su amplia cultura y su pluma privilegiada para atacar con efecti- 
vidad a sus enemigos. Y aunque leer a Vasconcelos es como comer 
tunas —invariablemente hay que quitar la cáscara llena de espi- 
nas antes de llegar a la fruta—, siempre se puede encontrar un 
pasaje largo y bien escrito para demostrar que también había es- 
tado formado en el liberalismo típico de finales del siglo x1x, de 
donde emanaban sus principales críticas al régimen cardenista: 


7 “Por qué se pelva en España”, en Cabrera y Vasconcelos, s.p.l., p. 43. 
A Ibid., pp. 45-47, . 
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l'or fortuna no son fascismo y comunismo las únicas soluciones 
de la actual crisis del mundo. Al contrario, se podría afirmar con 
razón que, comunismo y fascismo son dos resultados nefastos de 
la revolución rusa. Ambos desconocen las conquistas democrá- 
ticas; los dos se entienden como hermanos siameses, en el arte de 
uprimir a los individuos, en beneficio de una doctrina equivo- 
cada del Estado. 

El Estado existe para beneficio de los individuos, dice la doc- 
trina liberal clásica. El Estado, en Marx y en Lenine (sic) que son 
arnbos discípulos de Hegel, es una suerte de Divinidad laica y de 
monstruo fenicio que devora al individuo, sus libertades y su fe- 
lividad. En todos los pueblos atrasados el Estado es todo, el indi- 
viduo es nada; pero a la postre el Estado de esta índole es absor- 
bente, no es otra cosa que la persona de un Dictador, el interés de 
una Burocracia [...] 

En consecuencia, oponerse al comunismo no es subscribir la 
doctrina fascista. No hay derecho a querer encerramos dentro de 
este dilema macabro: comunismo o fascismo. El hombre libre res- 
punde: ni comunismo ni fascismo y al paso que vamos eso mis- 
mo llegará a ser, lo revolucionario.?? 


lol problema con Vasconcelos es que, ya para mediados de los años 
hheinta, mezclaba el liberalismo que siempre tuvo con su catolicis- 
mu reencontrado, o con sus simpatías por los “logros” del fascis- 
ino en términos de “la purificación de las razas”, mezclas que, a 
diferencia del caso de Luis Cabrera, daban pie a que se le ubicara 
con facilidad en el terreno de los clericales reaccionarios. 


Esencialmente España —<decía, por ejemplo— es democrática por- 
que es profundamente cristiana |...] De suerte que bastará con que 
el mando lo tomen hombres honrados y patriotas, para que Espa- 
ña se coloque, como lo estuvo en sus mejores tiempos, a la cabeza 


72 “Las metamorfosis del comunismo y la Revolución española”, en Cabre- 
ra y Vasconcelos, s.p.i., p. 61. 
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de la civilización. Sin la venia de los marxistas. Y con la ayuda de 
Dios Nuestro Señor.” 


En cuanto a la cuestión de la raza, Vasconcelos, en estos textos, 
decía, por ejemplo: 


Nadie detesta más que yo la Dictadura, pero una cosa es el despo- 
tismo vulgar y otra muy distinta el genio de la organización que 
ha levantado a Italia en unos cuantos años a la categoría de gran 
Potencia. Y no merece pertenecer a la civilización latina quien 
no se contagie del orgullo de esa Italia moderna |...] Ningún des- 
cendiente de español que no sea un bastardo puede dejar de sentir 
regocijo por que el Mediterráneo está a punto de tornar a ser un 
mar latino.” 


“EN BIEN DE LA CONCIENCIA PÚBLICA SE RECOMIENDA 
SU LECTURA Y DIFUSIÓN” 


En 1939 se fundó el que se puede considerar el primer partido “de 
derecha” en México: el Partido Acción Nacional. Para entonces, 
José Vasconcelos había dejado de ser el formidable enemigo políti- 
co de una década antes, y en 1934 Luis Cabrera había rechazado, 
por primera vez, la candidatura a la presidencia.” Aunque en la 
historiografía se ha ligado a Luis Cabrera con la fundación del 
PAN, ni Cabrera ni Vasconcelos tuvieron influencia sobre el parti- 
do, por lo que poco a poco perdieron todo el peso político que en 
algún momento tuvieron. En 1946, Luis Cabrera rechazó, por se- 
gunda vez, la candidatura presidencial, misma que, en esa ocasión, 
le ofreció el PAN.% De hecho, con la fundación del PAN, Cabrera y 


7 Ibid., p. 62. 

74 “El sentido imperial del patriotismo”, en Cabrera y Vasconcelos, s.p.i., 
pp. 65-66. 

7% Meyer, 1972, p. 20. 

7é Meyer, 1972, p. 21. . 
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Varconcelos quedaron fuera de la historia de la derecha institucio- 
tl en México. 

l'ero por el camino que habían seguido entre 1929 y 1939, vale 
la puenn preguntarse, entonces, ¿por qué si Luis Cabrera y José Vas- 
vmtvelos eran rivales políticos y hacían críticas y propuestas distin- 
Is -aunque partieran de las mismas bases— se les podía publicar 
hitos? Ambos habían sido, definitivamente, opositores; pero Ca- 
bra fue sólo un opositor ideológico, mientras que Vasconcelos lo 
hata sido, además, político. Es decir, Vasconcelos había disputa- 
do el poder activamente y, para mediados de los años treinta, por 
ujmplo, seguía argumentando que él era el verdadero presidente 
sl México, y seguía tratando de organizar a la oposición desde el 
wsilio.? Como políticos, ninguno de los dos había sido “radical” o 
“nearccionario” —bajo ninguna acepción que se le quiera dar a esas 
palnbras— y ninguno de los dos tuvo nunca ninguna influencia 
sobre los grupos que se podrían considerar de “extrema derecha”, 
aunque Vasconcelos sí escribió y difundió ideas que se pueden 
considerar “reaccionarias” en ese sentido. 

lor eso mismo, el subtítulo del panfleto que se analiza en 
este trabajo resulta sumamente interesante: “En bien de la con- 
ciencia pública se recomienda su Lectura y Difusión”. Alguien 
pensó que era buena idea publicar juntas las críticas de Cabrera y 
Vasconcelos pero, de hecho, ni siquiera es claro si el panfleto te- 
nía por objeto ridiculizar a los autores o a la Revolución. Es claro 
que ni Cabrera ni Vasconcelos escribieron originalmente esos tex- 
tos para ser publicados juntos, y sus diferencias, a pesar de partir 
de las mismas raíces liberales, quedan perfectamente claras. Si el 
objetivo del panfleto era criticar al régimen, Vasconcelos había 
publicado otros textos mucho más relevantes por esas mismas fe- 
chas.” En cambio, si el objetivo era ridiculizar a los autores y me- 


” Taracena, 1992c; 1992d. 

» La obra de José Vasconcelos es extensísima, sobre tudo su ubra periodís- 
tica. Sobresale dentro de dicha obra, de esos años, una compilación de artícu- 
los que lleva el título de Qué es la revolución (Vasconcelos, 1937a). Aunque los 
artículos contenidos en él también son bastante irregulares —tantu en tema 
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terlos en el mismo saco —el de la reacción—, publicar esos textos 
de Vasconcelos junto a la crítica de Luis Cabrera —por lúcida que 
ésta fuera— pudo haber provocado precisamente ese efecto. Es 
decir, el panfleto pudo haber sido, precisamente, parte de la estra- 
tegia del régimen para “construir” el enemigo que le diera la legi- 
timidad que necesitaba en un momento de crisis. 

Por eso, un objetivo tanto de este trabajo como del libro del 
que forma parte, es analizar lo que los actores políticos han consi- 
derado “conservador” o “reaccionario” en momentos de crisis. En 
este caso, los años treinta en México, marcados por las consecuen- 
cias del asesinato de Álvaro Obregón —sobre todo la creación del 
PNR ante el embate del vasconcelismo, verdadero y muy peligroso 
enemigo político—; por la crisis económica derivada de la crisis 
internacional de 1929, y por el enfrentamiento del presidente Cár- 
denas con Plutarco Elías Calles —el Jefe Máximo—, en el que Cárde- 
nas necesitó del apoyo incondicional de obreros y campesinos y el 
contexto mundial, definieron con mucha claridad al enemigo: a 
los “reaccionarios” que se oponían a los “logros” y al “proyecto 
modernizador” de la Revolución, sin importar sus razones.” 

Ideológicamente, tanto Cabrera como Vasconcelos partían de 
que la base de la sociedad era el individuo, y de que había que 
proteger sus derechos limitando los poderes del Estado. Ambos 
partían de una concepción netamente liberal de la dictadura, y de 
que la elección entre comunismo y fascismo ante la crisis de la 
democracia liberal era una falsa disyuntiva. Sin embargo, tenían 
una diferencia radical, que provenía de la creencia de Vasconcelos 
de que la defensa de la raza era la única alternativa de supervi- 
vencia para la latinidad. Por eso, y por su catolicismo reencontra- 


como en calidad— cuando menos un par sí hablan de lo que para Vasconcelos 
era una verdadera revulución; de lo que había que criticar a quienes se autode- 
finían como revolucionarios en México, y de las fallas de la propuesta “comu- 
nista” mexicana durante el gobierno de Cárdenas. También, para incluir en el 
panfleto, se pudo haber escogido una parte de su Breve historia de México (Vas- 
concelos, 1937b). Aunque muy criticable, considero que es superior en calidad 
a los artículos que sí se incluyeron. 
” Córdova, 1996. 
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ho, Vasconcelos tenía simpatía por la España franquista, por la 
liubla fascista y la Alemania nazi, lo que hacía relativamente natu- 
tal que, a pesar de sus raíces liberales, sus opositores lo ubicaran 
como parte de la “derecha reaccionaria”. 

Políticamente, tanto Cabrera como Vasconcelos se opusieron, 
¡imero, al pacto callista y a la formación del PNR; se negaron a 
lnmar parte en política partidista y, a pesar de haber argumentado 
en favor de la institucionalización de la política y del abandono 
¡el gobierno caudillista, Vasconcelos descartó la idea de Manuel 
(imez Morin de fundar un partido que institucionalizara el mo- 
vimiento opositor que el vasconcelismo había significado durante 
ln campaña de 1929 en contra del PNR. Cabrera, aunque sin aban- 
donar la crítica a los gobiernos del Maximato ni al cardenismo, 
tumbién rechazó la oportunidad de ser candidato de un partido 
«dle dposición, misma que se le ofreció en dos ocasiones. 

Dentro del contexto mundial de entreguerras, en el que la cri- 
mis de la democracia liberal era patente en el mundo de Occidente; 
en ul que el fascismo, el comunismo y la intervención estatal apa- 
recían como las únicas opciones para remplazarla; en el que la 
Revolución se oponía a la democracia como medio; la organiza- 
ción corporativa de los obreros y de los campesinos al individua- 
lismo de la clase media, y en el que había que construir una nueva 
legitimidad a los regímenes “revolucionarios”, las críticas de Cabre- 
ra y Vasconcelos, aunque fueran completamente disímiles, y aun- 
que estuvieran enmarcadas en textos con temas completamente 
distintos, se podían publicar juntas, como una muestra de lo que la 
reacción representaba. Precisamente por el contexto en el que es- 
cribieron —la crisis de los años treinta—, Luis Cabrera y José Vas- 
concelos podían aparecer, sin ningún problema, como “tránstugas”, 
“reaccionarios” que atacaban los “logros de la Revolución”. 

Así, los años treinta —después de la desilusión provocada por 
la primera Guerra Mundial; después de la crisis del capitalismo y 
del fracaso de la democracia liberal al final de la década de 1920 en 
Occidente para llegar a una sociedad más justa y a una mejor dis- 
tribución de la riqueza y de las oportunidades, y luego del surgi- 


464 CONSERVADORES LIBERALES: LUIS CABRERA... 


miento en Europa del fascismo y del comunismo como opciones 
políticas— fueron para México un tiempo de redefinición y de la 
fundación del sistema político que le daría a México una estabili- 
dad que muy pocos países en América Latina tendrían durante el 
resto del siglo xx. En ese contexto fue que Cabrera y Vasconcelos, 
por razones sumamente diferentes, publicaron en los periódicos 
de México lo que era su visión del país, de la sociedad y de la crisis 
mundial. Y fue precisamente par eso que, en la lucha por restable- 
cer la legitimidad de la Revolución ante los embates de sus críticos, 
se reinventó la reacción. 
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Entre la Revolución y la reacción: 
los dilemas políticos de la derecha 


ELISA SERVÍN 
Dirección de Estudios Históricos, INAH 


l:1 1" de septiembre de 1928, a dos meses del asesinato de Álvaro 
Obregón a manos de un militante católico, Plutarco Elías Calles 
ilirigió un mensaje político al Congreso antes de leer su cuarto y 
timo Informe presidencial. En el discurso, que tantas veces se ha 
mencionado para entender el origen del partido oficial y el estable- 
“Imiento de incipientes acuerdos entre los grupos que se disputa- 
han el poder en la “familia revolucionaria”, Calles convocó tam- 
bién a “la reacción”, a los “conservadores”, para que se agruparan 
en “reales partidos nacionales orgánicos” y disputaran el poder 
“en un terreno netamente democrático”. Sin decirlo expresamen- 
te, el mensaje parecía apelar a la pacificación de los grupos católi- 
cos armados que se mantenían en pie de guerra en el centro del 
país desde 1926, y llamaba a quienes se asumían enemigos de la 
Revolución encarnada en el caudillismo sonorense a participar en 
la vida política en el mismo terreno, desde la oposición partida- 
ria. La dicotomía Revolución-reacción habría de enmarcar el espa- 
cio de enfrentamiento entre el naciente régimen y quienes se le 
opusieran por la derecha, en un discurso que se suponía democrá- 
tico, aunque respondiera más bien a la necesidad de controlar a 
las fuerzas políticas a través de la institucionalidad y la hegemo- 
nía partidarias. 

El llamado a la participación política institucional habría de 
ser el origen de una larga historia entre el régimen y la oposición 
de derecha que, ante la inutilidad de la vía electoral, se debatió en 
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el transcurso de las décadas siguientes en los dilemas que la histo- 
riografía ha delineado con claridad para la izquierda: ¿oposición 
político-electoral, movilización social o lucha armada? A lo largo 
del siglo Xx, quienes buscaron combatir al régimen de la Revolu- 
ción y detener su vocación autoritaria, anticlerical, socializante o 
de plano “comunista”, se debatieron entre diversas vías de acción 
política: mediante la participación en procesos electorales perdi- 
dos de antemano pero que podrían abrir espacios de opinión pú- 
blica, negociación política o una eventual acción parlamentaria; a 
través también de la movilización de grupos principalmente cam- 
pesinos, dispuestos a tomar las armas en el momento en que sus 
dirigentes así lo ordenaran; mediante la organización de empre- 
sarios y sectores de clase media, los llamados grupos de presión, 
dispuestos al combate en los ámbitos educativos y mediáticos, o 
en el más extremo de los casos, a través de la formación de organi- 
zaciones clandestinas y de grupos de choque, dispuestos a la im- 
plantación del terror, incluso en los terrenos universitarios. 

En aras de contribuir a la discusión de más largo aliento que 
da origen a estos volúmenes, en este ensayo reviso tres momentos 
específicos en los que el enfrentamiento entre el régimen y la opo- 
sición de derecha se expresó con nitidez, lo que permite distinguir 
sus vías de acción política, así como los elementos ideológicos de 
la disputa. Parto de la idea de que la derecha (y la izquierda) como 
categorías políticas son mejor definidas en coyunturas históricas 
concretas, en este caso a partir de los argumentos que sustenta- 
ron el enfrentamiento. Por su continuidad como uno de los ejes 
del conflicto entre el régimen y la oposición de derecha destacan 
en este recorrido las diferencias en torno al proyecto educativo 
nacional, mismas que terminaron por integrarse en el amplio es- 
pacio ideológico del anticomunismo que se desarrolló a lo largo 
de la mayor parte del siglo xx, en México y en el mundo, como el 
elemento articulador de las distintas expresiones de la derecha. 
Más aún, la reivindicación del catolicismo como elemento fun- 
dante de la identidad mexicana, y por tanto de la libertad de en- 
señanza religiosa, funcionaron como banderas de una derecha 
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que las esgrimió por una parte contra la secularización revolucio- 
htba, y por la otra como defensa contra las pretendidas amena- 
sun del exterior, ya fuese la creciente influencia de los Estados 
lUnmidos en el terreno educativo e ideológico, o la expansión de la 
“atnenaza comunista”. 

t:l primero de estos momentos tiene como marco el proceso 
vlevtural de 1929, en el que la candidatura presidencial de José 
Vasconcelos le ofreció a grupos de distintas tendencias políticas la 
purlbilidad de enfrentarse al naciente “régimen revolucionario” a 
Invés de la participación electoral. Las fuerzas agrupadas en tor- 
nada candidatura vasconcelista legitimaron su propuesta oposi- 
lora en la reivindicación de la democracia civilista del maderis- 
mo, y junto con ella, en la necesidad de renovación política y 
moral de una Revolución atrapada por el militarismo sonorense. 
Al vasconcelismo se unieron también grupos de católicos militan- 
hs que buscaron una salida política al conflicto que había pasado 
al terreno de las armas desde 1926. La reivindicación de la liber- 
ll religiosa y de enseñanza, y del catolicismo como la religión 
¡upia de la identidad nacional, aunadas al nacionalismo hispano- 
americano y antiyanqui que defendió Vasconcelos a lo largo de su 
vampaña, lo situaron desde la perspectiva oficial en el terreno de 
li reacción. 

Diez años después de la campaña vasconcelista, en la coyuntu- 
tu de la sucesión presidencial de 1939-1940, el gobierno de Lázaro 
( Ardenas padeció a su vez los embates de una vasta y fortalecida 
movilización opositora que, desde la derecha, cuestionó duramen- 
te los efectos de su radicalismo reformista. La organización de di- 
versas fuerzas opuestas a la reforma social cardenista abarcó prác- 
ticamente todas las pistas del escenario político: por un lado, los 
punerales anticomunistas que, producto de una escisión de las fi- 
las más conservadoras de la “familia revolucionaria”, encabeza- 
ron la formación del Partido Revolucionario Anti Comunista (PRAC) 
y el Partido Revolucionario de Unificación Nacional (PRUN), bus- 
cando darle forma electoral al descontento anticardenista. Por el 
otro, el grupo de “notables” que, comandados por Manuel Gómez. 
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Morin y Efraín González Luna, convocaron en 1939 a la formación 
del Partido Acción Nacional (PAN), que de origen se concibió comu 
una organización partidaria con ánimo de permanencia, más inte- 
resada en una oposición ideológica consistente que en la lucha co- 
yuntural por el poder. 

En el difuso mundo de la reacción, los generales anticomunis- 
tas, los fundadores del PAN y sus bases sociales se encontraron con 
quienes se habían mantenido al margen (o en contra) de la Re- 
volución desde sus inicios, a la que siempre consideraron la más 
viva expresión del caos socializante que hubiera padecido la Re- 
pública. Entusiastas de la movilización social y no de los caminos 
de la organización partidaria, los integrantes del movimiento ar- 
ticulado en la Unión Nacional Sinarquista (UNS) renovaron la be- 
ligerancia católica. 

La fuerza de la movilización opositora obligó al régimen a 
una rectificación por la derecha. Desde el gobierno de Manuel 
Ávila Camacho, que arrancó con una propuesta de “unidad na- 
cional”, y a lo largo de los años cuarenta y cincuenta en que los 
gobiernos de Miguel Alemán y Adolfo Ruiz Cortines hicieron del 
anticomunismo una norma informal de su mandato, se abrió un 
espacio de conciliación con las fuerzas movilizadas en contra del 
radicalismo cardenista. Entre 1959 y los primeros años sesenta, sin 
embargo, el triunfo de la Revolución cubana, la radicalización 
ideológica que ésta generó en plena Guerra Fría, y la renovada 
presencia pública de Lázaro Cárdenas, marcaron un nuevo perio- 
do de polarización política en el que el renovado activismo de iz- 
quierdas y derechas buscó ganar espacios de opinión pública y 
presionar al gobierno de Adolfo López Mateos a su favor, 

El conflicto por los libros de texto gratuitos reactivó la disputa 
por la libertad de enseñanza, que se empalmó a su vez con una 
intensa movilización anticomunista en la que la campaña de pro- 
paganda dirigida por la jerarquía eclesiástica, “cristianismo sí, co- 
munismo no”, fortaleció la presencia política católica. Aunque 
esta movilización no se planteó como de oposición al régimen, sí 
buscó inclinar al gobierno de Adolfo López Mateos hacia la dere- 
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«ha, en contraparte a la intensa movilización que a su vez genera- 
tm las fuerzas de la izquierda, tanto oficial como partidaria, im- 
puilmidas por el triunfo de la Revolución en Cuba. 

Además de la Iglesia católica y del PAN, diversos grupos par- 
luiparon en esta coyuntura, articulados de nuevo bajo el manto 
«ll anticomunismo. Integrantes de las fuerzas oficiales y diversos 
prsonajes veteranos de movimientos de oposición se disputaron 
lu conducción (y los recursos) de organizaciones anticomunistas, 
en un entorno marcado por la formación de grupos paramilitares 
constituidos por estudiantes católicos, como el Frente Universita- 
ti» Anticomunista (FUA) y el Movimiento Universitario de Reno- 
vadora Orientación (MURO). En su versión más extrema hubo 
¡ilenes, cercanos al sinarquismo o asumiéndose como herederos 
del movimiento cristero, recurrieron a la organización de intentos 
wislados de insurrección local. 

¿Quiénes integraron entonces el mundo de la reacción y la de- 
recha entre los años treinta y los sesenta?¿Cómo se organizaron y 
participaron en el espacio político? Este ensayo intentará respon- 
der a esas preguntas. 


EL MOVIMIENTO VASCONCELISTA DE 1929 


La muerte de Álvaro Obregón en julio de 1928 generó una intensa 
crisis política que habría de complicar aún más el panorama al 
que Plutarco Elfas Calles se enfrentaba al terminar su mandato 
presidencial. Un año antes, a cambio de la reelección de Obregón, 
“la Revolución” había pagado con el asesinato del nutrido grupo 
de generales y partidarios congregados en torno a Francisco Se- 
rrano y Arnulfo R. Gómez, fallidos candidatos a la presidencia en 
1927, así camo con un creciente desprestigio ante diversos grupos 
kociales que veían uno de los principios esenciales del movimien- 
to armado de 1910, la no reelección, desvanecerse en el aire. A este 
panorama político se añadía la persistencia armada del conflicto 
religioso, la llamada Guerra Cristera, que en 1928 se extendía por 
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varios estados del país.! El enfrentamiento entre el gobierno callis- 
ta y la Liga Nacional Defensora de la Libertad Religiosa (LNDLK) 
había llegado a la ciudad de México de la mano de José de León 
Toral, el asesino de Obregón.? 

Como se ha señalado repetidas veces, la estrategia de Calles 
para contener el conflicto sucesorio que amenazaba con sumergir 
nuevamente al país en una ola de violencia se expresó con clari- 
dad en el mensaje político pronunciado ante el Congreso en sep- 
tiembre de 1928, en el que convocó a “pasar, de una vez por todas, 
de la condición histórica de “país de un hombre” a la de “nación de 
instituciones y de leyes””. Como parte de las reglas de una nueva 
institucionalidad, el mensaje esbozaba a su vez las líneas básicas 
de la relación que el naciente régimen ofrecía a la oposición, a la 
que invitaba a organizarse para participar en “la disputa del triun- 
fo en un terreno netamente democrático”. Después de tres años 
del conflicto armado que desangraba el centro del país y retrasaba 
cualquier esfuerzo institucionalizador, el presidente Calles pare- 
cía apelar en particular a la pacificación y el encauzamiento de la 
oposición católica por la vía de la organización partidaria y la par- 
ticipación electoral: 


La libertad efectiva de sufragio que traiga a la Representación 
Nacional a grupos representativos de la reacción, hasta de la re- 
acción clerical, no puede ni debe alarmar a los revolucionarios de 
verdad, ya que si todos tenemos fe —como la tengo yo— en que 
las ideas nuevas han conmovido a la casi totalidad de las con- 
ciencias de los mexicanos [...] los distritos en donde el voto de la 
reacción política o clerical triuntara sobre los hombres represen- 
tativos del movimiento avanzado social de México, serían, por 
muchos años todavía, en menor número que aquellos donde los 


! En 1928 la lucha armada se desarrollaba con mayor intensidad en Jalisco, 
Colima, Michoacán, Guanajuato y Zacatecas, aunque también había presencia 
cristera en el Estado de México y en Puebla, Distrito Federal, Nayarit y Gue- 
rrero. Olivera, 1964, p. 210; Meyer, 1988-1989, 

2 Toral era un católico militante de la LNDLR. Olivera, 1966, p. 219. 
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revolucionarios alcanzáramos el triunfo. La presencia de grupos 
conservadores no sólo no pondría, pues, en peligro el nuevo edi- 
licio de las ideas, ni las instituciones revolucionarias legítimas, 
sino que impediría los intentos de destrucción y el debilitamiento 
mutuo de grupos de origen revolucionario que luchan entre sí, 
Irecuentemente, sólo porque se han hallado sin enemigo ideoló- 
gico en las Cámaras.? 


ll compromiso democrático del mensaje presidencial fue recibi- 
do con justificado escepticismo, aunque era evidente que con la 
muerte de Obregón se abrían nuevos espacios de participación 
política. Mientras Manuel Gómez Morin en la ciudad de México se 
lab con entusiasmo a la tarea de proponer a sus amigos la posibi- 
liad de construir un partido político (“¡Muy bien! ¡Perfecto! El 
mensaje de Calles muy bonito. Pero qué, ¿no vamos a tomarle la 
palabra? ¿No vamos a echarnos a la calle?”),* desde Los Ángeles, 
( alifarnia, en donde se encontraba después de casi cuatro años de 
un exilio voluntario transcurrido en Europa y los Estados Unidos, 
Jasé Vasconcelos empezó a considerar seriamente la posibilidad 
de regresar al país y lanzarse como candidato independiente a la 
l'rusidencia de la República. 

En 1924 Vasconcelos había roto con el gobierna obregonista 
dlespués de tres años de ejercicio como secretario de Educación Pú- 
blica, inconforme con el ascenso callista e indignado por el asesina- 
to del senador Francisco Field Jurado.* Al dejar el cargo, buscó in- 
Iructuosamente la gubernatura de su natal Oaxaca y, ante el fracaso 
electoral, decidió salir del país y viajar por Europa y los Estados 
Unidos, impartiendo conferencias y cátedras, y dedicado a escribir. 


1 Cámara de Diputados, 1985, p. 852. 

$ Citado en Krauze, 1985, p. 270. 

* Field Jurado se opuso en el Senado a la ratificación final de los acuerdos 
de Bucareli mediante los cuales el gobierno de Obregón obtenía el reconoci- 
miento de los Estados Unidos a cambio de diversas concesiones, entre las 
que destacaba la no retroactividad del artículo 27 constitucional. Dulles, 1993, 
p. 216 y ss. 

* Además del libro correspondiente de la autobiografía de Vasconcelos, El 
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A lo largo de sus años en el exilio, Vasconcelos expresó en diver- 
sos foros y en sus artículos periodísticos una feroz crítica al callis- 
mo, al que acusaba de corromper política y moralmente a la Revo- 
lución. En 1928, ante el vacío de poder que dejaba la muerte de 
Obregón, el ex ministro consideró llegado el momento de volver a 
plantear la opción de un gobernante civil que rescatara y renovara 
las metas del movimiento iniciado en 1910. 

En California, Vasconcelos empezó a sostener reuniones con 
grupos de inmigrantes y exiliados mexicanos cuyo apoyo inme- 
diato y entusiasta lo convencieron de lanzar su candidatura. Todos 
tenían motivos para criticar al callismo aunque destacaba la pre- 
sencia de quienes se sentían acosados por el anticlericalismo gu- 
bernamental, o habían huido de la violencia que azotaba en par- 
ticular a la región del Bajío.” Por ello, desde las primeras reuniones 
con sus posibles partidarios, Vasconcelos fue enfático al señalar 
que la reivindicación de las libertades democráticas incluía la li- 
bertad religiosa, única manera de desmontar el enfrentamiento 
que llevaba “años de estar desgarrando las entrañas de la Patria”.? 

El 10 de noviembre Vasconcelos regresó a México por la ciu- 
dad de Nogales, en la que lo esperaban ya numerosos partidarios. 
Esa noche pronunció su primer discurso de campaña, y entre otros 
temas fijó su postura respecto a la cuestión católica: “Para empe- 
zar, proclamemos que el fanatismo se combate con libros, no con 
ametralladoras ([...] En seguida, y como condición indispensable 
para tratar el asunto, es necesario que recordemos, que sintamos 
que los católicos son nuestros hermanos y que es traición a la pa- 
tria seguirlos exterminando...”” La libertad religiosa se relaciona- 
ba directamente con la educación: 


desastre, hay un recuento de sus actividades, sobre todo en los Estados Unidos, 
en Skirius, 1982, pp. 21-43. 

? Ibid., p. 53. 

8 Vasconcelos, 1958, p. 24. 

% La frase no dejaba de tener un sentido literal. Vasconcelos tenía una her- 
mana monja que se vio obligada a salir del país cuando se cerró su convento. 
Skirius, 1982, p. 47. . 
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|)eterminadas taxativas recientes, como la que se refiere a la de- 
guneración del derecho de enseñanza, se explican acaso como re- 
presalia de guerra, pero no pueden perdurar en un régimen nor- 
mal (...] exageración que nos ha conducido al bochornoso 
«spectáculo del privilegio que a costa del católico ha ido ganando 
el protestante [...] sucede que entre nosotros sólo la secta extran- 
jera puede acercarse a las almas [...] porque su bandera no es la 
humilde tricolor, sino otra que se respalda con escuadras navales 
y con ejércitos.! 


l un referencias tenían como destinatario al subsecretario de Edu- 
«ción, Moisés Sáenz, a quien acusaba, dada su filiación protes- 
nnte, de impulsar un proyecto educativo que sometería más a los 
mexicanos a la influencia cultural de los Estados Unidos, en de- 
mérito de la herencia hispánica y católica en la formación educati- 
va nacional. 

Las actividades políticas de Vasconcelos y su regreso al país a 
lines de 1928 generaron un gran entusiasmo entre distintos gru- 
pos en la ciudad de México, que empezaron a organizarse en for- 
ma paralela. El ex ministro gozaba de un alto prestigio en el am- 
biente educativo y cultural, y su decisión de regresar a la vida 
política, aunada a sus propuestas de reivindicación democrática, 
resultaron gratas a jóvenes universitarios, intelectuales, profesio- 
nistas y burócratas, todos integrantes de la creciente clase media, y 
en particular a muchos católicos militantes que vieron en el vas- 
concelismo la posibilidad de presionar al gobierno a través de la 
movilización electoral. Cuando Vasconcelos regresó al país lo hizo 
convencido de que las condiciones eran favorables para encabezar 
un movimiento de oposición que movilizaría a la sociedad en con- 
tra de los abusos del callismo. Desde su condición de opositor se 
asumió heredero del proyecto democrático del maderismo, y apo- 
yado por sus partidarios construyó la primera reivindicación polí- 
tica desde la oposición del mito de Madero como el demócrata 


1" Vasconcelos, 1958, p. 24. 
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puro traicionado por el autoritarismo de la revolución sonorense. 
Como parte de la reivindicación maderista, movimiento al que 
Vasconcelos se incorporó desde 1909, la gira se iniciaba en el norte 
del país para culminar su primera etapa en la ciudad de México el 
10 de marzo de 1929, en un recorrido en el que el ex ministro en- 
contró a su paso entusiastas adhesiones a su candidatura.!' 

A la reivindicación democrática del maderismo se sumaron 
las propuestas que Vasconcelos articuló en escritos, conferencias y 
presentaciones en el transcurso de la gira. Destacaban entre ellas 
las promesas de democracia, honestidad y civilismo como alterna- 
tiva al autoritarismo, la corrupción y la preeminencia militar que 
se habían adueñado de la Revolución. El nacionalismo, en el que se 
incluía una reivindicación del hispanismo coma origen esencial 
de la condición mexicana, y del hispanoamericanismo como puen- 
te de unión con América Latina, era la bandera de combate frente a 
lo que Vasconcelos consideraba un creciente entreguismo del go- 
bierno de Calles a los yanquis, expresado en la notable influencia 
política del embajador Dwight W. Morrow, y en la penetración del 
protestantismo en el ámbito educativo a través del programa de 
“escuela activa” que promovía Moisés Sáenz. Destacaban también 
la defensa de las libertades individuales, el derecho a las prácticas 
religiosas y el voto a las mujeres, así como la oferta de impulsar la 
autonomía municipal frente al creciente centralismo del poder. 

Por otra parte, desde sus primeras declaraciones políticas, 
Vasconcelos se definió como un socialista que se proponía avan- 
zar en las conquistas sociales de la Revolución, acusando al callis- 
mo de controlar y manipular a obreros y campesinos mediante el 
otorgamiento de beneficios sociales. Por ello, el vasconcelismo 
contó también con una fuerte presencia obrera, artesanal, popular, 
que reconocía que “Vasconcelos dio escuela a nuestros hijos”.!? La 
distribución agraria y el apoyo a los derechos de los trabajadores 


ll A propósito de esta gira puede consultarse al propio Vasconcelos en El 
proconsulado, cuarta parte de su autobiografía, y también Magdaleno, 2004; Ri- 
vas Mercado, 1981, y Skirius, 1982. 

2 Magdaleno, 2004, p. 34. 
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ho acercaban más a posturas enarboladas por el ala izquierda de la 
evolución, que habría de coexistir en el interior del vasconcelis- 
ins o sólo con los católicos militantes, sino también con los inte- 
ts en dle personajes de la primera ola revolucionaria que buscaban 
“bre todo mantener cierta presencia política. 

ln ese sentido, tal y como sucedería en otros movimientos de 
upostción a lo largo del siglo xx, el movimiento vasconcelista se 
j«nlormó por grupos con intereses y propuestas políticas diver- 
puentes, cuyas diferencias ideológicas se diluyeron coyunturalmente 
lente al enemigo común representado por el incipiente “partido de 
la Kevolución”. Por esa razón también, pese a las diferencias que 
Inmbrieran podido tener incluso con el propio candidato a propósito 
eh: «1 gestión educativa durante el gobierno de Obregón, los grupos 
vatólicos que se expresaron en contra de la Revolución desde el ini- 
cla vieron en la candidatura de Vasconcelos la posibilidad de rom- 
per el impasse después de tres años de combate, para encontrar una 
“ida política al enfrentamiento armado con el gobierno. 

En enero de 1929, durante su estancia en Guadalajara, Vascon- 
celos recibió la visita de representantes de Enrique Gorostieta, en 
ese momento el máximo dirigente militar de las fuerzas cristeras, 
quienes le propusieron que se fuera con ellos “a las montañas” en 
hsca de una alianza político-militar. Después de preguntarles 
cuánto tiempo podrían resistir en pie de guerra Vasconcelos acce- 
dió al acuerdo, aunque les pidió esperar a que pasaran las eleccio- 
nes, pues no quería un levantamiento antes de cumplir con las ins- 
tincias de la campaña electoral.!'? Como Madero, deseaba agotar 
el espacio de la formalidad electoral y demostrar que la insurrec- 
ción popular era la única respuesta posible uando los caminos de 
la participación democrática eran cerrados por el régimen a través 
del fraude y la represión. Su aspiración era conducir una nueva 
revolución como “presidente electo” que, al igual que la maderis- 
ta, debía liberar al país de un régimen opresor, y no caer en la ca- 
tugoría de quienes parecían simplemente levantarse en armas por 


! Vasconcelos, 1958, p. 87. 
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ambiciones de poder. Desde sus artículos periodísticos anteriores | 
al inicio de la campaña, Vasconcelos se había dirigido a los criste- 
ros para que ampliaran el horizonte de sus reivindicaciones al plano 
nacional y no sólo religioso.** En una mezcla que resultaría incom- 
prensible desde la estricta perspectiva de derecha e izquierda, Vas- 
concelos aspiraba encabezar una revolución que, del brazo de los 
católicos en armas, reivindicara no sólo el ideal democrático del 
maderismo y demandas sociales como la distribución agraria o los 
derechos laborales, sino también el origen hispánico y católico del 
nacionalismo mexicano. 

La estrategia del candidato opositor se vio truncada, sin em- 
bargo, en junio de 1929 cuando, previniendo una alianza que po- 
dría ser muy complicada para el gobierno provisional de Emilio 
Portes Gil, tanto éste como el embajador Morrow restablecieron 
las negociaciones con la jerarquía católica y lograron la firma de 
los arreglos que dieron por terminado el enfrentamiento armado. 
Aunque este acuerdo generó un gran descontento entre los gru- 
pos católicos más radicales encabezados por la LNDLR, lo cierto es 
que muchos combatientes aceptaron dejar las armas ante la reanu- 
dación de los servicios religiosos.!* Vasconcelos perdía de esa ma- 
nera la posibilidad de encabezar un movimiento ya organizado y 
dispuesto a combatir en varios estados de la República. 

Apenas unas semanas después de los arreglos, la candidatura 
de José Vasconcelos fue postulada por el Partido Nacional Anti- 
rreeleccionista (PNA) en una convención realizada en los primeros 
días de julio a la que asistieron 835 delegados.!'* Al arrancar su 
campaña, Vasconcelos se había mostrado renuente a entrar en tra- 
tos con el partido que lo había rechazado como candidato en 1927 
para postular en cambio a un militar, el general Arnulfo R. Gó- 
mez, y se proponía más bien construir un partido nuevo, el Par- 
tido Nacional del Trabajo, que recogiera la propuesta social de la 
Revolución sin su contenido autoritario y militarista. El nuevo 


1 Skirius, 1982, p. 43. 
!5 Rius Facius, 1966, p. 389, 
le Magdaleno, 2004, p.96. . 
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pqitido podría articular a la diversidad de clubes y organizacio- 
nm lovales que se habían constituido al paso de su gira por el país, 
ssemdos por grupos de ciudadanos. No obstante, cuando en Gua- 
hulujura Vito Alessio Robles, dirigente del PNA, se comprometió a 
montener su candidatura, Vasconcelos accedió a que ésta se propu- 
ulerin en una convención. A ello se añadió la insistencia de algunos 
¡isipentes del vasconcelismo que veían en el PNA el prestigio del 
maderismo.!? 

lu convención del PNA contó con la participación de delegados 
de tudo el país y de algunas ciudades de los Estados Unidos, entre 
los cuales varias decenas eran mujeres. Ello mostraba la enorme 
¡esencia femenina en el vasconcelismo, al que se habían unido no 
Me las sufragistas o las maestras formadas durante la gestión de 
Varnconcelos en la SEP, sino también numerosas activistas católicas.!* 
| um delegados de las organizaciones católicas mantuvieron su entu- 
alanta colaboración con la candidatura vasconcelista sin pertenecer 
al partido. De acuerdo con el propio candidato, fueron los miem- 
mus del “Partido Católico” los que se encargaron de formular un 
p«Irón electoral que permitiera dar cuenta del triunfo electoral de 
Vusconcelos.!'* La LNDLR, que aceptaba a regañadientes la decisión 
dle la jerarquía eclesiástica de dar por terminado el conflicto ar- 
mudo, había decidido apoyar a Vasconcelos. Para sus dirigentes, la 
campaña vasconcelista era en ese momento la única posibilidad de 
mantener una oposición activa y combatiente en contra del gobier- 
tw». En un encuentro entre representantes del delegado apostólico y 
ln «directiva de la LNDLR, se había planteado la “conveniencia de 
que la Liga, valiéndose de su notable organización y ocultando su 
nombre, organizase clubes políticos, con diferentes nombres, para 
lavarecer la candidatura de José Vasconcelos”.? 

La creciente presencia política de un movimiento integrado 
por jóvenes, sectores de clase media, y sobre todo, grupos de cató- 


17 Ibud., p. 92 y ss.; Vasconcelos, 1958, p. 120 y ss. 
! Skirius, 1982, pp. 122-125, 

1 Ibid., p. 143 y ss. 

2% Rius Facius, 1966, p. 403. 
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licos militantes, obligó al régimen a intentar despojarlo de cual- 
quier legitimidad revolucionaria y a situarlo en el terreno de la 
contrarrevolución. En el discurso oficial, los opositores eran reac- 
cionarios en la medida en que convocaban y se aliaban con los 
enemigos de la Revolución a la vez que insistían en recoger sus 
demandas. Lejos de asumirse como tal, la “reacción” vasconcelis- 
ta no negó su compromiso revolucionario original y por el contra- 
rio, precisamente desde la reivindicación del movimiento ma- 
derista de 1910, su candidato legitimaba sus críticas a quienes 
habían corrompido la Revolución para ponerla al servicio de los 
intereses de los Estados Unidos. Qué mejor prueba que la activa 
participación del embajador Morrow en los arreglos con la jerar- 
quía eclesiástica. 

Mientras Vasconcelos se embarcaba en una gira que empe- 
zaba a hacer evidente el amplio apoyo con el que contaba en las 
principales ciudades del país, la “familia revolucionaria” tuvo que 
enfrentarse a una nueva escisión. Aunque la creación del PNR bus- 
caba Operar como un antídoto contra quienes persistían en llegar 
al poder por la vía de la rebelión armada, lo cierto es que, apenas 
iniciados los trabajos de constitución del partido, los esfuerzos 
institucionalizadores no fueron suficientes para detener a un vas- 
to contingente de militares obregonistas que vieron en el PNR la 
continuación del brazo de poder de Calles.?! Así lo demostró el 
que gracias a la imposición del ex presidente al propio partido, la 
primera asamblea del rnr, celebrada en los inicios del mes de 
marzo en Querétaro, designara a] michoacano Pascual Ortiz Ru- 
bio como su candidato presidencial, pese a que el favorito era el 
abregonista Aarón Sáenz. 

En un acto que buscaba restarle fuerza y legitimidad al nuevo 
partido, en los días en que se realizó la asamblea, un grupo de ge- 
nerales comandados por José Conzalo Escobar, Francisco Manzo 
y Jesús Aguirre, entre otros, se levantaron en armas en distintos 
puntos del país. El que habría de ser el último levantamiento mi- 


21 Garrido, 1986, p. 114 y ss. * 


ENTRE LA REVOLUCIÓN Y LA REACCIÓN 481 


lin en busca de la presidencia de la República se enfrentó en 
szo de 1929 no sólo a la respuesta que dirigió Elías Calles desde 
la 'excrvtaría de Guerra, y a la ayuda del gobierno estadunidense 
pura sotocar la rebelión, sino también al peso de una clase política 
más interesada en la disputa por la primera candidatura presiden- 
elal del recién creado NR, que cerró filas en contra de la aventura 
armuida escobarista. 

A mediados de 1929, una vez desmontado el conflicto reli- 
nlono y dominada la insurrección obregonista, el vasconcelismo se 
vnnvirtió en la única amenaza política a la candidatura oficial. 
Monto, el clima de relativa libertad en el que los partidarios de 
Vasconcelos habían desarrollado sus actividades llegó a su fin, y 
com ullo también los llamados de su candidato para apoyar al go- 
bierno provisional de Portes Gil ante la rebelión de Escobar, por 
ner la única garantía de un tránsito hacia la legalidad electoral.2 
|| nutoritarismo y la franca represión se hicieron sentir con mayor 
huerza, y los partidarios de Vasconcelos empezaron a ser víctimas 
entidianas del hostigamiento y la represión. 

Las elecciones se llevaron a cabo el 17 de noviembre, en un 
vlima en el que la promesa democrática del mensaje de Calles se 
tradujo en fraude, persecución y muerte. Nada que los opositores 
no hubieran considerado de antemano. Por ello, en la última eta- 
pa de su gira electoral Vasconcelos se refirió cada vez con más én- 
lasis a la necesidad de una nueva revolución. Por ello también ha- 
bía mantenido abierta la posibilidad de la insurrección, esta vez 
con el apoyo de otro de los principales jefes cristeros, el general 
Carlos Bouquet, quien debía encabezar el alzamiento en Mazatlán 
una vez consumado el fraude electoral.2 

En diciembre de 1929, después de las elecciones, Vasconcelos 
dio a conocer el Plan de Guaymas, con el que esperaba iniciar el 
levantamiento popular en su favor. Sin embargo, éste nunca ocu- 
rrió. Pese a la intensa movilización que generó su candidatura re- 
sultó evidente que sus seguidores no estaban dispuestos a com- 


2 Vasconcelos, 1958, pp. 96-97, 
A Ibid., p. 219 y ss. 
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prometerse en un levantamiento, aunque muchos dudaran de inicio 
que el gobierno respetara el voto. La definición de la campaña 
como una suerte de plebiscito en la que vastos grupos sociales 
participaron para expresar su oposición al callismo era tal vez la 
mejor explicación de una movilización que de origen dudaba del 
reconocimiento a un posible triunfo electoral, pero que tampoco 
lo sostendría por la vía de las armas. En palabras de Mauricio 
Magdaleno, muchos vasconcelistas, como el propio Octavio Me- 
dellín Ostos, director del Comité Orientador Pro Vasconcelos, par- 
ticipaban por la fuerza “ética” del movimiento, no por sus posibi- 
lidades electorales.? Además, en gran medida los vasconcelistas 
pertenecían al ámbito urbano y clasemediero, menos dispuestos a 
comprometerse con la lógica del levantamiento armado, más pro- 
pia de una mentalidad rural. 

Por lo demás, el previsible triunfo del primer candidato presi- 
dencial del PNR, Pascual Ortiz Rubio, confirmó que a partir de ese 
momento quien fuera postulado por el partido oficial ganaría con 
seguridad las elecciones, utilizando el aparato estatal para llevar a 
cabo su campaña y asegurarse el triunfo en las urnas. El discurso 
conciliatorio de Calles en septiembre de 1928 formaba parte de 
una estrategia que buscaba tan sólo legitimar a través del juego 
electoral la designación previa de candidatos, proceso en el que la 
presencia opositora era un elemento central. Por ello, la oposición 
habría de debatirse repetidamente entre la conveniencia de parti- 
cipar en elecciones perdidas de antemano para presionar y ganar 
espacios de poder o para influir en la opinión pública, colaboran- 
do sin quererlo a legitimar un régimen autoritario, o bien optar 
por la abstención electoral en aras de otro tipo de acción política. 
Era evidente por otra parte que, en la medida en que avanzara la 
institucionalización del ejercicio del poder, disminuirían también 
las posibilidades de triunfo de la revuelta o la insurrección. 

En otro terreno, la imposibilidad de darle una salida electoral 
al descontento de los militantes católicos que se sintieron traicio- 
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halos por los arreglos de 1929, aunada al recrudecimiento del an- 
li hericalismo que se reavivó en los años siguientes, incidieron en 
la tenovación de las organizaciones católicas y en el resurgimiento 
lu ln violencia armada en distintos puntos del país, misma que 
puiinistió a lo largo de buena parte de los años treinta. Algunas de 
Yala organizaciones harían una demostración de su fuerza en la 
royuntura electoral de 1939-1940. 


LA SUCESIÓN PRESIDENCIAL DE 194() 


ln 1939, a 10 años de la campaña vasconcelista, el país se encon- 
tinha inmerso en una nueva coyuntura electoral. El gobierno de 
Iuswzaro Cárdenas llegaba a su recta final en un clima de enfrenta- 
miento creciente con diversos grupos opuestos al programa de re- 
lunas sociales realizado durante la primera mitad de su manda- 
tu, 0 que habían sido afectados directamente por él. La reforma 
up, raría, la educación socialista, la beligerancia sindical y la expro- 
¡"nción petrolera se añadieron al autoritarismo y el anticlericalismo 
con que muchos de estos grupos identificaban al régimen de la 
evolución. El cardenismo alimentó la convicción de la derecha en 
| sentido de que el país se enfilaba “al comunismo”, la gran ame- 
miza que parecía extenderse por el mundo desde los años veinte. 

El descontento que habría de alimentar a la movilización opo- 
sltora de 1939-1940 hacía explosión después de una década de 
«ntrentamientos que parecían haber fortalecido a la derecha. En 
1431 el conflicto religioso que se creía controlado por los arreglos 
de 1929 se reanudó con fuerza en respuesta a las medidas anticle- 
ricales del gobierno de Adalberto Tejeda en Veracruz. Su decisión 
de limitar el número de sacerdotes por habitante se extendió el año 
siguiente a otros estados y al Distrito Federal.Y Ante las protestas 
de la jerarquía eclesiástica, el gobierno optó por expulsar del país a 
algunos de sus máximos representantes. Sin embargo, pese a que 
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no logró matizar la ofensiva gubernamental, la jerarquía desauto- 
rizó cualquier respuesta violenta. En cambio, avanzó en la reorga- 
nización de la Acción Católica y dejó crecer a las Legiones, grupos 
que surgieron y operaron desde el nivel local en condiciones du 
clandestinidad para no exponerse a las represalias gubernamenta- 
les. En el transcurso de los primeros años treinta, muchos militan- 
tes del centro-occidente del país se integraron a esta organización, 
que junto con la Base jesuita creada en 1934 articularon la vfensiva 
católica. Por otra parte, la reanudación de las acciones anticlerica- 
les fomentó el estallido de una nueva ola armada conocida como 
la Segunda, que se mantuvo en pie de guerra en la misma región 
hasta 1941 pese a no contar con la aprobación de la jerarquía.?* 

Este conflicto se articuló a su vez con el recrudecimiento de la 
disputa por el programa educativo de la Revolución, que era uno 
de los ejes del enfrentamiento entre el régimen y la Iglesia católi- 
ca por lo menos desde 1917. A fines de 1933, en una coyuntura 
de sucesión presidencial, el PNR dio a conocer su primer Plan 5e- 
xenal, que incluía una propuesta de reformas al artículo 3” de la 
Constitución en aras de precisar la hegemonía del Estado sobre 
la educación primaria y secundaria, y estipular que ésta debería 
“basarse en la orientación y postulados de la doctrina socialista que 
sostiene la Revolución Mexicana”.? La reforma complementaba el 
proyecto iniciado un año antes por el secretario de Educación, 
Narciso Bassols, para desarrollar un programa educativo que in- 
cluyera la educación sexual y avanzara en la federalización de la 
educación. En este contexto, muchos ciudadanos escucharon ate- 
rrados el mensaje pronunciado por Calles en julio de 1934 desde 
el Palacio de Gobierno en Guadalajara, en el que convocaba a 
“apoderarnos de la conciencia de la niñez, de la conciencia de la 
juventud, porque son y deben pertenecer a la Revolución”. 

En octubre deu ese año la educación socialista se elevó en efecto 
a rango constitucional, por lo que adquirió un perfil más peligroso 


19 Serrano, 1992: 1, pp. 91-103. 
2 Campbell, 1976, p. 34. 
l£ Citado por Serrano, 1996: 1, p. 116. 
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¡81 los grupos que se oponían a ella. A lo largo de los años si- 
nulentes, los maestros se enfrentaron a los llamados de la jerarquía 
' h.¿Ástica que, en un país con altas tasas de analfabetismo, prohi- 
Iterot a los católicos mandar a sus hijos a la escuela pública por 
“ws “pucado”, mientras los maestros rurales padecían el fanatismo 
elo Im prupos armados que mediante el terror y la mutilación bus- 
varon detener la campaña educativa cardenista. 

l:llo justificó, por su parte, que a lo largo de sus primeros 
ño. de gobierno Cárdenas mantuviera la política anticlerical de 
stl aimtecesores, centrada en particular en la defensa de las atri- 
Inetones del Estado para impartir la educación primaria y secun- 
insta, Para escándalo de los católicos, el gobernador de Tabasco, 
lumás Garrido Canabal, famoso por su feroz anticlericalismo, fue 
nombrado secretario de Agricultura, y a las pocas semanas de su 
gestión, en diciembre de 1934, los Camisas Rojas, grupo organi- 
«wbo por Garrido en Tabasco, protagonizaron un vivlento enfren- 
tamiento contra un grupo de fieles que salían un domingo en la 
nanana de la iglesia en el jardín de Coyoacán.” Pocos meses des- 
¡pnuv, Garrido fue obligado a renunciar junto con todo el gabinete 
«"iginal, en el contexto del conflicto entre el presidente Cárdenas 
y el general Calles. « 

En el transcurso de los años siguientes, el programa social lle- 
vado a cabo por el gobierno cardenista generó a su vez otros fren- 
hs de conflicto. La magnitud del reparto agrario provocó la incon- 
lormidad de numerosos propietarios agrícolas, entre los que se 
encontraban no pocos generales revolucionarios. Por su parte, 
empresarios y comerciantes percibieron con temor la beligerancia 
del sindicalismo comandado por Vicente Lombardo Toledano, que 
un 1936 se integró en la Confederación de Trabajadores de México 
(orm), el brazo obrero del corporativismo cardenista. El apoyo de 
Cárdenas al gobierno republicano español, que se tradujo en el 
envío de armas y la llegada de refugiados anarquistas y comu- 
nintas, así como el asilo concedido a León Trotsky, generó a su vez 


* Dulles, 1993, pp. 569-571. 


486 ENTRE LA REVOLUCIÓN Y LA REACCIÓN 


múltiples críticas de una opinión pública radicalizada por el en- 
frentamiento ideológico de la preguerra europea. 

En un ambiente cada vez más tenso y apenas dos meses des- 
pués de que Cárdenas expropiara a las compañías petroleras en 
plena efervescencia por la inminente Guerra Mundial, en mayo du 
1938 Saturnino Cedillo, “hombre fuerte” de San Luis Potosí, intentó 
comandar una rebelión contra el gobierno. Cedillo había sucedido a 
Garrido Canabal en la Secretaría de Agricultura, de la que salió en 
1937 por sus diferencias con la política reformista de Cárdenas. 
Desde ese momento empezó a considerarse la posibilidad de que 
Cedillo organizara desde su bastión en San Luis una rebelión en la 
que se suponía intervendrían algunas organizaciones anticarde- 
nistas, como la Confederación Patronal de la República Mexicana y 
su subsidiaria, la Confederación de la Clase Media, creadas respec- 
tivamente en 1935 y 1936, o la Acción Revolucionaria Mexicanista 
(los Camisas Doradas), formada y dirigida por Nicolás Rodríguez 
en 1934, y quien se preciaba de haber formado parte de Los Dora- 
dos de Pancho Villa. Pese a los múltiples rumores de la prensa en 
torno a los posibles patrocinadores de la rebelión y las alianzas se- 
diciosas de Cedillo, lo cierto es que el supuesto alzamiento fue sofo- 
cado antes de que propiamente se llevara a cabo. 

Al acercarse la sucesión presidencial se agudizaron las críticas 
y algunas organizaciones de tipo electoral se reactivaron, como el 
Partido Social Demócrata dirigido por Jorge Prieto Laurens, que 
agrupaba a sectores de la clase media en distintos estados del 
país.?! El descontento que se había expresado en varios frentes se 
articuló en pocos meses en un fuerte movimiento de oposición 
que tuvo como una de sus vertientes más importantes un nuevo 
desprendimiento de la “familia revolucionaria”. A él se unieron 
muchas organizaciones anticardenistas formadas a lo largo del 
sexenio, que enarbolaron el anticomunismo como una de sus ban- 
deras más importantes. inmersos en un contexto internacional ra- 
dicalizado por los prolegómenos de la segunda Guerra Mundial, 


* Campbell, 1976, p. 61 y ss. 
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fs opositores encontraron en el anticomunismo un elemento co- 
tn para legitimar su enfrentamiento contra el régimen. 

Apenas a dos años de que Plutarco Elías Calles fuera obliga- 
do « salir del país acusado por el gobierno de Cárdenas de estar 
wpanizando un golpe en su contra, a mediados de 1938 se hicie- 
mn del dominio público los preparativos para conformar un nue- 
vo partido integrado por callistas connotados, con miras a parti- 
par en la sucesión presidencial e impedir la continuidad del 
surdenismo. Se trataba de un nuevo desprendimiento de las filas 
iciales, en este caso del ala derecha de la Revolución, que pare- 
el articularse originalmente en torno a la precandidatura oposi- 
hara del general Joaquín Amaro. Como había sucedido 10 años 
antes, estos incipientes opositores se proponían también el rescate 
le la Revolución, sólo que ahora de las “garras del comunismo” 
que, desde su perspectiva, se proponía acabar con la propiedad 
privada mediante la colectivización agraria, el apoyo al sindicalis- 
mo y las expropiaciones. 

El 30 de enero de 1939 se constituyó el Partido Revolucionario 
Anti-Comunista bajo el lema “Anticomunismo, democracia y re- 
construcción nacioñal”, con un grupo dirigente conformado por 
notables callistas, como Manuel Pérez Treviño y Melchor Ortega.* 
Apenas poco más de un mes después, el 8 de marzo, quien aparecía 
como su más previsible candidato presidencial, el general Amaro, 
publicó un manifiesto en la prensa en el que después de señalar 
que el país se encontraba en la disyuntiva de optar por la conti- 
nuidad cardenista o iniciar el camino de su rectificación, hacía una 
dura crítica al gobierno de Cárdenas. Entre sus señalamientos des- 
tacaba el “ataque” a la propiedad privada y la promoción del co- 
lectivismo que no era sino una forma de esclavitud, así como el 
favoritismo concedido a los intereses sindicales y el abuso de la 
“facultad gubernamental de expropiar”, que ponía en riesgo in- 
cluso “la soberanía de la patria”.4 Las aspiraciones presidenciales 


Y Loyo, 2002, p. 156 y ss. 
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que se disimulaban en el manifiesto no fueron bien recibidas y sun 
señalamientos, a su vez, severamente criticados por los cardenin 
tas. Para muchos, Amaro sólo anunciaba el regreso del callismo, 
que desde 1935 había expresado su intención de formar un nuevo 
partido político.* 

La precandidatura de Amaro encontró un poderoso rival un 
el general juan Andreu Almazán, quien también tenía aspiracio- 
nes presidenciales. Viejo compañero de armas del presidente y 
del propio Amaro, Almazán era también un reconocido empresa- 
rio que se había hecho millonario en Monterrey gracias a jugosos 
negocios de obras públicas, lo que entre otras cosas le permitiría 
pagarse una campaña electoral. Desde el inicio de 1939 empeza- 
ron a ser evidentes los trabajos de organización a su favor y, aun- 
que a lo largo de más de un año tuvo que disputarse con Amaro 
el liderazgo y la candidatura de la oposición, en poco tiempo lo- 
gró articular a diversas fuerzas en torno suyo. Almazán se pre- 
sentaba como un candidato más conciliador y menos identifica- 
do con el radicalismo conservador de Amaro, a quien no sólo 
criticaron los cardenistas sino también los católicos, que recorda- 
ban su importante participación en la campaña anticlerical de los 
años veinte. 

En julio de 1939 Almazán aceptó en un multitudinario acto en 
Monterrey que participaría en la campaña electoral, aunque no 
era todavía claro qué partido lo postularía. En un extenso docu- 
mento presentado a la opinión pública, dio a conocer sus ideas 
políticas que destacaban por su moderación. Cuidadoso de no dar 
más argumentos a quienes lo acusaban de huertista y reaccionario, 
Almazán insistió en su membresía revolucionaria y muchos de sus 
planteamientos apuntaron más hacia una conciliación entre los in- 
tereses privados y los gubernamentales (como correspondía a su 
propio perfil empresarial), que hacia la feroz crítica realizada por 
Amaro. Así, por ejemplo, frente a la cuestión agraria, insistía más 
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“4 que los ejidatarios recibieran títulos de propiedad que en con- 
¿hue el reparto o la colectivización ejidal.? Además de contar con el 
spuyo inicial del poderoso grupo empresarial de Monterrey, pro- 
hinwlamente crítico de la política laboral de Cárdenas y de la fuerza 
pusbitica del dirigente sindical Vicente Lombardo Toledano, Alma- 
- An logró atraer a antiguos opositores, entre ellos muchos vascon- 
"lts y partidarios de la candidatura de Antonio 1. Villarreal en 
1114 Ese era el caso por ejemplo de Salvador Azuela, de Antonio 
Maz Soto y Gama o de Prieto Laurens, que formaban parte de un 
mundo grupo de personajes políticos que se mantenían en la opo- 
ali lvm desde hacía una década, y que, como muchos otros, se ha- 
hue radicalizado hacia la derecha enarbolando con pasión la ban- 
heras anticomunista. Al iniciar 1940 resultó evidente que era el 
funeral Almazán quien había logrado articular las filas de la opo- 
elción en torno suyo y encabezar un movimiento que puso en se- 
tan dificultades al gobierno cardenista. Como había sucedido en 
1420, el almazanismo optaba por la vía político-electoral, aunque 
nl perder de vista la posibilidad de la insurrección si, como era 
previsible, el gobierno recurría al fraude. 

En la coyuntura sucesoria, sin embargo, no sólo se movilizaron 
lu": opositores políticos, sino también otros grupos que se mantu- 
vieron al margen de la participación electoral por considerar que 
ista era sólo una vía de legitimación para un régimen que no ha- 
ria caso de la oposición expresada a través de los votos. Desde su 
perspectiva, la batalla tenía que darse en el terreno doctrinario e 
nleológico, a través de la movilización social, y no en la lucha co- 
yuntural por el poder. 

Montada sobre la estructura de las Legiones y la Base, en 1937 
w fundó en León, Guanajuato, la Unión Nacional Sinarquista (Uns) 
que pronto se extendió por la región del Bajío, la mayor zona de 
influencia del catolicismo beligerante en el país, beneficiándose del 
descontento por el anticlericalismo y el temor al radicalismo car- 
denista. El sinarquismo recogió las banderas enarboladas por los 
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combatientes católicos y creció bajo consignas antirrevolucionaria», 
anticomunistas y antiyanquis, hispanistas y de reivindicación du! 
catolicismo popular. Como ha señalado Jean Meyer, al crecimiento 
de la UNS contribuyó el impacto de la Guerra Civil española en 
México, puesto que los sinarquistas se asumieron como partidarin 
y defensores del franquismo, que se suponía luchaba por la salva 
ción del hispanismo católico. 

Más interesados en la movilización social y en la lucha idwo- 
lógica que en la irreal conquista inmediata del poder, en la coyun- 
tura electoral de 1940 los dirigentes del sinarquismo se negaron « 
participar en el proceso y se declararon abstencionistas, argumen- 
tando que el voto no sería respetado y por tanto sólo legitimaría 
una apariencia democrática y a un gobierno autoritario. No obs- 
tante, entre las bases sinarquistas hubo muchos militantes que 
consideraron importante apoyar la candidatura de Almazán y for- 
talecer al movimiento opositor, una vía adicional para expresar el 
descontento con el régimen.* El sinarquismo era ante todo un 
movimiento rural al que pertenecían muchos combatientes cató- 
licos dispuestos a sumarse con gusto a una nueva insurrección, 
esta vez del brazo del previsible candidato perdedor, el general 
Almazán. Sus dirigentes, sin embargo, pudieron contenerlos. 

Por otra parte, en septiembre de 1939, en plena efervescencia 
electoral, se fundó el Partido Acción Nacional (PAN) en respuesta a 
la convocatoria lanzada por un grupo encabezado por Manuel 
Gómez Morin y Efraín González Luna. Después del fracasado in- 
tento de 1928, Gómez Morin lograba concretar su idea de que la 
vía partidaria era el mejor camino para construir una reivindica- 
ción permanente de valores ciudadanos y democráticos, y para 
oponerse al corporativismo social del cardenismo. El PAN se con- 
formaba como una organización con ánimo de permanencia más 
allá de la coyuntura electoral del momento, y con la participación 
y el apoyo de diversos grupos de intelectuales, católicos y miem- 
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lu. ile la clase media y alta, que buscaban incidir en la conduc- 
shin ler los asuntos del país. Las bases del vasconcelismo podrían 
enondrar en el PAN una opción partidaria que recogía de nuevo 


how Iinuderas de su candidato en 1929: libertades democráticas, en- 
lis lis que incluían la de enseñanza y religión, defensa de la pro- 
¡e badl privada, preeminencia del individuo sobre el Estado, entre 
wm En el programa del nuevo partido se incluían los preceptos 
ue Gómez Morin había defendido en 1934 desde la rectoría de la 
linwersidad Nacional en contra de la educación socialista y la obli- 
puón de impartirla, reivindicando la autonomía y la libertad de 
¿Medra 

diez años después de la campaña presidencial de José Vascon- 
velos, en la que Gómez Morin había participado en forma indirecta 
ue todo con apoyos económicos, la reivindicación democrática 
de Madero y el propio Vasconcelos encontraba en el PAN una pro- 
puesta partidaria organizada. La posición que Gómez Morin había 
amtenido a fines de 1928 en un constante diálogo epistolar cun Vas- 
vconcelos, a propósito de la necesidad de construir una presencia 
¡nlítica opositora que rebasara la coyuntura estrictamente electo- 
Lal, se resolvía en primera instancia con la creación de ese partido.* 
lara Gómez Morin el PAN nacía como un contrapeso al partido de 
lan Kevolución, que debía ejercer su crítica cotidianamente, más allá 
dle campañas utópicas o suicidas que podían servir a intereses polí- 
tivos inmediatos, pero distorsionaban el proceso gradual de forma- 
ción de una conciencia de participación ciudadana. 

La discusión epistolar que mantuvieron Gómez Morin y Vas- 
voncelos continuó de manera simbólica a lo largo de las décadas 
siguientes como un debate constante en las filas opositoras, en- 
trentadas siempre a la ineludible farsa electoral. Por lo demás, las 
diterencias de Gómez Morin con Vasconcelos fueron aún más 
notorias cuando, recién llegado a México después de 10 años de 
vxilio, el ex candidato presidencial no aplaudió el nacimiento 
del PAN. A esas alturas su inclinación hacia el anticomunismo, el 
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fascismo y el nacionalsocialismo lo hicierun más proclive a cele- 
brar la organización de la UNS que la fundación de un partido po- 
lítico que se disponía a seguir las reglas de la “ficción democráti- 
ca”. En una carta dirigida a la UNS, Vasconcelos expresaba: “Veo 
que están ustedes bien orientados y resueltos [...] pero ya sobran 
mártires y es necesario organizar ahora falanges que sepan ven» 
cer. Lo que importa es que la organización en progreso se deje de 
ideas y prepare obras, pues basta ya de ensuciar palabras que no 
cristalicen en hechos”.+ No obstante, y para vergúenza de muchos 
ex vasconcelistas que ahora militaban en el almazanismo, Vascon- 
celos prefirió apoyar la candidatura de Ávila Camacho.S 

Desde sus primeros días el PAN reprodujo a escala interna el 
debate en torno al deber de la participación político-electoral que 
supunía la existencia misma del partido, posición representada 
por Gómez Morin, y quienes buscaban un compromiso más doc- 
trinario y de formación ideológica, acompañado de una posición 
abstencionista ante la inutilidad del voto, que defendía González 
Luna.* En la coyuntura electoral de 1940, el PAN optó por no pre- 
sentar una candidatura a la presidencia, ni adherirse formalmente 
a la candidatura de Almazán. A diferencia de la UNS, sin «embargo, 
que prohibió a sus militantes participar en la campaña opositora, 
la dirigencia panista dejó la decisión del voto a la voluntad indivi- 
dual de sus militantes. 

En enero de 1940, Almazán fue postulado candidato presi- 
dencial del recién creado Partido Revolucionario de Unificación 
Nacional (rrun). Desde mediados de 1939, cuando en Monterrey 
había aceptado que participaría en la competencia por la presi- 
dencia, resultó evidente que su candidatura era el eje de una vasta 
movilización opositora crítica del cardenismo. Los reclamos en 


“Y El concepto de ficción demoucrática fue acuñado por Frangois-Xavier 
Guerra en México: del Antiguo Régimen a la Revolución para explicar el mecanis- 
mo de elecciones controladas por el régimen que contribuyó a la permanencia 
de Porfirio Díaz en el poder. 
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sentra de la educación socialista, la fuerza del sindicalismo cete- 
ista, la reforma agraria, la inflación o la defensa de la república 
ump.mola, por mencionar los más importantes, se articularon en la 
movilización almazanista que contó con la activa participación 
sl las múltiples organizaciones creadas en los años anteriores, y de 
vastos contingentes de la clase media, de obreros, ferrocarrileros, 
untólicos y pequeños propietarios, además de disimulados milita- 
ten, entre muchos otros. 

Como ha sido señalado por diversos autores, la fuerza de la 
eposición anticardenista se hizo sentir en la designación de Ma- 
el Ávila Camacho, secretario de la Defensa y parte del ala mode- 
nuda del gabinete cardenista, como candidato presidencial del ya 
pira entonces Partido de la Revolución Mexicana (sucesor del 
PNk), Ávila Camacho y su jefe de campaña, Miguel Alemán, lo- 
y raron construir una extensa red de alianzas con los sectores mo- 
derados y conservadores de la burocracia política, el ejército y los 
gobernadores, que les ayudó a desbancar en la lucha por la candi- 
dutura oficial a Francisco J. Múgica, el más radical colaborador del 
presidente Cárdenas, y para muchos el más claro continuador de 
au proyecto social. 

A lo largo de su campaña como candidato oficial, y tal y como 
había sido evidente desde sus primeras actividades políticas, Ávi- 

la Camacho apeló a la moderación y la unidad nacional, presiona- 
duo por la capacidad de convocatoria y movilización de la oposi- 
ción almazanista. La actitud conciliadora, su famosa expresión 
dicha en una entrevista de prensa: “soy creyente”, o las promesas 
de que en su gobierno no habría comunistas, favorecieron el esta- 
blecimiento de acuerdos con la oposición, tal y como sucedió con 
una parte de la dirigencia sinarquista que ratificó su actitud abs- 
tencionista con un peculiar compromiso establecido con Miguel 
Alemán para no apoyar electoralmente a Almazán.“ 

El 7 de julio de 1940 se llevaron a cabo las elecciones y pese a 
las promesas de respetar el voto que expresó repetidas veces el 


Y? Serrano, 1992, vol. L, pp. 341-342; vol. II, pp. 28-29. 
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presidente Cárdenas, de nuevo los ciudadanos que acudieron « 
votar se enfrentaron a la violencia y el fraude electoral. Nueva» 
mente, también, la rebelión que debía estallar para defender el 
triunfo opositor se desdibujó poco tiempo después de la elección. 
Almazán fracasó en su intento por obtener el apoyo del gobierno 
estadunidense, que no dudó en apoyar a quien había expresado 1 
lo largo de la campaña sus ímpetus moderados y sus propuestas 
de rectificación. 

Como habría de quedar claro más adelante, a lo largo de su 
gestión presidencial Ávila Camacho mantuvo una actitud conci- 
liatoria hacia la oposición y sus demandas, que respondía clara- 
mente a la fuerza política que ésta desarrolló a lo largo de la cam- 
paña.* Así lo demostró, por ejemplo, el hecho de que al iniciar su 
mandato presidencial invitara a connotados panistas a formar 
parte de su gobierno.*” En el transcurso de los años siguientes se 
dio un notable giro a la derecha, expresado por ejemplo en una 
reforma educativa que puso fin a la educación socialista, en los 
intentos por incorporar el amparo agrario a la Constitución, o en 
la sustitución de los liderazgos obrero y campesino del PRM por 
dirigentes más dispuestos a contener las demandas sociales en 
aras de la “unidad nacional”. 

La coyuntura de posguerra iniciada en 1945, en la que la de- 
mocracia y el desarrollo capitalista se convirtieron en banderas de 
la hegemonía estadunidense frente al comunismo como el enemi- 
go a vencer, ofreció el marco ideológico internacional que facilitó 
la rectificación interna. Para la derecha, los Estados Unidos deja- 
ron de ser la gran amenaza protestante o judía que avanzaría sobre 
el catolicismo mexicano y se convirtieron en el poderoso aliado 
del combate contra el comunismo y la defensa del “mundo libre”. 
A ello se añadió el creciente consenso compartido por las élites 
política y económica en torno a la necesidad de avanzar por el ca- 
mino de la modernización capitalista propiciado por la guerra, 


* Dicho en las palabras de John W. Sherman, la oposición de derecha per- 
dió la batalla electoral, pero ganó la guerra. Sherman, 1997, p. 129. 
Y Entrevista con Manuel Gámez Morin en Wilkie, 1969, p. 181. 
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ue atenuó a su vez las diferencias entre el régimen y la oposición 
de derecha. 


LOS COMBATES DE LA GUERRA FRÍA 


los gobiernos encabezados por Manuel Ávila Camacho, Miguel 
Alemán y Adolfo Ruiz Cortines ofrecieron un espacio de concilia- 
vldn a los diversos grupos de la derecha movilizada a fines de los 
fon treinta, en el marco de la adhesión oficial al anticomunismo 
v li defensa del “mundo libre”, los postulados ideológicos con los 
que los Estados Unidos buscaron consolidar su hegemonía en la 
posguerra. Los gobiernos de los años cuarenta y cincuenta se asu- 
nueron democráticos, capitalistas y anticomunistas, siempre den- 
ho del generoso espacio ideológico del nacionalismo revoluciona- 
la, y en aras de mantener la alianza construida en los años de la 
guerra con los Estados Unidos, se propusieron también salvaguar- 
dar la “paz social” bajo cualquier circunstancia. 

Por ello, las respuestas que estos gobiernos ofrecieron a los 
grupos sociales que se movilizaron a lo largo del periodo se am- 
¡niraron primero en la necesidad de unidad nacional durante la 
Uurra, y después en la atmósfera de la Guerra Fría. Con el argu- 
mento de combatir la amenaza comunista, el gobierno de Miguel 
Alemán pudo legitimar la exclusión de Lombardo Toledano y sus 
púrtidarios de la CTM y del Partido Revolucionario Institucional 
(rr1) (sucesor del PRM), así como el descabezamiento de las diri- 
gencias sindicales que insistieron en mantener cierta independen- 
cia. Con ese argumento, también los gobiernos de Ruiz Cortines y 
Adolfo López Mateos pudieron resistir o reprimir las intensas mo- 
vilizaciones de maestros, ferrocarrileros, petroleros, telegrafistas, 
caimpesinos y estudiantes que sacudieron al México de los años 
cincuenta. Por otra parte, las diferencias entre los grupos que con- 
tormaban la clase política y que podrían definirse grosso modo 
como entre cardenistas y alemanistas, se insertaron a su vez en el 
discurso de la Guerra Fría, que se agudizó con cl triunfo de la Re- 
volución cubana. 
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En enero de 1959 los rebeldes encabezados por Fidel Castro 
hicieron su entrada triunfal a La Habana y en poco tiempo desata- 
ron la histeria anticomunista en los Estados Unidos y en los países 
de América Latina. En México el triunfo de los barbudos cubanos 
coincidió con la ola de movimientos sociales de fines de la década, 
y con la renovada presencia del ex presidente Cárdenas en el esce- 
nario público que inició en el contexto de la sucesión presidencial 
de Ruiz Cortines. La Revolución cubana agudizó la división de los 
grupos políticos que se polarizaron en torno a su simpatía o anti- 
patía frente al proceso cubano y su creciente vocación socialista. % 

En los primeros meses de 1959 se desató también el primer 
conflicto del gobierno de López Mateos con las fuerzas de la de- 
recha, que habría de prolongarse casi a todo lo largo de su sexe- 
nio. La iniciativa presidencial para crear la Comisión Nacional del 
Libro de Texto Gratuito y para hacer de estos libros una lectura 
obligatoria (aunque no exclusiva) en la primaria, reavivó una vez 
más el conflicto por la educación entre el régimen y los diversos 
grupos que defendían la libertad de enseñanza y la autonomía de 
la educación privada y religiosa, que reactivaron las baterías uti- 
lizadas en los años treinta en contra de la educación socialista.5! 
Nuevamente, el régimen fue acusado de buscar imponer el peso 
del Estado en ámbitos que pertenecían al libre albedrío ciudada- 
no, lo que equivalía a ejercer una vocación totalitaria, propia de 
“los pafses comunistas”. Como había sucedido poco más de 20 
años antes, el debate por la educación se insertó en una campaña 
anticomunista de más largo aliento, que en esta coyuntura se mag- 
nificó por el triunfo de la Revolución cubana. 

El PAN destacó entre los grupos que se opusieron con mayor 
beligerancia a la propuesta gubernamental, puesto que la defensa 
de la libertad de enseñanza era uno de los planteamientos fun- 
damentales de este partido que desde 1939 había propugnado 
por una retorma radical del artículo 3” constitucional. Veinte años 
después de su fundación el PAN había logrado sobrevivir como 


Pellicer, 1972. 
3 El conflicto es analizado detalladamente en Luaeza, 1988. 
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partido opositor y mantenerse como un referente crítico, más allá 
«de los reducidos espacios de la competencia electoral. El conflicto 
por los libros de texto encontró al partido inmerso en un complejo 
debate interno generado por la propuesta de un grupo de jóvenes 
militantes que buscaban incorporarlo a las filas de la democracia 
cristiana. 

El debate hacía manifiesto el creciente acercamiento con las 
organizaciones de la Iglesia católica que habían promovido los di- 
rigentes panistas desde 1949, dejando de lado la propuesta origi- 
nal de Gómez Morin, más cercana a los terrenos del liberalismo 
democrático. La división interna se expresó en los argumentos 
con que los panistas buscaron descalificar los libros de texto. Mien- 
tras los “gomezmorinianos”, encabezados por Adolfo Christlieb 
Ibarrola, cuestionaban el autoritarismo gubernamental y enarbo- 
laban la libertad de enseñanza como una reivindicación democrá- 
tica, los partidarios de una línea más cercana a la Iglesia, encabe- 
zados por José González Torres, presidente del PAN entre 1959 y 
1962 y militante católico de toda la vida, argumentaron su oposi- 
ción desde una postura de defensa de la identidad católica. La 
propia jerarquía eclesiástica había contribuido a alimentar la ima- 
gen de un acercamiento con el PAN cuando al aproximarse las co- 
yunturas electorales, y siguiendo los lineamientos del Vaticano, 
buscó promover la participación cívica y convocar a sus fieles a 
ejercer sus derechos ciudadanos a través del voto, lo que generó 
la inconformidad de quienes veían en esto un proselitismo en fa- 
vor del pan.% 

Las organizaciones católicas y la jerarquía participaron tam- 
bién activamente en la campaña en contra de los libros de texto, y 
tal y como lo habían hecho en los años treinta, la insertaron en el 
espectro más amplio de la lucha contra las tendencias “comunis- 
tas” que según ellas permanecían infiltradas en el gobierno mexi- 
cano. Preocupadas especialmente por “los corazones y las mentes” 


% Loaeza, 1999, p. 268 y ss. 
3 Loaeza, 1988, p. 314 y ss. 
4 Pacheco, 2005, p. 51 y ss. 
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de los ciudadanos, la jerarquía y las organizaciones laicas pusis 

ron el acento en los terrenos educativos, como la propia SEP y lan 
universidades, así como en los espacios de la opinión pública en 
los que desde su perspectiva la presencia “comunista” era perfu 

tamente documentable.* El conflicto por los libros de texto tunía 
como uno de sus ejes combatir la posibilidad de que a través di 
ellos “los comunistas” lograran moldear la mentalidad de los us: 
tudiantes mexicanos. 

Si desde su perspectiva los libros oficiales eran una prueba del 
peligroso avance del “comunismo”, otra lo era sin duda la renova- 
da presencia pública del ex presidente Cárdenas, quien pronto se 
colocó a la vanguardia del movimiento de apoyo a Cuba y la de- 
fensa de la Revolución. El entusiasmo que despertó la Revolución 
cubana entre distintos sectores de la población, y en particular un- 
tre los grupos de una golpeada izquierda, provocó a su vez la reac- 
ción de la derecha anticomunista que atacaba a Cárdenas desdw 
hacía más de 20 años. Diversos personajes veteranos de movimien- 
tos de oposición, como Jorge Prieto Laurens, el general Miguel 
Henríquez Guzmán, candidato a la presidencia en 1952, o algunos 
de sus partidarios, como Mario Guerra Leal, se disputaron la con- 
ducción de organizaciones anticomunistas que tenían a Cárdenas 
como su enemigo principal. 

A lo largo de los gobiernos de Alemán y Ruiz Cortines, Prieto 
Laurens y su Frente Popular Anticomunista Mexicano (FPAM) ha- 
bían sido una presencia constante en la campaña anticomunista 
desplegada en la prensa contra Lombardo Toledano, contra las di- 
rigencias sindicales independientes y sobre todo contra el ex pre- 
sidente Cárdenas. En mayo de 1954, en los días en que estallaba la 
crisis que habría de culminar con el golpe de fuerza orquestado 
por la Agencia Central de Inteligencia (CIA) en contra del gobierno 
de Jacobo Arbenz en Guatemala, Prieto Laurens organizó el pri- 
mer congreso contra la intervención soviética en América Latina.* 


3 Ibid, p. 91. 
$ De acuerdo con una nota periodística, el Congreso se había tenido que 
reunir en un teatro de burlesque puesto que, de acuerdo con Prieto Laurens, el 
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li egundo se llevaría a cabo en Brasil en 1955, buscando ampliar 
la presencia latinoamericana en su lucha contra el comunismo. 
mo lo hacían otros grupos, el FPAM también exigió ruidosamen- 
h «que se expulsara a “los comunistas” que permanecían emboza- 
or en la SEP, en la Secretaría de Relaciones Exteriores y en los 
ambientes educativos, intelectuales y artísticos. 

Por su parte, después del fracaso electoral de 1952 y del aban- 
dono de sus partidarios a merced de la represión gubernamental 
(tl y como lo habían hecho Vasconcelos y Almazán), el general Hen- 
juez proclamó su vocación anticomunista a propósito del golpe en 
t uatemala, en aras de facilitar el encuentro con las fracciones del 
expectro político más cargadas a la derecha. En 1954 Henríquez 
no perdía todavía la esperanza de que el gobierno estadunidense 
apoyara sus esfuerzos de insurrección poselectoral, y en los años 
atguientes pretendió conducir la formación de un partido antico- 
munista mexicano.” A la deriva, la Federación de Partidos del Pue- 
blo Mexicano (FPPM), que había sostenido su candidatura en 1952 
y perdido su registro oficial en 1954, se convirtió, en la segunda 
mitad de la década, en un membrete que se disputaron distintos 
personajes para mantener su presencia en el floreciente negocio 
del anticomunismo institucional. En esta disputa destacaron Ma- 
rlo Guerra Leal y el general Celestino Gasca, viejo revolucionario, 
dirigente de obreros y campesinos desde los años veinte, y miem- 
bro destacado de la FPPM en la campaña de 1952.% 

A estos grupos se añadió el Partido Nacionalista Mexicano 
(PNM), que obtuvo su registro en 1951 para apoyar la candidatura 
de Ruiz Cortines a la presidencia. En mayo de 1952, pocos días 
después del violento desfile del 1” de mayo que había culminado 
con la detención de algunos miembros del Partido Comunista, el 
NM le exigía al gobierno mexicano que rompiera relaciones con 
la URSS y expulsara del país a los “espías de la Unión Soviética” 


comunista director del INBA le había negado el Palacio de Bellas Artes, The 
New York Times, 28 de mayo de 1954. 

7 Servín, 2001, pp. 396-398; Política, 15 de septiembre du 1961. 

Guerra Leal, 1978, p. 42 y ss., y 147 y ss. 


498 ENTRE LA REVOLUCIÓN Y LA REACCIÓN 


de los ciudadanos, la jerarquía y las organizaciones laicas pusie- 
ron el acento en los terrenos educativos, como la propia SEP y las 
universidades, así como en los espacios de la opinión pública en 
los que desde su perspectiva la presencia “comunista” era perfec- 
tamente documentable.* El conflicto por los libros de texto tenía 
como uno de sus ejes combatir la posibilidad de que a través de 
ellos “los comunistas” lograran moldear la mentalidad de los es- 
tudiantes mexicanos. 

Si desde su perspectiva los libros oficiales eran una prueba del 
peligroso avance del “comunismo”, otra lo era sin duda la renova- 
da presencia pública del ex presidente Cárdenas, quien pronto se 
colocó a la vanguardia del movimiento de apoyo a Cuba y la de- 
fensa de la Revolución. El entusiasmo que despertó la Revolución 
cubana entre distintos sectores de la población, y en particular en- 
tre los grupos de una golpeada izquierda, provocó a su vez la reac- 
ción de la derecha anticomunista que atacaba a Cárdenas desde 
hacía más de 20 años. Diversos personajes veteranos de movimien- 
tos de oposición, como Jorge Prieto Laurens, el general Miguel 
Henríquez Guzmán, candidato a la presidencia en 1952, o algunos 
de sus partidarios, como Mario Guerra Leal, se disputaron la con- 
ducción de organizaciones anticomunistas que tenían a Cárdenas 
como su enemigo principal. 

A lo largo de los gobiernos de Alemán y Ruiz Cortines, Prieto 
Laurens y su Frente Popular Anticomunista Mexicano (FPAM) hwa- 
bían sido una presencia constante en la campaña anticomunista 
desplegada en la prensa contra Lombardo Toledano, contra las di- 
rigencias sindicales independientes y sobre todo contra el ex pre- 
sidente Cárdenas. En mayo de 1954, en los días en que estallaba la 
crisis que habría de culminar con el golpe de fuerza orquestado 
por la Agencia Central de Inteligencia (CIA) en contra del gobierno 
de Jacobo Arbenz en Guatemala, Prieto Laurens organizó el pri- 
mer congreso contra la intervención soviética en América Latina. 


% Ibid., p.91, 
% De acuerdo con una nota periodística, el Congreso se había tenido que 
reunir en un teatro de burlesque puesto que, de acuerdo con Prieto Laurens, el 
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ll segundo se llevaría a cabo en Brasil en 1955, buscando ampliar 
la presencia latinoamericana en su lucha contra el comunismo. 
tumo lo hacían otros grupos, el FPAM también exigió ruidosamen- 
l que se expulsara a “los comunistas” que permanecían emboza- 
dos en la ser, en la Secretaría de Relaciones Exteriores y en los 
ambientes educativos, intelectuales y artísticos. 

Por su parte, después del fracaso electoral de 1952 y del aban- 
dono de sus partidarios a merced de la represión gubernamental 
(tal y como lo habían hecho Vasconcelos y Almazán), el general Hen- 
1quez proclamó su vocación anticomunista a propósito del golpe en 
Guatemala, en aras de facilitar el encuentro con las fracciones del 
espectro político más cargadas a la derecha. En 1954 Henríquez 
no perdía todavía la esperanza de que el gobierno estadunidense 
apoyara sus esfuerzos de insurrección poselectoral, y en los años 
alguientes pretendió conducir la formación de un partido antico- 
munista mexicano.” A la deriva, la Federación de Partidos del Pue- 
blo Mexicano (FPPM), que había sostenido su candidatura en 1952 
y perdido su registro oficial en 1954, se convirtió, en la segunda 
mitad de la década, en un membrete que se disputaron distintos 
personajes para mantener su presencia en el floreciente negocio 
dul anticomunismo institucional. En esta disputa destacaron Ma- 
rio Guerra Leal y el general Celestino Gasca, viejo revolucionario, 
dirigente de obreros y campesinos desde los años veinte, y miem- 
bro destacado de la FPPM en la campaña de 1952.% 

A estos grupos se añadió el Partido Nacionalista Mexicano 
(nm), que obtuvo su registro en 1951 para apoyar la candidatura 
de Ruiz Cortines a la presidencia. En mayo de 1952, pocos días 
después del violento desfile del 1” de mayo que había culminado 
con la detención de algunos miembros del Partido Comunista, el 
NM le exigía al gobierno mexicano que rompiera relaciones con 
la URSS y expulsara del país a los “espías de la Unión Soviética” 


comunista director del INBA le había negado el Palaciv de Bellas Artes. The 
New York Times, 28 de mayo de 1954. 

7 Servín, 2001, pp. 396-398; Política, 15 de septiembre de 1961. 

% Guerra Leal, 1978, p. 42 y ss., y 147 y ss. 
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que pretendían hacer de México su base de operaciones.” Al año 
siguiente, ya durante la presidencia de Ruiz Cortines, este parti- 
do se preciaba de haber obligado al gobierno a revisar los libros 
que se leían en las escuelas públicas para prohibir los que tuvie- 
ran una orientación “pro-comunista”.% De acuerdo con informes 
policiacos, en los años cincuenta el PNM mantenía una alianza con 
el sinarquismo en aras de defender “los preceptos de la Iglesia 
católica”! 

En marzo de 1959 el rNM empezó a ser dirigido por Jorge Sie- 
grist Clamont, presidente de la Confederación Nacional de Estu- 
diantes desde 1951 por lo menos hasta 1955, y uno de los persona- 
jes más notorios de la ultraderecha de la época.“ Siegrist era 
ferviente admirador de José Vasconcelos, quien en un ensayo pu- 
blicado en 1957 escribía: “Yo digo: prefiero ver a mi prole consu- 
mida en las hogueras de la B-H —la bomba de hidrógeno— y no 
dejarla sometida a la posibilidad de un mundo de esclavitud y de 
crueldad como el que “fundamentan” los soviéticos”.* Vasconce- 
los llegaba al ocaso de su vida comvertido en ideólogo de persona- 
jes como Siegrist, que ahora se enfrentaban a un gobierno encabe- 
zado por varios de sus antiguos partidarios, como el propio López 
Mateos o los senadores Manuel Moreno Sánchez y Mauricio Mag- 
daleno. 

Las organizaciones del anticomunismo partidario coexistieron 
con una ultraderecha católica de origen estudiantil y con forma- 
ción paramilitar, que en el caso de los jaliscienses Tecos y Conejos 
venía de los combates por la educación socialista de los años trein- 
ta. En la coyuntura de la Guerra Fría se crearon otros grupos que 
tenían como común denominador la lucha contra “el comunismo 
ateo” que se había “infiltrado” en las oficinas gubernamentales, 


% The New York Times, 4 de mayo de 1952. 
e Ibid., 30 de julio de 1953. 

tl González Ruiz, 2004, p. 94. 

62 Ibid., p. 300 y ss. 

é3 Vasconcelos, 1957, p. 224. 

e González Ruiz, 2004, p. 213. 
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lu imiversidades y la prensa escrita, y que contaron con el apoyo 
linanciero de organizaciones empresariales y de miembros de la 
jusurquía eclesiástica. En abril de 1955 se constituyó en Puebla, 
uno de los bastiones regionales de la ultraderecha militante, el 
Piente Universitario Anticomunista (FUA), integrado por un pe- 
ueno grupo de estudiantes de colegios católicos que se proponía 
'Wetender con la vida la civilización cristiana, amenazada por el 
sumunismo ateo”.5 De esta organización se alimentaría algunos 
años después el Movimiento Universitario de Renovadora Orien- 
ción (MURO), que tuvo el papel principal en la violencia antico- 
nusuusta implantada en los terrenos de la UNAM en las décadas si- 
Aulentes. 

Si en los primeros meses de su gestión presidencial López 
Mateos había recibido el apoyo de grupos empresariales, repre- 
usntantes de la jerarquía católica y de los vociferantes anticomu- 
netas que en las páginas de la prensa aplaudieron la mano dura 
ejercida en marzo de 1959 contra Demetrio Vallejo, Valentín Cam- 
¡ni y muchos ferrocarrileros más en todo el país, en 1960 estos mis- 
nos grupos lo criticaban ya con dureza.” Cuando el 1” de julio de 
|), un mes después de la visita a México del presidente cubano 
Unvaldo Dorticós, López Mateos declaró que su gobierno era “de 
extrema izquierda dentro de la Constitución”, fue acusado por 
muchos de estar cayendo bajo la presión cardenista en favor de 
Cuba. A esto se añadieron las palabras expresadas por el senador 
l-milio Sánchez Piedras, en ese momento presidente de la Comi- 
nión Permanente del Congreso de la Unión, quien, en el contexto 
de la reducción de la cuota de importación de azúcar cubana de- 
vretada por el gobierno estadunidense, declaró que frente a la ani- 
mosidad de los Estados Unidos, México estaba con el pueblo cu- 
hano. Las declaraciones de Sánchez Piedras provocaron la reacción 
inmediata del gobierno estadunidense, que pidió aclaraciones so- 
bre si ésa era la postura oficial del presidente mexicano.* 


6 Ibid., p. 105. 
es Política, 1? de mayo de 1960, 
Pellicer, 1972, pp. 21-22. 
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En un contexto de creciente polarización social se llevó a cabw 
en los primeros días de marzo de 1961 la Conferencia Latinoamw 
ricana por la Soberanía Nacional, la Emancipación Económica y lu 
Paz, organizada y presidida por Lázaro Cárdenas. Sus organiza 
dores y delegados participantes de varios países de América Lati. 
na, Europa y Asia no ocultaron que, entre sus objetivos principi 
les, la conferencia se proponía defender la Revolución cubana. Lu» 
trabajos del evento fueron prácticamente ignorados por la prensa, 
aunque el general Cárdenas recibió severos ataques en las páginin 
de algunas publicaciones anticomunistas, como la revista Atisbos, 
dirigida por René Capistrán Garza. En forma coincidente, aunque 
no casual, el día que se inauguró la conferencia, el Partido Nacio- 
nal Anticomunista, dirigido en ese momento por Mario Guerra 
Leal, llevó a cabo una convención en la que se pronunciaron di- 
versos discursos para denunciar que la conferencia cardenista no 
era Otra cosa que una manifestación comunista inspirada y pro- 
movida por los soviéticos. En su discurso, Guerra Leal pidió la 
expulsión de los comunistas de México.* 

En un ambiente de notoria crispación, el 17 de abril llegaron 
a través de la radio las primeras noticias del intento auspiciado 
por la CIA para invadir Cuba y derrocar al gobierno de Fidel Cas- 
tro. Ese día y los siguientes se sucedieron las movilizaciones en 
la ciudad de México y en otras ciudades del país en apoyo a la 
Revolución cubana. Así ocurrió en la ciudad de Puebla, donde el 
día 17 un grupo de estudiantes de la universidad atacaron las ins- 
talaciones del periódico El Sol de Puebla, propiedad de la cadena 
García Valseca, que se caracterizaba por su feroz anticomunismo. 
En respuesta, el FUA y algunas organizaciones empresariales po- 
blanas, en alianza con el arzobispo Octaviano Márquez y Toriz, 
convocaron a una multitudinaria manifestación el 24 de abril para 
demostrar su apoyo a la contrarrevolución cubana y proclamar que 
había que terminar con “los comunistas que infestan la Univer- 
sidad”. La manifestación terminó en un violento enfrentamiento 


e* Tlw New York Times, 6 de marzo de 1961. 
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«tre estudiantes con saldo de varios heridos.** Tres meses des- 
(nué ,, el 26 de julio, el MURO hizo su primera aparición en la UNAM 
«wsmbo un grupo de estudiantes quemó una efigie de Fidel Castro 
sivla explanada de Humanidades e intentó entrar por la fuerza en 
la | avuiltad de Economía para interrumpir un acto en conmemora- 
vivi «le la Revolución cubana. En los años siguientes el MURO hizo 
lol «ampus universitario el escenario de sus combates contra el 
cenntinismo, que en 1966 contribuyeron a la caída del rector Igna- 
ut hávez.? 

08 crecientes enfrentamientos, y de manera particular el con- 
lito en Puebla, mostraron con toda claridad los alcances de un 
Winowrso de propaganda anticomunista que, como en los años 
tinta, equiparaba el combate al comunismo con la defensa del 
metonalismo católico. En la medida en que se radicalizó la coyun- 
tin la Iglesia y las organizaciones católicas se comprometieron a 
fondo con la campaña anticomunista, tal y como lo demostró la 
lirmación en 1961 de la Conferencia de Organizaciones Naciona- 
law. (CON) que reunió a todos las institutos católicos laicos bajo la 
asesoría del padre Pedro Velásquez, designado por la jerarquía 
¡ura conducir la misión de combatir al comunismo.” 

1:l 15 de mayo, con motivo de la celebración del aniversario 
he la encíclica Rerum Navarum, se llevó a cabo una gran concentra- 
ción en la basílica de Guadalupe en la que se congregaron unas 
=1000 personas para condenar al comunismo. El domingo 4 de 
junio se celebraron reuniones similares en muchas ciudades del 
pits. Para los católicos, movilizados inicialmente por el conflicto 
the los libros de texto, “cristianismo sí, comunismo no” se convir- 
!1ó en grito de batalla, en la ecuación que hacía del anticomunis- 
mo la mejor defensa de la libertad religiosa frente al Estado. Las 
escuelas católicas privadas se sumaron gustosas a la campaña de 
propaganda, y sus estudiantes se convirtieron en repartidores 
de volantes y pequeños carteles que proclamaban la defensa del 


*” González Ruiz, 2004, p. 39. 
» Ibid., p. 181 y ss. 
A Pacheco, 2005, p. 86 y ss. 
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movida por los soviéticos. En su discurso, Guerra Leal pidió la 
expulsión de los comunistas de México.* 

En un ambiente de notoria crispación, el 17 de abril llegaron 
a través de la radio las primeras noticias del intento auspiciado 
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día 17 un grupo de estudiantes de la universidad atacaron las ins- 
talaciones del periódico El Sol de Puebla, propiedad de la cadena 
García Valseca, que se caracterizaba por su feroz anticomunismo. 
En respuesta, el FUA y algunas organizaciones empresariales po- 
blanas, en alianza con el arzobispo Octaviano Márquez y Toriz, 
convocaron a una multitudinaria manifestación el 24 de abril para 
demostrar su apoyo a la contrarrevolución cubana y proclamar que 
había que terminar con “los comunistas que infestan la Univer- 
sidad”. La manifestación terminó en un violento enfrentamiento 


8 The New York Times, 6 de marzo de 1961. 


| 
| 
| ENTRE LA REVOLUCIÓN Y LA REACCIÓN 503 
pulir estudiantes con saldo de varios heridos.* Tres meses des- 
nue». el 26 de julio, el MURO hizo su primera aparición en la UNAM 
finanmdo un grupo de estudiantes quemó una efigie de Fidel Castro 
“tt ln explanada de Humanidades e intentó entrar por la fuerza en 
la buenultad de Economía para interrumpir un acto en conmemora- 
«My de la Revolución cubana. En los años siguientes el MURO hizo 
¿el campus universitario el escenario de sus combates contra el 
dnmiimismo, que en 1966 contribuyeron a la caída del rector Igna- 
vin Chávez. % 

los crecientes enfrentamientos, y de manera particular el con- 
icto en Puebla, mostraron con toda claridad los alcances de un 
incurso de propaganda anticomunista que, como en los años 
Inwinta, equiparaba el combate al comunismo con la defensa del 
metenalismo católico. En la medida en que se radicalizó la coyun- 
rar la Iglesia y las organizaciones católicas se comprometieron a 
tomo con la campaña anticomunista, tal y como lo demostró la 
tvrmación en 1961 de la Conferencia de Organizaciones Naciona- 
ls (CON) que reunió a todos los institutos católicos laicos bajo la 
awsoría del padre Pedro Velásquez, designado por la jerarquía 
¡nira conducir la misión de combatir al comunismo.” 

El 15 de mayo, con motivo de la celebración del aniversario 
der ln encíclica Rerum Novarum, se llevó a cabo una gran concentra- 
ción en la basílica de Guadalupe en la que se congregaron unas 
M)000 personas para condenar al comunismo. El domingo 4 de 
junio se celebraron reuniones similares en muchas ciudades del 
país. Para los católicos, movilizados inicialmente por el conflicto 
dle los libros de texto, “cristianismo sí, comunismo no” se convir- 
!ó en grito de batalla, en la ecuación que hacía del anticomunis- 
mo la mejor defensa de la libertad religiosa frente al Estado. Las 
escuelas católicas privadas se sumaron gustosas a la campaña de 
propaganda, y sus estudiantes se convirtieron en repartidores 
de volantes y pequeños carteles que proclamaban la defensa del 
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cristianismo frente a su enemigo comunista. La jerarquía eclo- 
siástica sabía tan bien como el gobierno que la fuerza política de 
los comunistas mexicanos era prácticamente inexistente, sobre 
todo después de la intensa campaña en su contra a la que se les 
había sometido desde el gobierno de Miguel Alemán. Por ello, la 
campaña anticomunista pareció responder más bien a otro pro- 
pósito: el de ganar influencia ideológica en los espacios de la opi- 
nión pública que fortalecieran su capacidad de negociación frente 
al Estado. 

En un contexto político cada vez más tenso, el 4 de agosto we 
constituyó el Movimiento de Liberación Nacional (MLN), de inspi- 
ración cardenista, que mediante una nueva coalición de fuerzas 
nacionalistas y de izquierda se propuso impulsar un proyecto anti- 
imperialista y democrático que tenía, en la defensa de la Revo- 
lución cubana y del proyecto social del cardenismo, dos de sus 
pilares fundamentales. La constitución del MLN generó múltiples 
críticas desde la derecha, que acusaron a la organización de comu- 
nista. Veinte días después de la constitución del MLN se fundó el 
Frente Cívico Mexicano de Afirmación Revolucionaria (FCMAR), que 
bajo la velada conducción de los ex presidentes Miguel Alemán y 
Abelardo Rodríguez se integró por viejos políticos identificados 
con el callismo y el alemanismo, y por reconocidos opositores 
surgidos de la Revolución, como el zapatista y almazanista Soto y 
Gama, el vasconcelista Herminio Ahumada o el ex candidato pre- 
sidencial en 1946, Ezequiel Padilla. El rcmaARr, que se decía conta- 
ba con el apoyo financiero del ex presidente Miguel Alemán, no 
dejó de ser fundamentalmente un membrete que, a diferencia de 
vtros grupos de derecha, se pronunció por la defensa del gobierno 
revolucionario de López Mateos frente a los embates del comunis- 
mo soviético y su expresión más peligrosa, la Revolución cubana 
y sus cardenistas defensores mexicanos.” 

En un contexto marcado por la radicalización política, un 
nuevo incidente mastró hasta qué punto la confrontación ideoló- 


2 Castro, 2002, pp. 139-140. 
73 [dem.; Guerra Leal, 1978, p. 181 y ss. 
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gica parecía fomentar viejos métodos de hacer política y, en par- 
ticular, el recurso a la vía armada. El 10 de septiembre Celestino 
tasca, Jorge Siegrist y cerca de 200 hombres y mujeres más, en su 
mayoría campesinos, fueron detenidos por la policía acusados de 
estar a un paso de levantarse en armas en contra del gobierno. La 
presencia de Siegrist entre los insurrectos llamaba la atención, al 
hacer evidente una alianza entre grupos del anticomunismo más 
radical con lo que parecía ser una insurrección campesina de vie- 
jo cuño. 

Organizados como los Federacionistas Leales desde 1958, 
(uasca y sus seguidores venían de un desprendimiento del movi- 
miento henriquista que en 1952 había intentado llevar a Henrí- 
quez Guzmán a la Presidencia de la República. El movimiento fe- 
deracionista enarbolaba sobre todo demandas de reivindicación 
agraria, en las que se exigían los derechos de propiedad, no de 
usufructo, de ejidatarios y pequeños propietarios para poder libe- 
rarse del control estatal. Hacer de los campesinos propietarios pri- 
vados era una demanda que el sinarquismo había sostenido desde 
fines de los años treinta, y confirmaba la alianza de Gasca con gru- 
pus ideológicamente cercanos a ese movimiento. Entre los mate- 
riales confiscados en la detención se encontraba el poema titulado 
“Nuevo día”, que “iba a ser utilizado como himno del movimien- 
to en el que se invita al pueblo a luchar con valor por la patria y 
por la religión, porque es un sagrado deber, para que surja un 
nuevo día en el que todo será diferente”.”* Pese a la detención de 
sus dirigentes, entre el 15 y el 16 de septiembre pequeños grupos 
un localidades de Puebla, Veracruz, Chiapas, Guerrero, Oaxaca, 
Estado de México y Coahuila intentaron tomar puestos militares, 
instalaciones policiacas e incluso palacios municipales y llevar a 
cabo el levantamiento, que fue sofocado por el ejército.” 

Después de pasar algunos meses en la cárcel, tanto Gasca 


A Archivo General de la Nación (AGN), Dirección de Investigaciones Políti- 
cas y Sociales (DIPS), caja 2936/ A, Memorándum de la Procuraduría General 
de la República, 3 de julio de 1952. 
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como Siegrist lograron salir en libertad. Gasca regresó a sus activi 

dades como dirigente de la FPPM, y en 1963 se sumó al proselitin. 
mo sucesorio en favor del secretario de Gobernación Gustavo Dia, 
Ordaz. Por su parte, Siegrist mantuvo sus actividades anticomu- 
nistas y buscó la reorganización del PNM en alianza con Prieto 
Laurens. Además, fundó la Revista Nacional en cuyas páginas pu- 
blicaron diversos personajes cercanos al MURO.” En la coyuntura 
de la sucesión, también Siegrist apoyó la candidatura a la presiden» 
cia de Díaz Ordaz. 

La paranoia anticomunista y su influencia en la violencia ca- 
tólica se expresó a fines de 1962 en otro incidente, esta vez en Hua- 
juapan de León, Oaxaca, cerca de la frontera con Puebla. La noche 
del 17 de noviembre, un grupo intentó asaltar el cuartel militar de 
esa localidad como parte de un supuesto movimiento nacional 
que operaba bajo el mando del general Jesús Barragán Leñero. Ese 
mismo día, en la ciudad de México, se descubrieron varias bom- 
bas que deberían haber estallado en las embajadas de Cuba y la 
Unión Soviética. En Matamoros, un sujeto pretendió volar dos 
puentes internacionales, mientras que en Apatzingán, un grupo 
intentó asaltar la población bajo el grito de viva Cristo Rey.” 

De acuerdo con los informes policiacos, en la organización del 
asalto en Huajuapan habían participado miembros del PAN y algu- 
nos párrocos, quienes incitaron a defender la religión ante la ame- 
naza comunista. Entre los argumentos utilizados para convencer a 
la gente de la localidad con el fin de que participara en el movi- 
miento, estos personajes habían propagado que el general Cárde- 
nas, quien visitara la región un mes antes, lo hacía para “implantar 
el comunismo”.”% Aunque el asalto no pasó a mayores, en los me- 
ses siguientes el ejército mantuvo una vigilancia especial en la 
zona. En uno de sus recorridos por la población de Santiago Mete- 
pec, Oaxaca, los pobladores denunciaron al párroco Pablo Herrera 


7* González Ruiz, 2004, p. 325. 

77 Salinas Enríquez, 1998. 
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“que en sus sermones dice: los Padres de Familia que manden a la 
suela federal a sus hijos son unos brutos que están condenados”. 
1:l mismo Pablo Herrera sería denunciado también por los pobla- 
lores de Asunción Cuyotepeji, “ya que siempre pregona que los 
niños no asistan a la Escuela del gobierno, son hijos del Diablo, 
ue por ese motivo no tienen derecho a confesarse y que están ex- 
comulgados”. En alguna ocasión, “llegó al poblado para poner en 
e] Asta Bandera el vestido de algún santo en lugar de izar el lába- 
ro patrio”. Por lo demás, la escuela particular del poblado estaba 
en manos de una sobrina de Herrera, quien parecía no haberse en- 
terrado de que los años treinta habían quedado atrás.” 

Un año después de estos incidentes, el régimen se encontraba 
inmerso en un nuevo proceso de sucesión presidencial. En 1963, 
Gustavo Díaz Ordaz, el secretario de Gobernación más cercano a 
los corazones de los grupos anticomunistas, se convertía en el nue- 
vo candidato del PRI y por ende en el próximo presidente de la 
República. Su casi natural designación hacía evidente que después 
de varios años de estar sometido a las presiones de izquierdas y 
derechas, López Mateos optaba por la conciliación con la derecha. 
Desde los primeros días de su gobierno, Díaz Ordaz confirmó esta 
percepción. Habrían de ser contra otros sus batallas. 


A MODO DE CONCLUSIÓN 


La oposición de derecha se enfrentó como muchos otros grupos al 
autoritarismo del régimen surgido de la Revolución, que la obligó 
a debatirse entre distintas formas de participación política. A par- 
tir de la existencia en 1929 de un nuevo partido oficial que se pro- 
ponía construir una hegemonía partidaria no democrática, los 
opositores tuvieron que optar entre la participación en una nueva 
“ficción democrática” y el recurso a la movilización social o la vio- 
lencia armada para enfrentar al régimen. Por esa razón, a la par de 


” AGN, Dirección Federal de Seguridad, Movimiento subversivo en Hua- 
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sus reivindicaciones democráticas, tanto Vasconcelos como Alma 
zán mantuvieron siempre abierta la posibilidad de una insurn« 
ción que, como la maderista, tendría que defender con las armun 
su pretendido triunfo electoral. 

Como sucedió con otros movimientos opositores a lo largo del 
siglo xx, los grupos que se articularon en torno a candidaturas de 
oposición electoral tuvieron que construir alianzas coyunturales 
que dejaran de lado diferencias políticas e ideológicas previas en 
aras de enfrentar al enemigo común, el régimen de la Revolución. 
Tanto Vasconcelos como Almazán fueron candidatos de grupos 
que en otras circunstancias hubieran podido ser sus críticos y opo- 
nentes, como los católicos militantes en el caso de Vasconcelos, u 
los obreros de los sindicatos nacionales de industria en el caso de 
Almazán. La necesidad de oponerse a un régimen autoritario que 
no dejaba mucho espacio para la crítica y la acción independiente 
obligó a los opositores a sumar fuerzas, aunque eso implicara di- 
luir las diferencias entre ellos. 

Más allá de la participación en procesos electorales que de 
origen parecían funcionar tan sólo como mecanismos de legitima- 
ción del régimen, los grupos que reivindicaron la libertad reli- 
giosa y de enseñanza como banderas de oposición al proyecto 
educativo y secularizante surgido de la Revolución recurrieron a 
la movilización social y la violencia organizada como mecanis- 
mos de presión contra el “autoritarismo revolucionario”. Para mu- 
chos de ellos, la participación electoral carecía de sentido y sólo a 
través de la movilización y la violencia podrían detenerse los ím- 
petus estatales de restarle atribuciones a la Iglesia católica en el 
terreno educativo y de formación social. 

Quienes se opusieron al régimen desde la derecha encontra- 
ron en el anticomunismo la mejor bandera para articular y legiti- 
mar diversas demandas, ya fuese la reivindicación democrática y 
ciudadana frente a un Estado “totalitario”, o la libertad de ense- 
ñanza y la defensa de la propiedad privada ante “los comunistas” 
incrustados en el aparato estatal. En la medida en que el contexto 
internacional se radicalizó en contra de la “amenaza soviética”, el 
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anticomunismo ganó terreno y funcionó como el gran instrumen- 
to ideológico de la derecha en su enfrentamiento contra el legado 
de la Revolución. 
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El lado oscuro de la luna. 
El momento conservador en 1968* 


ARIEL RODRÍGUEZ KURI 
El Colegio de México 


A PROPÓSITO 


En la escritura de la historia contemporánea de México el registro 
de voces debe ampliarse cuanto sea posible. En este sentido, la 
protesta estudiantil de 1968 puede ser un caso ejemplar. Debemos 
encontrar y analizar aquellos testimonios que dan cuenta no sólo 
de los hechos puntuales y de las motivaciones directas del movi- 
miento, sino también de los ambientes, estados de ánimo y per- 
cepciones que lo constituyeron.! Recuperar en toda su riqueza y 
complejidad el momento, las circunstancias y el ánimo de los pro- 
tagonistas y antagonistas nos permitirá inquirir, sobre una base 
teórica, empírica e interpretativa más sólida, el corte epocal —si 
de verdad lo fue— de aquellas jornadas. 

En este trabajo pretendo reconstruir algunos argumentos de 
las personas, grupos y organizaciones que en diversos tonos se 
mostraron conformes y apoyaron explícitamente la política del 


* Parte de la investigación dccumental para este capítulo ha sido financia- 
da por el Conacyt, dentro del provecto “Ciudades mexicanas del siglo xx, ca. 
1900-1970”, que dirige Carlos Lira en la UAM Azcapotzalco. Agradezco a Erika 
Pani, Luis Aboites, Clara E. Lida, Rocrigo Negrete Prieto, Ignacio Marván, Ge- 
rardo Palomo y Juan Pedro Viqueira sus comentarios y críticas a las distintas 
versiones del texto. 

' Sabre la necesidad de ampliar el reg.stro de voces, testimonios y situacio- 
nes, y de definir de manera más amplia los problemas historiográficos de 1968, 
se puede consultar Braun, 1997; lirazier y Cohen, 2003, y Rodríguez Kuri, 2003b. 
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¡uexslidente Gustavo Díaz Ordaz frente a la protesta de los estu- 
¿lintes y sus aliados. La unidad relativa de esas actitudes y argu- 
mentos conforman lo que llamo el momento conservador en 1968. 

| | «studio ha sido dividido en cuatro partes. En primera instancia 
¡uesento dos interpretaciones a mi juicio paradigmáticas de los 
iontecimientos de mayo de 1968 en París; procedo de esta mane- 

'm porque entre esas dos interpretaciones (la de Raymond Aron 

y la de Carlos Fuentes) se encuentra la mayoría de los problemas y 

| picos necesarios en una caracterización del momento conserva- 
| dor mexicano. No es el aislamiento sino, por decirlo así, la univer- 
mlización del caso mexicano lo que permitirá avanzar en su mejor 
entendimiento. En un segundo apartado, e inspirado en la discu- 
] slón de Aron y Fuentes, procuro avanzar en la detinición general de 


los componentes políticos y culturales del momento conservador 
du 1968 en México. En el tercer y cuarto apartado desarrollo dos de 
«sos componentes, que juzgo centrales: las políticas de la ansiedad y 
la pragmática conservadora. 


DOS ESTILOS, UN DIAGNÓSTICO: 
RAYMOND ÁRON Y CARLOS FUENTES EN PARÍS 


En mayo de 1968 Raymond Aron quiso ser Tocqueville. Se trataba 
de algo más que de un gesto. Aron ensaya su propio performance 
en medio de lo que llamó, no obstante, “el psicodrama” del fin de 
la civilización. La convicción intelectual e ideológica comprome- 
tida en aquella empresa es notable. Aron siguió el desarrollo de la 
“comuna estudiantil”, de la huelga de los obreros, de la izquier- 
da francesa y del gobierno gaullista como el médico encargado de 
la terapia intensiva de un paciente. La mezcla de ansiedad perso- 
nal y vehemencia política no es suficiente para explicar la natura- 
leza extraordinaria del documento.? 


? Me refiero por supuesto a Aron, 1969. El libro es un acto peculiar: consta 
de cinco capítulos, que son otras tantas entrevistas que, exclusivamente sobre 
mayo en París, hizo Alain Duhamel a Aron; las respuestas extensas y precisas 
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A mi juicio es imprescindible considerar que Aron, conscien- 
temente, ha querido culminar una línea de pensamiento —la «e 
Tocqueville—* que no sólo consiste en advertir los peligros del dus- 
bordamiento popular, de la revolución política y social que ame- 
naza un orden; hay, de cierto, más: Aron pretende mostrar los al- 
cances y límites “objetivos” de la revolución, de sus lenguajes y de 
sus actores. Aron culmina a Tocqueville, sí, pero también completa 
esa épica de la derrota y del juicio frío sobre la imposibilidad de la 
revolución que es el 18 Brumario. Quizá desde 1848 nadie puedo 
ser Tocqueville sin ser, al mismo tiempo, un poco Marx. 

Efectivamente, para Aron mayo de 1968 fue algo imposible si 
se piensa como un intento revolucionario. Por una serie de razones 
políticas y sociológicas los estudiantes no podían ser revoluciona- 
rios; por tanto éstos decidieron actuar una revolución (tal es el psi- 
codrama).* Entre los obreros y sus organizaciones (la Central Ge- 
neral de Trabajadores [car], el Partido Comunista, las familias del 
socialismo en plena reorganización) no existía unidad de criterio 
sobre la necesidad y actualidad de la revolución. Mayo de 1968 de- 
vino entonces un gigantesco ritual contra el orden centralizado y 
racionalizado en las universidades, las empresas, la administración 
pública; una batalla de actitudes y contralenguajes; una insubor- 
dinación colosal, casi primigenia, en contra de lo cotidiano, pero 
no un asalto frontal al poder del Estado burgués. Las barricadas 
bien pueden ser un dato equívoco, y Aron muestra una tendencia 
a disminuir los niveles de violencia invertidos en aquellas jorna- 
das; para Aron las Compañías Republicanas de Seguridad (las (Rs, 
los granaderos de allá) no merecerían jamás una leyenda negra.* 


de Aron son pues la sustancia de todo el libru. Además aparecen reproducidos 
los artículos de opinión que publicó en Le Figaro durante las semanas dramáti- 
cas de mayo y junio de 1968. 

3 Dos ejemplos, entre varios: Aron, 1969, pp. 11 y 17, En esta última página 
dice Aron: “Me encontré como Tocqueville el 25 de febrero de 1848”. 

t Sobre la noción de psicodrama trata el primer capítulo; Aron, 1969, 
pp. 9-37. 

* La variable de los niveles de violencia de los disidentes y de los policías 
(incluyendo las técnicas "de estos para encarar y controlar multitudes en las 
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Pero actuar una revolución comporta, de tados modos, enor- 
ms peligros. La salida a la crisis política que se estaba planteando 
un mayo no podría ser específica sino genérica, y tal es otro de los 
ninndes alegatos de Aron: el radicalismo de los jóvenes y de los ul- 
has al estilo de los grupos trotskistas o maoístas o anarquistas, y 
le los intelectuales que los acompañan en el viaje, no tiene abso- 
Intamente nada que ofrecer en términos de una alternativa políti- 
sw viable. Si hubiese caído el gobierno de De Gaulle habría sur- 
xido o bien un gobierno de izquierda de espectro amplio pero con 
una inevitable tendencia a ser controlado por los comunistas en el 
corto plazo; o quizás un gobierno autoritario de la derecha, tal 
vez al margen de la Constitución.? Obviamente es el fantasma de 
la guerra civil, en una coyuntura geopolítica como la de la Guerra 
l'ría, lo que obsesiona a Aron. 

El modo libertario de 1968 es en este sentido ominoso, justo 
en la medida en que es utópico, descentrado e invertebrado. Ese 
modo libertario produce en la interpretación de Aron dos fenó- 
menos paradójicos: un cierto reconocimiento a la disciplina y sen- 
tido de la responsabilidad de los comunistas, y una irritación 
trente a la actitud de aquellos intelectuales que si bien se declaran 
enemigos de la protesta no pueden ocultar su encantamiento con 
las consignas, las maneras de actuar y el sentido crítico e irreve- 
rente de mayo.” Ni esta simpatía sólo del corazón tolera Aron, 
para quien los adolescentes jugando en la calle a la revolución 
son un peligro tremendo para la libertad y el futuro de la repúbli- 
ca. No es la imaginación sino la sensibilidad frente a la revolución 


calles) es fundamental en el entendimiento de la década de 1960: véase Mar- 
wick, 1998, pp. 26-31 y 563-584. Según el historiador, si bien es claro que la po- 
licía francesa no buscaba matar, es asimismo insoslayable que en algunas jor- 
nadas (la noche de las barricadas del 10-11 de mayo, por ejemplo) incurrió 
claramente en lo que llamamos brutalidad policiaca. Para este argumento, 
véase Marwick, 1998, pp. 608-609. 

? Berstein, 1993, pp. 220-223, detalla estas alternativas. 

? Sobre los comunistas, véase Aron, 1969, p. 87: “Todos sabían que el Parti- 
do Comunista no quería derribar al gobierno por medio de una insurrección”; 
sabre el encantamiento de los intelectuales, incluso de los opositores a la pro- 
testa, véase por ejemplo Claude Letfort, pp. 34. 
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y su parafernalia lo que ha sido emasculado en el pensamiento de: 
Aron. 

Dos comentarios más merece el ejercicio de análisis políticu 
conservador (pero radicalmente moderno)* que es el panfleto «e 
Aron. La noción de psicodrama, con la que se abre todo el alegato 
contra el mayo parisino, es una manera de destacar las diferenciin» 
entre lo que se jugaba en 1968 y lo que se jugó en 1848 o 1870 u 
1936 (durante las grandes huelgas en el gobierno del Frente Popu- 
lar).? Aunque en 1968 no hay una violencia de muerte, el punto de 
Aron es advertir que la mascarada se puede convertir en tragedia, 
y que nadie puede controlar esa mutación: “¿Cómo este psico- 
drama pudo haberse convertido en un drama de verdad? ¿Cómo 
esta tragicomedia pudo haber terminado en una tragedia?”** Pero 
la memoria de Aron es aquí muy selectiva. En su enumeración de 
los momentos de ruptura (1848, 1871, 1936), donde la sensatez 
del pensamiento liberal / conservador debe salvar la sociedad de 
sí misma, olvida sin más agosto de 1944." A mi juicio ésta es una 
omisión sintomática porque agosto de 1944, es decir, los días de la 
liberación de París de la ocupación alemana, guarda semejanzas 
inquietantes con el psicodrama de mayo: barricadas que rematan 
un entusiasmo popular desbordado; impulsos autogestionarios 
que se expresan en la insurrección y en el ajusticiamiento de co- 
laboradores, a veces sin formalidades; confraternización social 
horizontal y vertical que llevaría, también, a celebraciones dunde 
el vino y el sexo se combinan en un carnaval de libertad personal 
y comunitaria.? Psicodrama, catarsis, cuya intensidad llevaría al 


* Las modalidades de conciliación del conservadurismo político e ideoló- 
gico con el espíritu moderno han sido exploradas para el caso alemán por 
Herf, 1993, 

? Por ejemplo, Aron, 1969, pp. 78 y 9, 

lO Ibid., p. 27. 

ll Hay apenas una mención a 1944 en ibid., p. 98, pero sin peso en el argu- 
mento. 

12 Beevor y Cooper, 2003, pp. 28-81. Aristide R. Zolberg también atribuye 
una gran importancia a agusto de 1944 y lo coloca en la secuencia 1789, 1848, 
1871, 1936, 1968; véase Zolberg, “Moments of Madness”, Politics and Society, 
invierno de 1972, p. 184, citado en Katsiaficas, 1987, pp. 6-7. 
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funeral De Gaulle a advertir que el punto nodal de toda autori- 
nl en la Francia liberada era, apenas a unos días de la emanci- 
¡ción del nazismo, el restablecimiento del orden público.*? La 
ununión de Aron es, insisto, sintomática pero explicable: su ima- 
yen del orden es idéntica a la de su nacionalismo, algo que no 
debe olvidarse en el estudio de casi cualquier conservadurismo 
moderno. 

Aron escribió que a los rebeldes de 1968 no había que escu- 
«harlos, sino sólo interpretarlos.!* En cambio Carlos Fuentes creyó 
lodo lo que escuchó; la palabra fue para él una verdad absoluta. 
luentes, como Aron, escribió sobre el mayo francés y publicó en 
México un texto que condensó y difundió casi todos los tópicos 
«heel 68.15 Si Aron se aleja de los acontecimientos para entenderlos, 
l'nentes se hunde en ellos hasta la intoxicación. Todo el folleto (32 
¡níginas en formato grande) es un montaje de entrevistas e imáge- 
nes 1 situ: “Según la leyenda que él mismo construyó entonces, 
«1 medio del campo de batalla, entre las barricadas, el novelista 
menba su libreta de notas y escribía sus ideas sobre lo que veía. 
Mientras los jóvenes lanzaban bombas o frases célebres, Fuentes 
analizaba [su] comportamiento [...] y lo discutía ahí mismo”.!* 

La imagen conservadora de 1968 (Aron) exige del folleto de 
lluentes: es su espejo, su inverso. Flo, hija de una amiga suya, 


1% Beevor y Cooper, 2003, p. 53: “El orden público es una cuestión de vida o 
muerte. Si no lo restablecemos por nosotros mismos acabarán por imponér- 
mnoslo los extranjeros”. “Extranjeros” llama el general De Gaulle a sus aliados 
norteamericanos e ingleses. 

M Aron, 1969, p. 21: “Es de lejos más necesario comprender lo que los acto- 
res sienten que tratar de comprender lo que los actores dicen”. Las cursivas son 
«del original. 

IS Fuentes, 1969. Un avance del texto fue publicado en “La Cultura en 
México”, suplemento de Siempre!, en junio. El folleto como tal está fechado por 
el autor en mayo-junio. La primera edición es del 22 de julio de 1968 y fue de 
5000 ejemplares; hubo otras dos ediciones durante el movimiento estudiantil 
mexicano: el 29 de julio y el 15 de agosto, cada una de 5000 ejemplares. La 
cuarta esperó hasta el 15 de marzo de 1969, también con 5000 ejemplares. Bien- 
venida cualquier interpretación paranoica. Para estos datos véase la segunda 
de forros de la edición de 1969. 

le Volpi, 1998, p. 209. 
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participó en la toma y ocupación de la Universidad en Nantes, 
donde un día desaparecieron los policías cuando fueron llamu 

dos con toda urgencia a París en llamas; “Flo se liberó en un. 
ciudad donde desaparecieron los policías”, se entusiasma Fuen 

tes. Otra mujer, en París, facilita su departamento para la atención 
de los estudiantes heridos en las barricadas. Su marido, funciw- 
nario de la televisión estatal, muestra su preocupación, pues es 
necesario “estar bien con el gobierno”, argumento que por lu 
visto no se inventó en cl PRI; la respuesta de su mujer es lapida- 
ria: “Escoge entre Pompidou [el primer ministro] y yo”. Mod.- 
lidades y pliegues del psicodrama en la pareja: Fuentes ha expli- 
cado que en el mayo de París “maridos y mujeres se separaron 
por incompatibilidad política, moral y erótica (pues se trata de 
sinónimos)” .?” 

No hay duda de que Fuentes está en las barricadas.!*? La espi- 
ral de la violencia, la indignación y el entusiasmo se eleva infinita- 
mente. La cabeza de un acápite es la ecuación CRS = SS, que se tra- 
duce como que los granaderos de allá eran iguales a las tropas de 
asalto de Hitler; “la bestia ha mostrado su pelo; son las cerdas del 
fascismo”, remata.!? El aislamiento analítico y seguramente la so- 
brevaloración de la violencia policiaca en París son los procedi- 
mientos del novelista para lanzar la crítica abierta a la sociedad de 
consumo, a la enajenación, a la vida universitaria, al aislamiento e 
irrealidad del sujeto moderno.? 

Fuentes destaca la voz de los insurrectos con una energía y 
devoción admirables. A partir de un momento dado quienes ha- 


17 Fuentes, 1969, p. 1. 

8 Según algunos estudiosos las barricadas no tuvieron valor práctico en 
mayo, por ejemplo para detener o disuadir a la policía; lo realmente impor- 
tante era la carga simbólica que su erección significaba en la tradición política 
parisina. Véase Reader, 1993, pp. 11 y 48-86. 

' Fuentes, 1969, pp. 2-3. Fuentes no podía saber que entre las policías y 
otras fuerzas de seguridad comprometidas cn la represión de las protestas 
estudiantiles o raciales en la década (la inglesa, la norteamericana, la italiana y 
la mexicana, por ejemplo), la francesa sale bien librada. No obstante, están 
documentados sus excesos; véase supra, nota 4. 

2! Por ejemplo, Fuentes, 1969, pp. 5-8. 
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bla en el reportaje son los radicales, cuyo estilo y valores son ple- 
nmente asumidos por el cronista. El extenso diálogo con un estu- 
diinte de Nanterre (la cuna de mayo) es colocado en un marco de 
ilrrencia que es todo menos inocuo: “La profunda seriedad y ca- 
pueidad de trabajo del estudiantado revolucionario es palpable”, dice 
lhuentes a propósito del ambiente de la entrevista. “Estamos entre 
do, turnos de las elecciones legislativas. Sobriamente indiferentes a 
vslr trámite formal, los estudiantes preparan la Convención Nacio- 
nal de Universidades...”2! Rápidamente la virulencia discursiva 
contra el orden político y cultural de la burguesía tiende a adqui- 
rir otra dinámica y otro objetivo: enterrar a la vieja izquierda, in- 
ventar (o al menos destacar) la nueva izquierda. El vocabulario y 
la sintaxis son despiadados; Fuentes escribe: “Y cuando diez mi- 
Illanes de obreros entran en huelga por algo más que simples reivin- 
divaciones económicas (aunque esta actitud original haya sido pos- 
teriormente frustrada por los dirigentes de la car y del Partido 
Comunista...)”.2 Más adelante el estudiante a quien Fuentes en- 
trevista espeta: “Al sentir la intensidad del movimiento revolu- 
cionario contra las actuales instituciones, las viejas formaciones 
de izquierda se sintieron amenazadas porque, como dijo Sartre en 
li Sorbona, ellas también son instituciones y hacen el juego formal 
a la burguesía”.2 Ese mismo estudiante, al enjuiciar la recupe- 
ración espectacular del gobierno en las elecciones adelantadas de 
junio (en las cuales un buen número de jóvenes fueron, al parecer, 
excluidos del padrón), atajó: “¿Qué importa? Yo ya voté en las 
barricadas por el socialismo revolucionario. Mi boleta fue un 
adoquín”.? 


* [bid., p. 14. Las cursivas son mías. 

2 Ibid., p. 9. Las cursivas son mías. 

3 Ibid., p. 18, 

% Ibid., p. 24. Los gaullistas, en este caso el partido del orden, obtuvieron 
un poco más de 45% de los votos en las elecciones adelantadas de juniv de 
1968, lo que les significó sin embargo ocupar dos tercios de los escaños en el 
l'arlamento; la izquierda alcanzó poco más de 35%. Véase al respecto Mamma- 
rulla, 1990, p. 281; Berstein, 1993, pp. 223-226. 
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MOMENTOS Y COORDENADAS DEL MOMENTO 
CONSERVADOR MEXICANO EN 1968 


Raymond Aron y Carlos Fuentes sabían, al escribir sus testimo 
nios, que mayo de 1968 había fracasado como alternativa política 
(aunque no estaban seguros de sus consecuencias culturales e in- 
telectuales).4 Más importante aún, ambos contribuyen a la dell. 
mitación de un campo de problemas, donde vcupa un lugar cen- 
tral el haz de respuestas políticas, ideológicas y argumentalen 
conservadoras. Aron ha escrito sobre la imposibilidad de la revw- 
lución en la sociedad francesa contemporánea; Fuentes ha hecho 
un reportaje (y en cierta forma una arqueología) del pensamiento 
contestatario, antiautoritario e inarticulado de los jóvenes radica- 
les franceses; sin proponérselo, Fuentes ha mostrado los límites y 
debilidades de ese pensamiento. 

Aron explícitamente y Fuentes por omisión llegan a un punto 
en común: hay momentos, incluso en medio de enorme eferves- 
cencia, agitación y violencia, en que sectores mayoritarios o en 
todo caso estratégicos de las sociedades no optan por el cambio 
brusco de la forma de gobierno, ni por el desplazamiento de las 
élites políticas, ni por la definición de otros modelos de relaciones 
de clase y desarrollo socioeconómico. Al contrario, un conjunto de 
corrientes de opinión y de actitudes y respuestas políticas se ar- 
ticulan, usualmente bajo la batuta esencial de un fuerte liderazgo 
político, en un momento conservador. 

Mostrar las determinantes políticas y socioculturales de un 
momento conservador requeriría de un estudio exhaustivo. En 
todo caso, y para avanzar en una primera aproximación al caso 
mexicano, identifico dos procesos superpuestos, de distinta tem- 
poralidad, pero que en un momento dado confluyeron para preci- 
pitar su propio momento conservador. En primer lugar están lo 
que llamaré en este trabajo las políticas de la ansiedad, es decir, los 


25 Véase Marwick, 1998, para un análisis global de la década. 
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inecanismos subjetivos (pero en un contexto político y cultural muy 
extructurado) por medio de los cuales las personas “comunes”, 
“normales”, racionalizan, dan sentido y responden a ciertas nove- 
Iindes (en este caso sobre todo de índole demográfica y cultural) 
ue aparecen en el dominio social. En última instancia, las políti- 
an de la ansiedad son un testimonio (a veces inmediato, a veces 
«literido) de las dificultades experimentadas por algunos sectores 
para enfrentar el cambio social de la segunda posguerra en Méxi- 
ww, Ese cambio había colocado a los jóvenes y sus mundos de vida 
«ss el centro de un ágora imperfecta, ágora fuertemente distorsio- 
nda por los hábitos e inercias de una sociedad patriarcal, autori- 
taria, católica y conservadora.*% 

En segundo lugar se prefigura lo que llamo la pragmática con- 
sertadora, es decir, la opinión, las sugerencias y actitudes inmedia- 
las, casi instantáneas, de personas, grupos y organizaciones frente 
al movimiento estudiantil de 1968. La pragmática conservadora 
we detine con todo su potencial después de la ocupación militar de 
Ciudad Universitaria, el 18 de septiembre. Lo que importa en este 
wsgundo proceso es el apoyo expresado al presidente de la Repú- 
dica con motivo de la ocupación militar de las instalaciones uni- 
versitarias; pero importa asimismo la manera de racionalizar y dar 
sentido al intento gubernamental de imponer por la fuerza una 
disciplina. La pragmática conservadora fue, en más de un sentido, la 
manera en que se constituyó el partido del orden en 1968. 

El momento conservador expresa pero también modifica una 
correlación de fuerzas. Si cambian los ánimos y sensibilidades de 
los protagonistas de una coyuntura, o tiene lugar una transforma- 
ción material o simbólica significativa en el contexto de una crisis, 
todo puede modificarse, en un sentido o en otro. Aron recuerda 


2 Prácticamente no existen estudios históricos (ya sea con enfoques socia- 
les, culturales o políticos) sobre los jóvenes mexicanos de la segunda posgue- 
rra; una excepción es el trabajo de Zolov, 2002, que es hoy por hoy la referencia 
para cualquier discusión al respecto. Para mantener una perspectiva más am- 
plia, que evite el aislamiento del caso mexicano, se puede consultar Passerini, 
1996, y Marwick, 1998. 
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cómo sectores medios y altos de la ciudad de París simpatizaron 
con los estudiantes universitarios... hasta que dejaron de simpal:- 
zar. Es igualmente claro en el caso mexicano que la “opinión públ:. 
ca” fluctuó entre el apoyo, la simpatía, la indiferencia y la franc. 
condena de los estudiantes.?” 

Un hecho que se debe considerar: miradas las protestas estu- 
diantiles europeas desde un contexto más amplio, encontramos 
que aquéllas se desarrollaron en modelos políticos de cierta rigi- 
dez, y esos modelos no fueron seriamente trastornados por las 
protestas estudiantiles. Como muestran las perspectivas globales 
del comportamiento electoral en Francia, Italia, Alemania o Gran 
Bretaña, las ganancias y pérdidas de votos y porcentajes de votos 
de los bloques de centro izquierda y de centro derecha durante l. 
década fueron en realidad marginales. Lo que realmente constitu- 
yó una novedad política fue la modificación del consenso en las 
élites políticas respecto a las prioridades de gobierno: la profundi- 
dad y el alcance de la alianza estratégica con los Estados Unidos, 
las respuestas a los altibajos del ciclo económico, la expansión del 
Estado de bienestar, el diseño de políticas salariales de largo alien- 
to, la naturaleza de la planeación económica, etcétera. Cuando un 
partido de izquierda alcanzó el gobierno, como en el caso alemán 
de 1966, fue coaligado con los socialcristianos (sus grandes rivales 
históricos). No estamos —insisto— ante una gran mutación en el 
comportamiento del electorado, sino frente a un cambio de priori- 
dades de las élites: los socialcristianos, todavía mayoritarios, deci- 
dieron gubernar en coalición con los socialdemócratas de Willy 
Brandt para adelantar una agenda con acentos en la izquierda y 
para repartir los costos de la recesión. Aunque con otras conse- 


2 Una de las preocupaciones esenciales de un libro como el de González de 
Alba, 1980 (a mi juicio, y con mucho, la mejor crónica-testimonio del movi- 
miento estudiantil), es la imposibilidad de la dirigencia estudiantil para calcu- 
lar el ánimo de la opinión pública y, a partir de ese diagnóstico, establecer ne- 
gociaciones con el gobierno tederal. Enk Zolov ha observadu que la gran 
prensa norteamericana modificó sus puntos de vista sabre el movimiento estu- 
diantil mexicano; pasó de una mirada escéptica o cundenatoria a una más 
comprensiva entre agosto y septiembre de 1968. Zolov, 2001. 
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cuencias, lo mismo puede decirse de las ambigiedades del Parti- 
do Socialista Italiano, siempre dubitativo frente a la posibilidad de 
aliarse con los democratacristianos o con los comunistas.? 

En el caso mexicano el momento conservador de 1968 nou es 
idéntico a un bloque electoral conservador.” Esto sería un abuso 
de las palabras, dado el modelo electoral no competitivo del régi- 
men. En todo caso, el momento conservador es inteligible a partir 
de esa constelación histórica que la literatura gramsciana ha lla- 
mado bloque histórico; es también necesario considerar la utilidad 
de la noción de hegemonía (política, cultural) para el entendi- 
miento de una coyuntura. Debo subrayar sin embargo una limita- 
ción de esta perspectiva de análisis: uno tiene la impresión de que 
los historiadores carecemos de una teoría de la coyuntura. Esta au- 
sencia es relevante en la medida en que no están definidos los mo- 
dos analíticos e interpretativos para transitar desde la enunciación 
más bien genérica de un estado de cosas política cuyo horizonte 
es el mediano plazo, al reconocimiento y explicación de crisis po- 
lílicas que pueden precipitarse en poquísimas semanas y a veces 
en días (como muestran con creces los casos de París y la ciudad 
de México). 

El momento conservador de 1968 en México tiene varios com- 
ponentes: describe de entrada un alineamiento discursivo enfáti- 
co, dramatizado, de personas o grupos que racionalizan y justifi- 
can las medidas (incluso el uso de la violencia física) del gobierno 


2 Para sustentar esta hipótesis son a mi juicio más útiles los trabajos de 
historia general o de historia política “pura” que los estudios que versan sólo 
sobre el descontento juvenil o estudiantil; esta línea de pensamiento la pro- 
pongo a partir de los siguientes textos: Hobsbawm, 1998, pp. 260-289; Sassoon, 
2002, pp. 24-63, esp. 46-47; Orlow, 1991, esp. 284-290; Mammarella, 1996, 

Y Sin embargo, sospecho la existencia de un bloque político ideológico con- 
servador en México, a partir de fines de la década de 1950; mi hipótesis se ins- 
pira en el trabajo de Loaeza, 1999, donde quedan establecidos algunos de los 
límites y paradojas de la coalición política contra los libros de texto gratuito 
entre 1960 y 1963. 

$! Se pueden consultar Portelli, 1983, y Portantiero, 1981, pp. 177-192. Zer- 
meño, 1981, p. 291 y ss., ha considerado la hegemonía como un instrumento de 
análisis en el estudio del movimiento estudiantil de 1968. 
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de Gustavo Díaz Ordaz contrarias al cumplimiento de las deman» 
das estudiantiles; ese alineamiento se da entre personas, grupos y 
organizaciones de origen presuntamente diverso desde un punto 
de vista de clase, cultural e ideológico. El momento conservador 
no se define siempre, de forma directa y mecánica, por los antece- 
dentes políticos e ideológicos de sus protagonistas, sino por los 
argumentos inmediatamente vertidos por éstos frente a las movi- 
lizaciones, lenguajes y modalidades de información de los estu- 
diantes en las escuelas y las calles. Los partícipes del momento 
conservador tienden a interpretar la protesta estudiantil sólo como 
un acto de indisciplina política y social, y no la consideran en nin- 
gún momento como un ejercicio de derechos constitucionales (po- 
líticos, cívicos) de los estudiantes y sus aliados. En fin, la corriente 
conservadora recurre a dos operaciones típicas: la denuncia de in- 
fluencias externas en la protesta (de comunistas, de imperialistas, 
de priístas resentidos) y la exhibición de los jóvenes como la prue- 
ba viviente del fracaso del orden moderno en México. 
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POLÍTICAS DE LA ANSIEDAD: RESPUESTAS A LO OMINOSO 


Rebeca Rodríguez, de 34 años, escribió al presidente de la Repúbli- 
ca el 3 de septiembre de 1968.*! Vivía en la colonia Moctezuma, en 
el oriente de la ciudad. Era secretaria o asistente de un dentista, 
que tenía su consultorio en la calle de Tacuba, en lo que hoy cono- 
cemos como Centro Histórico. En su carta no pide nada para ella 
misma, y no hay en la misiva un tema específico porque quizás 
están todos los temas. 

Es seguro que Rebeca decidió escribir su carta después de es- 
cuchar el Informe presidencial de Gustavo Díaz Ordaz, el 1? de 
septiembre. El primer recurso de Rebeca Rodríguez es una identi- 
ficación plena con Díaz Ordaz; la intención del mensaje, dice, “es 
[...] enviarle mi consideración por los insultos y calumnias que le 


31 AGN, Fondo Gustavo Día Ordaz (FGDO), caja 176, exp. 23, 3 de septiembre 
de 1968. ; 
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han lanzado [los estudiantes)”; “vi en su carita el dolor y el senti- 
miento”; “es duro e hiriente sentirse injuriado”, reflexiona. Hay 
esperanza: “No tenga usted cuidado con esas pomaditas”, es decir, 
con los insultos, pues a “uno le dan más brillo”. Rebeca sabe de lo 
que habla: “Yo también me he sentido lastimada horriblemente”, 
incluso “calumniada”; las personas “me avientan insultos por las 
calle” porque “soy fea y gorda”. 

Establecida la identidad con Díaz Ordaz, el mensaje de Rebe- 
ca Rodríguez toma un giro notable. Si bien Rebeca sigue hablando 
desde el lugar que ella imagina comparte con el presidente (ser 
abjeto de críticas y burlas por su aspecto), asimismo expresa la 
¿ngustia por lo que sucede en las calles: “Si está en sus manos re- 
solver el conflicto estudiantil le ruego de la manera más suplican- 
te que lo haga”. El conflicto debe resolverse por dos razones. En 
primer lugar, para que no sigan apareciendo “esos escritos en las 
paredes”, esas pintas furiosas, divertidas, iconoclastas que en sí 
mismas son una de las historias del movimiento estudiantil.* Pro- 
bablemente la desacralización fulminante y radical de la figura 
presidencial en los muros de la ciudad (a partir de frases y carica- 
turas) perturba los esfuerzos de identificación de Rebeca Rodrí- 
guez con el presidente: “Me duele ver manchada su reputación en 
las paredes |...] me da tristeza, se lo digo sin ninguna fantasía”. 

No hay fantasía, ciertamente, en la segunda justificación de 
Rebeca Díaz. “Tengo miedo”, le dice al presidente, “que se vuelva 
repetir el problema de la circulación de los camiones”. Durante 
ocho días, dice, tuvo que caminar largo y tendido para encontrar 
un autobús, y “entonces sentí el rigor de mis 34 años porque la 
caminada fue terrible para mí”. “Ay, señor, le ruego [que] si en sus 
venerables manos está [,] ponga paz en los ánimos de esos jóvenes 
en parte alocados...” 

“...esos jóvenes en parte alocados” es una cifra, un resumen 
que debe trasladarnos a otra de las dimensiones de 1968, y que es 


2 Ha sido más sencillo documentar y discutir el cartel del 68 que la saga de 
las pintas con sus lemas en las paredes de la ciudad; véase Grupo Mira, 1988; 
Roque, 1997, pp. 141-167, y Jiménez del Val, 2002. 
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una de las condiciones (necesaria, no suficiente) en la formación 
de una coyuntura conservadora en las sociedades modernas: |. 
ansiedad. Ésta contribuyó a la formación del momento conserva 
dor en México por una suerte de condensación de lo vminoso (un 
el sentido de lo aciago, siniestro, funesto, amenazante). Hay hun 
lla documental de que la sociedad mexicana tuvo dificultades, .) 
menos desde una década antes de 1968, para generar una mirada 
equilibrada, madura, sobre la novedad multifacética que signill 
caron los jóvenes urbanos. Apareció en distintos grupos socials 
una mirada a veces suspicaz pero en otras ocasiones francamente 
condenatoria de los mundos de vida de los jóvenes. 

Luis Garrido (ex rector de la Universidad Nacional) escribia 
en 1958, en una revista de pretensiones científicas: el aumento de 
la “delincuencia juvenil” revela “una grave infección colectiva”; l.. 
conducta de los adolescentes “obedece sin duda a un desorden 
íntimo, a ciertas exigencias e intenciones inconfesables”. Nótese lu 
relación causa-efecto: “la literatura y el cine de nuestros días Lic- 
nen una influencia grave” sobre los jóvenes y sus conductas. Pero 
quizá más importante por su impacto en las percepciones de cier- 
tos sectores sociales eran los estilos y lenguajes de las coberturas 
periodísticas de ciertos medios. Alarma, la reina de las publicacio- 
nes de nota roja en México, reseñaba con entusiasmo las acciones 
policiacas contra jóvenes. En un reportaje de 1960 aceptaba que 
pudiera haber razones de fondo para la delincuencia juvenil (la 
crisis moral de la segunda posguerra, la amenaza nuclear, la des- 
integración familiar), pero de cualquier manera los jóvenes no po- 
dían considerarse víctimas de la sociedad: “No son incomprendi- 
dos. ¡Son delincuentes!” En un reportaje posterior se reseña una 
razzia “en billares y cafés raros”, donde los “rebeldillos” tueron 
“sorprendidos en sus propias y viles madrigueras”. Éstas fueron 
al fin “saneadas”. Un asunto realmente notable, sintomático diría 
yo, de estos reportajes, es que no se identifica ninguna falta o deli- 
to específicos de los jóvenes apresados y fichados por la policía.* 


3 Véase Luis Garrido, “El estado peligroso de la juventud”, en Criminalia, 
año xiv, octubre de 1958, pp. 672-673; “A prisión todos los rebeldes”, Alarma, 
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lin qué medida las personas comunes compartían esa mirada 
ws arduo de establecer. 

Apenas indicios tenemos al respecto. Julio Monteverde Va- 
1, “oscuro ciudadano entre miles”, según su definición, felicitó 
"l presidente Díaz Ordaz, en noviembre de 1967, por una inicia- 
tiva enviada a los diputados con el fin supuesto de “terminar 
con el pandillerismo”. La medida resultaba oportuna, decía el co- 
isponsal, “pues ya era alarmante” la “proliferación” de pandi- 
lleros. Éstos, “cual cáncer enquistado en el seno de la Patria”, están 
“carcomiendo las raíces de nuestra sociedad” y son un “nefasto 
«jumplo para las futuras generaciones”. Nótese más adelante la 
actitud francamente defensiva de Monteverde, que a mi juicio de- 
line una reacción emocional y política frente a un entorno que se 
torna amenazante: “el valor, la nobleza y la integridad como cuali- 
dades superiores” han sido subvertidas lentamente por el “desen- 
(reno moral que se respira por tado el ámbito nacional”. Y aunque 
este fenómeno es un “mal de la época moderna”, extendido a todo 
«| mundo, en México resultaba ya necesario “arrancarlo de cuajo” 
para dar un ejemplo a “las demás naciones”. Monteverde quiere 
ta autoridad que restaure un mundo; su mirada reconoce ace- 
chanzas, lo que radicaliza su demanda en un vocabulario que no 
oculta de carga de violencia: arrancar de cuajo es la expresión del 
CAMICETO. 

Si se entiende la ansiedad como una reacción trente a lo omi- 
noso, 1968 no inaugura sino culmina la trayectoria de esa ansie- 
dad. Ésta nace de la incertidumbre, del temor ante lo que cambia, 


20 de julio de 1960, pp. 7-9; “Guerra a los pandilleros”, Alarma, 3 de agosto 
dee 1965, pp. 5-8. No obstante el sentido que le otorga aquí a los testimonios de 
Alarma, vale la pena una aclaración, que es de estricta justicia: esa publicación, 
como su prima hermana Alerta, muestran una calidad expositiva e incluso 
analítica sorprendente. Si bien su conservadurismo es rampante, lo es con fre- 
cuencia más por la manera de cabecear y mostrar fotografías, que propiamen- 
te por los textos. Éstos son precisos, plenos de datos, obsesionados por exhibir 
y explicar (a su manera), 

Y AGN, FGDO, C. 403, s/e, de Monteverde al presidente, 29 de noviembre 
de 1967, 
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a veces de manera acelerada, en el horizonte social; tal ansiedad, 
sin embargo, no es privativa del caso mexicano y tampoco de lun 
sesenta. No hay quizás un conservadurismo idéntico a sí mismu 
para toda la década de 1960 como, con seguridad, no hay una mu- 
ral burguesa para todo el horizonte moderno; en todo caso no hay 
uno ni otro si antes no reconocemos sus contenidos. Peter Gay hu 
encarado este asunto, especialmente en ese trecho temporal tan 
llamativo y al parecer inagotable que corre de la Revolución fran- 
cesa a la primera Guerra Mundial. Para Gay, la ansiedad y el 
grupo de términos que descansan en un campo de problemas si- 
milar (agresión, sublimación) no son reductibles a ni privativos de 
una clase social o de la pura moral religiosa o de las múltiples po- 
sibilidades de la sensibilidad artística. “La experiencia burguesa” es 
para Gay notablemente diversa en cuanto a sus respuestas políti- 
cas, artísticas y eróticas a la ansiedad: es un amplio abanico de dis- 
positivos represivos, sí, pero también de gratificaciones, de evasio- 
nes y de autoafirmaciones. Por eso Gay duda de la existencia de 
tuna moral burguesa, monolítica, esto es, de unos sistemas valora- 
tivos y de unas tecnologías incontestables para el control del cuer- 
po y de la mente. Contra la mirada paranoica de los hijos de Foucault 
en la historiografía, que han monopolizado los acercamientos al 
cuerpo y a la mente del hombre moderno, Gay despliega las ideas 
freudianas de pulsión (de vida, de muerte) pero toma asimismo 
muy en serio los mecanismos de control y autocontrol de los hom- 
bres y mujeres. A Gay el panóptico y el Big Brother lo tienen sin 
cuidado. Le interesan mucho más los individuos enfrentados a lo 
inesperado, al deseo, al amor, a la muerte, a las decisiones peque- 
ñas y grandes que hacen la vida. 

La moraleja metodológica de Gay es a mi juicio esencial. Las 
ansiedades que han contribuido a la aparición del conservaduris- 
mo de la década de 1960 están sujetas a un ejercicio interpretativo, 
claro está, pero no a una reducción en última instancia. La diver- 

* Véase Gay, 2002, que es al mismo tiempo resumen de sus hallazgos, y un 
verdadero programa para una investigación del carácter y el estado de ánimo 


de la cultura modema. j 
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sh de los argumentos y de sus pliegues debe prevalecer. Según 
"| inomento es tan efectiva esa política de la inocencia de Rebeca, 
«ya identificación con Díaz Ordaz es también fenotípica, como 
«aquellos diagnósticos sobre lo ominoso que provienen no de los 
márgenes sino del main stream de un conservadurismo de preten- 
slones ilustradas. El 1? de octubre de 1968, Constantine Paul Lent, 
ingeniero mecánico, escribió al presidente de México desde su 
«lespacho en la ciudad de Nueva York.* Lent —quien además se 
¡mesentaba como autor y editor— tenía una explicación de los dis- 
urbios estudiantiles que para entonces se habían extendido más de 
who semanas en la capital de la República. De hecho, la teoría 
del ingeniero no quedaba circunscrita al verano mexicano, sino 
que era perfectamente aplicable —según postulaba él mismo— a 
ls disturbios en las universidades norteamericanas, francesas, 
Italianas, e incluso a los jaleos detrás de la Cortina de Hierro. 

Pero Lent estaba preocupado de manera especial por México, 
dada la inminencia de los juegos olímpicos: “Es imperativo —le 
dijo Lent al presidente— que la ley y el orden sean restaurados en 
ln ciudad, y que los disturbios de los estudiantes terminen”. Para 
ello era necesario adelantar un diagnóstico sobre las causas del 
descontento estudiantil. El descontento “no es básicamente políf- 
tico”, por más que “elementos subversivos” hayan descollado y 
tomado ventajas en medio de los disturbios. El descontento tam- 
poco está relacionado con las prácticas de la administración esco- 
lar, La respuesta es otra: “es obvio” —asevera— que los disturbios 
tienen “un origen [...] sexual”. 

El origen del descontento de los jóvenes es sexual, sí, pero se 
trata de un descontento inducido por las promesas de la mirada, 
por el espectáculo, más que por la carne directamente conocida: 
los disturbios de los estudiantes en México y en el mundo “han 
sido causados por la exposición indiscreta del cuerpo de las mu- 
jeres cuando visten minifaldas”. Lent sólo acepta que las niñas 
vistan minifalda. Pero su uso por las adolescentes, las mujeres 


La carta se encuentra en el AGN, FGDO, caja 422, s/e, de Lent al presidente, 
1” de octubre de 1968. La carta está en inglés y la traducción es mía. 
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maduras y aun las mujeres ancianas causa problemas en las calli', 
en los lugares de convivencia social, en los centros de trabajo. Cher- 
tamente el lugar más crítico, donde la minifalda tiene el impacta 
más profundo y subversivo, es en las escuelas y universidades, 
donde las estudiantes “exhiben desvergonzadamente las parten 
íntimas de sus cuerpos desnudos” a sus compañeros y profesorun. 
Un resultado inmediato de esta exposición del cuerpo femenino 
es el aumento de los deseos “psicosomáticos”, que son muy dití- 
ciles de controlar y más aún de satisfacer. Los deseos reprimidos 
de los estudiantes, ansiosos frente al vislumbre cotidiano de los 
muslos femeninos, son la explicación más profunda, más radical, 
de las actitudes contestatarias, violentas incluso, contra las autori- 
dades escolares y políticas. “Es sorprendente”, escribió, que en “un 
país que es devotamente católico” se permita que las mujeres vis- 
tan “las vergonzosas minifaldas”. Irritante asunto —dice Lent—, 
pues además se ha definido un doble estándar: a las mujeres se les 
obliga a cubrirse la cabeza para asistir a misa, pero al mismo tiem- 
po se hace caso omiso cuando muestran sus “nalgas a los sacerdo- 
tes en la Iglesia”. 

La carta es un documento político en la medida en que pro- 
pone soluciones concretas a problemas concretos, y en la medida 
en que esas soluciones deben ser impuestas desde la autoridad. 
“Para detener la revuelta” estudiantil —recomienda Lent a Díaz 
Ordaz—, “el gobierno de la ciudad de México debe aprobar una 
ley que impida el uso de minifalda durante los juegos olímpicos” 
—orden y geopolítica—. Todas las faldas deben estar dos pulga- 
das por debajo de las rodillas, y esta medida debe estar primera- 
mente dirigida a las mujeres que forman el equipo olímpico. Ellas 
serán el ejemplo. Pero la ley debe estar más allá de la coyuntura, 
pues su objetivo último es desterrar la minifalda de los salones de 
clases y de las residencias estudiantiles. La paz del reino y los 
muslos expuestos son incompatibles. 

Tratemos de entender el conservadurismo de Lent más allá de 
la correlación —espuria pero sintomática— entre los muslos de las 
muchachas y las barricadas en el Barrio Latino y en la Ciudadela. 
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Csmo a mi juicio muestra su carta, Lent parte de unas premisas 
ques no se hacen explícitas. El historiador Arthur Marwick ha he- 
«hw un planteamiento fascinante al respecto, que ayuda a perfilar 
has obsesiones de Lent: la década de 1960 ha sido de los jóvenes, 
peto quizás en igual medida ha sido de sus padres (de algunos 
¡uubres, al menos). En los Estados Unidos, en Francia, en Inglate- 
11, quizá sobre todo en Italia, Marwick encuentra a los hombres y 
mujeres maduros más permisivos, más atentos, con frecuencia más 
amorosos con sus hijos adolescentes de lo que sus propios padres 
fueron con ellos.? 

En la medida en que hubo una rebelión de los jóvenes, ésta ha 
aldo tuna rebelión diferida de los padres, de algunos padres al me- 
mos. Los padres han nacido entre 1900 y 1930. En Europa (y de 
otra manera en los Estados Unidos) son veteranos con plena me- 
moria de las jornadas más extraordinarias del siglo xx: las guerras 
mundiales, el ascenso del fascismo y del comunismo, la Gran De- 
presión, la Guerra Fría. Esos padres han sido los ciudadanos que 
en la plenitud de su vida han refundado Europa en medio del pá- 
ramo que dejaron las bombas y, de buena o mala gana, han sido 
enterados de los campos de exterminio. Interpreto a Marwick: el 
amor, en todo caso la comprensión de los padres del mundo de 
satis hijos, es el amor y la comprensión de los sobrevivientes, pero 
también de los refundadores de una civilización, la del reino nue- 
vo de 1945. 

No desmiento en absoluto que la rebelión de los jóvenes en 
los sesenta fue también contra sus padres. Á esos europeos y nor- 
teamericanos jóvenes, bárbaros e ilustrados, debió irritarlos el 
apoltronamiento de sus mayores, la connivencia de los cuarento- 
nes y cincuentones con el gaullismo francés y la democracia cris- 
tiana italiana. Pero no todos los hombres y mujeres maduros de- 
ben ser adscritos sin más a “la mayoría silenciosa”, a esa gran 
reserva de votos del statu quo, y a la cual Richard Nixon ofrendó 
siempre su programa y su pellejo político. Padres y madres, dentro 


Y Estoy extrapolando esta línea de reflexión a partir de Marwick, 1998, 
pp. 381-382 y 549-552. Sin embargo, la enunciación, en esos términos, es mía. 
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y fuera de las mayorías silenciosas, habrán comprado ellos mistmo, 
o al menos pagado, las minifaldas. Como ha mostrado Marwik. 
pero sin extenuar la explicación ahí mismo, los jóvenes de lun 
sesenta fueron un nuevo segmento de mercado, posibilitado ¡nn 
una economía boyante y unos padres dispuestos a consentir a lun 
hijos, al menos frente a la caja registradora. 

Las políticas de la ansiedad no están dirigidas sólo contra «| 
mundo de los jóvenes. De hecho, sugiero que es más probable que 
para que ese discurso tuviera eficacia debió primero ubicar y lu. 
go reaccionar frente a los adultos que eran compañeros de viajs". 
cómplices, de los jóvenes percibidos como amenaza. Tal podríu 
ser el guión oculto del ingeniero Lent. En De perfil (cuya primera 
edición es de septiembre de 1966) el escritor mexicano José Agus. 
tín parece haber entendido el peso enorme de la nueva alianza en- 
tre maduros comprensivos y jóvenes. El protagonista, un adoles- 
cente que termina la secundaria y entra a la Preparatoria número | 
de la Universidad Nacional, dice: “Humberto sonrió, quizá porque 
comprendía que eso era falso, por dos razones: a. él es psiquiatra; 
b. nunca le digo papá. Claro que no se enoja, al contrario, fue él 
quien nos acostumbró a que le dijéramos Humberto y sanseacabó. 
Mi madre, al parecer, está muy de acuerdo con que le digamos 
Violeta”. De perfil tiene muchos temas, pero uno esencial es el 
registro, el seguimiento detallado que hace el hijo adolescente del 
amor de sus padres, esos que le han enseñado a tutearlos. En un 
momento culminante de la novela, hacia el final, en una escena 
que nadie sabe si ha sido soñada, imaginada o realmente presen- 
ciada, sus padres hacen el amor, y el adolescente deja un testimo- 
nio que no se caracteriza por la perversión sino por el encanta- 
miento. 

Sólo en este sentido De perfil puede ser también una novela so- 
bre la rebelión de los jóvenes. El protagonista adolescente acompaña 
a su amigo Esteban (un muchacho con pretensiones intelectuales, 
también ampliamente cunsentido en casa) a recoger su certificado 


% José Agustín, 1980, p. 16: 
% Ibid., pp. 343-344. 
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he secundaria al Colegio Simón Bolívar. Esteban es sermoneado 
¡o el director cuando se entera de que seguiría sus estudios en una 
¡uupuratoria de la Universidad Nacional (esa “olla de ateos”, le 
«live el director). Esteban guarda silencio durante toda la perorata; 
tando tiene el certificado de secundaria en las manos, explota: 


Cállese, viejo ojete, está jodidísimo si cree que voy a seguir en 
una pinche escuela de religiosos putos. Cállese, le digo. Entonces 
sí me pervertiría, dejándome manosear por viejos como usted. 
¡Me vomito en esta escuela y en todas las religiosas, me cago en 
su pendejo dios y en su puta virgen, me vomito en usted y en el 
director y en las monjas y en todos los maestros! ¡Y cuídese, ba- 
rrigotas, porque un día de éstos se me sube la sangre a la cabeza 
y vengo y lo madreo!* 


l.a de Esteban es otra insurrección, de barricadas verbales. Se trata 
de una furia que se desata desde un lugar relativamente seguro, 
es decir, desde su propio entorno hogareño. Si el protagonista sin 
nombre de De perfil tutea a sus padres y atisba su intimidad, Este- 
han dinamita su trayectoria escolar, que está inscrita en una tradi- 
ción discernible del México ideológicamente conservador. Lo que 
ha dicho Lent con tanta vehemencia a Díaz Ordaz es también, y 
quizá sobre todo, una requisitoria contra los padres (pocos, es de 
suponerse) condescendientes, que autorizan y financian las mini- 
faldas o, de otra manera, que permiten a sus hijos abandonar el 
shetto católico para sumergirse en la muy anómica, impredecible 
pero también divertida y prometedora Universidad Nacional. 


LA PRAGMÁTICA CONSERVADORA 


A su manera, Salvador Abascal escribió una telegrama con sabor 
corporativo, el día mismo en que fue tomada Ciudad Universitaria 


% Ibid., p. 118. 
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por el ejército. “Lo felicitamos mis once hijos, mi esposa y su mu» 
vidor”, le dice a Díaz Ordaz. Por si las dudas, consideró oportum) 
notificar al presidente que “los obreros y empleados de [la] Eut.. 
torial Jus en que trabajo lo aplauden”. Se hizo portavoz, ademán, 
de “la inmensa mayoría sensata” de la nación, que espera que “con 
la debida energía domine usted [la] situación”. By the way: lon 
principales focos de subversión se encuentran en “las facultaden 
de economía y ciencias políticas”.*! Salvador Borrego no se an- 
daba por las ramas, pero él sólo escribió a nombre propio. “Comu 
mexicano, celebro que la universidad haya sido rescatada por ul 
ejército.”*2 

Ambos testimonios son importantes por la misma razón: im- 
plican una alineación de la derecha ideológica con Díaz Ordaz, u 
partir de un acontecimiento de alto contenido simbólico: la ucu- 
pación militar de Ciudad Universitaria. La identificación con esa 
medida del gobierno supone la asunción tácita de parte de Abas- 
cal y Borrego de la existencia de una acechanza lo suficientemente 
importante como para posponer sus diferencias ideológicas con el 
oficialismo. Con sus felicitaciones a Díaz Ordaz, se convierten en 
compañeros de viaje del presidente; es probable que éste no se 
haya sentido cómodo con semejante compañía, pero en política, 
sobre todo cuando se han aceptado y asumido los costos de la re- 
presión, se escoge únicamente a los enemigos. Los amigos vienen 
solos. 9 

La alineación discursiva de la derecha extrema con Díaz Or- 
daz es un hecho ineludible, le gustara o no al presidente. La Fede- 
ración Mexicana Anticomunista de Occidente concluye un desple- 
gado con su adhesión “a la causa de la libertad, de la patria y de la 
civilización”, y además subraya su juicio de que “el presidente de 


4 AGN, FGDO, caja 501, sin expediente, de Abascal a Díaz Ordaz, 19 de sep- 
tiembre de 1968. 

22 AGN, FGDO, caja 501, sin expediente, de Borrego a Díaz Ordaz, 19 de sep- 
tiembre de 1968. 

4 Ciertamente es complicado ubicar el lugar ideológico de Díaz Ordaz. 
Pueden contrastarse dos maneras de entender su personalidad: Krauze, 1997, 
pp. 277-363, y Loaeza, 2004, pp. 285-346. 
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la pública y el Ejército Nacional han obrado en defensa de tales 
itrales”. Antes había hecho un recorrido por la historia del comu- 
htmo en México y había identificado las estrategias “para hundir 
a ln ciudad de México en el caos y en el terror” y para “atacar al 
gobierno constitucional”.+4 

Lo que en los hechos define el momento conservador es la 
tuma de Ciudad Universitaria por el ejército, el 18 de septiembre.** 
A partir de aquí se concentra un buen número de mensajes de 
apmyo al presidente en el manejo del conflicto estudiantil. Se en- 
hende: en la mayoría de las veces son apoyos explícitos a la repre- 
nión, que en este caso significa la violencia ejercida por el gobierno 
contra los estudiantes y sus aliados, pero también contra sus luga- 
us O bastiones.* Adelanto una línea de interpretación: sostengo 
que una de las explicaciones para entender el nivel ascendente de 
la violencia gubernamental a partir de la segunda quincena de sep- 
tiembre de 1968, y que culminaría el 2 de octubre, es que el presi- 


4 Federación Anticomunista Mexicana de Occidente, “El pueblo de México 
derrotó al comunismo; el ejército y el gobierno, dignos servidores de la Patria” 
(Excélsior, 28 de septiembre de 1968), en Ocampo, 1969, pp. 273-274. Véase asi- 
mismo (El Universal, 10 de septiembre de 1968, en ibid., pp. 323-326) el manifies- 
to del Movimiento Universitario de Renovadora Orientación (MURO), que en 
un ensayo de geometría política no ajena a la del oficialismo había denunciado 
“la extraña complicidad” de la “izquierda delirante” y de “la derecha vergon- 
sante” que “atenta contra México”. 

4% Algunos trabajos han reconocido el ascenso de la violencia gubernamen- 
lal contra los estudiantes y las escuelas a partir del 27 de agosto; este fenóme- 
no habría alcanzado su culminación en septiembre, tal como parece haber 
anunciado el informe del presidente Díaz Ordaz al Congreso. Véase, por «jem- 
plo, Aguayo, 1998, p. 149 y ss., Gilabert, 1993, pp. 225-228; Guevara Niebla, 
2004, p. 227 y ss. 

* No tengo una manera de evaluar estadísticamente la representatividad 
de las cartas y telegramas de adhesión al presidente por su política frente a la 
protesta estudiantil; en una sola caja de AGN, FGDO, c. 501, hay entre 400 y 500 
documentos de apoyo más o menos plenv a Díaz Ordaz, sobre todo después 
de la ocupación de Ciudad Universitaria. A grandes rasgos, se pueden dividir 
en dos grupos los mensajes de apoyo y aliento: los que provienen del aparato 
corporativo del Estado, al estilo de los sindicatos del oficialismo, y los que es- 
tán firmados por personas que no declaran afiliación política o corporativa al- 
guna, pero que siempre consignan su nombre completo y su dirección particu- 
lr y de trabajo. 


536 EL LADO OSCURO DE LA LUNA 


dente Díaz Ordaz y su entorno inmediato supieron o intuye 
que, dejando fuera las escuelas y sus zonas de influencia inmuilia 
ta, se estaba formando una corriente de opinión que en las pau 
liares circunstancias del momento hacía pensar en medidas ruuli 
cales contra los estudiantes, sobre todo la toma violenta de lun 
escuelas y el apresamiento de los líderes del movimiento. 

Este proceso ha sido entendido a plenitud por Hannah Arendt 
la violencia es instrumental; en sí misma no requiere de legitimn. 
dad. En cambio, el poder político es legítimo, o no es nada. Cuun- 
do el poder (un gubierno, por ejemplo) decide ejercer la violencia 
contra disidentes u opositores, confía de entrada en un cálculo so. 
bre su propia legitimidad, es decir, confía en el reconocimiento y 
aceptación, por parte de sectores y grupos significativos de la socie 
dad, de que la violencia utilizada es pertinente e incluso indispen- 
sable. No es posible aislar el estudio de la violencia del problema du 
la legitimidad del poder, ni aun en el caso de los gobiernos totali- 
tarios y las dictaduras, ha insistido Arendt.* 

La violencia del gobierno mexicano contra los estudiantes di- 
sidentes es la expresión de un poder autoritario, pero no capricho- 
so. El gobierno intuía que su poder, cuestionado exitosamente por 
los estudiantes, seguía siendo legítimo, en el sentido en que preva- 
lecía la obediencia a la autoridad y la confianza en sus representan- 
tes en la mayor parte de la población. Sergio Aguayo ha revisado 
una encuesta de opinión levantada durante la protesta estudiantil, 
pero anterior al 2 de octubre, en la cual 60% de los entrevistados 
se refería a la actitud “comprensiva” del presidente respecto de los 
estudiantes y sus demandas.* Esto podría resolver la perplejidad 
de Daniel Cosío Villegas, quien en septiembre de 1968 inquiría: 


La ocupación militar de Ciudad Universitaria se produce cuando 
la autoridad del gobierno se había robustecido; cuando la fuerza 
de los estudiantes menguaba; cuando éstos habían abandonado 
sus modales vandálicos y hacían gala de su disciplina en dos ma- 


7 Arendt, 1970, pp. 49-52. 
Aguayo, 1998, p. 151. 
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nitestaciones ordenadas; en fin, cuando habían dicho y repetido 
que no intentaban estropear la Olimpiada. Entonces ¿qué ha po- 
dido impulsar al gobierno a sacar a los estudiantes de su casa y 
echarlos a la vía pública, donde era inevitable el choque, la san- 
gre y aun la muerte?*” 


Respuesta: al menos desde el punto de vista de los argumen- 
tu, el gobierno pudo detectar cierta consistencia de ideas y esta- 
hos de ánimo de quienes se declaraban sus amigos. El 18 de agos- 
tw un ciudadano dijo al presidente que bajo ninguna circunstancia 
considerara la posibilidad de destituir a los jefes policiacos, una 
de las demandas más tempranas y sentidas de los estudiantes. Los 
policías “sólo cumplieron con su deber”. En cambio, los jóvenes 
rebeldes, los estudiantes, son permanentemente “chiqueados”, 
“apapachados” por las autoridades, lo cual no es justo, pues los 
estudiantes “no son personas diferentes al resto de la población”. 
Este argumento encontró en la prensa una acogida destacada a 
lo largo de todo el verano.*! En agosto la posición de Daniel Costo 
Villegas estaba en esa línea. A su juicio, tenía sentido el desconten- 
to de los estudiantes de Columbia (en Nueva York) sobre las distor- 
siones que en la vida universitaria introducía el board of trustees, o 
el de los franceses de mayo al rebelarse contra la excesiva centra- 
lización del sistema universitario galo. En cambio, los estudiantes 
mexicanos, dice Cosío Villegas, “pidieron la desaparición de los gra- 
naderos y el cese del jefe de policía. Nada, pues, relacionado con 
su ocupación de estudiantes, pero sí de alborotadores”.* 

Incluso en medios que trataron de entender la naturaleza de 
la protesta estudiantil, y que ofrecieron oportunidades para que 


Y “Como en Grecia. Los siete actos de una tragedia” (Excélsior, 27 de sep- 
tiembre de 1968), en Cosío Villegas, 1997, p. 29. 

%% AGN, FGDO, c. 175, s/c, de González al presidente, 19 de agosto de 1968. 

31 Un ejemplo es la columna de Ernesto Julio Teissier en Novedades; véase su 
artículo “Cuatro preguntas sobre los motines...” del 4 de agosto en Ocampo, 
1969, pp. 89-92. 

S Cosfo Villegas, “Primera aproximación. A la deriva” (Excélsior, 16 de 
agosto de 1968), en Cosío Villegas, 1997, p. 19. 
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los estudiantes comunicaran sus puntos de vista, el impacto dle: ln 
violencia en las calles y las escuelas dejó su huella. En su edito» 1.. 
del 3 de octubre el periódico Excélsior dirige una crítica durísimo, 
apenas contenida, al gobierno federal por la balacera en Tlatuh! 

co: “la desolación ha vuelto a invadir la capital mexicana”; se ln 
desbordado “la prepotencia”; “los hechos de anoche nada aclaran 
ni a nada responden”. Una suerte de cláusula explicativa interrum 

pe, sin embargo, la requisitoria: “si bien es cierto que el comporta 

miento estudiantil —y el de buen número de maestros— rebimt 
por momentos los límites de la sensatez y se llegó a la insolencia y 
al reto inconsciente... “% 

La mistificación de la protesta estudiantil de 1968 tiende « 
disminuir o distorsionar su impacto sobre sectores de la sociedaul 
no vinculados de manera estrecha con el mundo de la educación 
superior, o con ciertas formas de entender la política, o con ciertas 
miradas ideológicas más o menos estructuradas.* No todas li1 
personas que fueron testigos obtenían los mismos resultados de 
la relación entre los estudiantes rebeldes, la violencia en las calles 
y la actuación de la policía. Los furiosos combates callejeros de fi- 
nes de julio y luego de septiembre, donde los estudiantes salieron 
mejor librados de lo que se ha supuesto hasta ahora, probable- 
mente alinearon con el gobierno a sectores sociales temerosos de 
la violencia en sí, pero también de sus consecuencias políticas. Re- 
sultaba evidente que las formas de resistencia y respuesta de los 
estudiantes frente a la policía y el ejército eran lo suficientemente 
exitosas como para trastocar el orden político en la ciudad. Es 
muy importante constatar, a la hora de evaluar la violencia en el 
68 mexicano, que amén de los policías y soldados, los principales 
involucrados en los enfrentamientos callejeros fueron sobre todo 
centenas y quizá miles de estudiantes adolescentes de las prepara- 


33 En Ocampo, 1969, p. 282. 

4 Participantes y dirigentes han insistido más de una vez en los peligros de 
mistificar la historia del movimiento, en cualquier sentido; para un ejemplo 
reciente de esta posición, véase las intervenciones de Juel Ortega y Marcelino 
Perelló en Gómez Marín, 2003, pp. 47 y 51. 
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 torias y vocacionales, a quienes en ocasiones se aliaron pandi- 


lleros y porros, y aun vecinos de los barrios.?* 

Más aún, no ha quedado suficientemente claro si las tareas de 
«»"kganización y racionalización de las demandas del movimiento 
por parte del Consejo Nacional de Huelga tuvieron la eficacia de- 
hiba como para contrarrestar el hecho objetivo (y su percepción) 
hw que la protesta de 1968 comenzó y se perpetuó en las barrica- 
das, y no sólo en el pliego petitorio de los seis puntos y en las 
grandes manifestaciones pacíficas. Mercedes Padrés era una re- 
portera que cubría la fuente de “Sociales” en periódicos y revistas 
de la ciudad de México en 1968. Escribió un libro de recuerdos 
que resulta, casi en cada página, absolutamente favorable a los es- 
ludiantes. No obstante, aquí y allá, según va construyendo Padrés 
at historia de aquel año, se filtran juicios e impresiones que son 
significativos del camino de Damasco de algunos testigos. Por 
uzares de su trabajo, el primer enfrentamiento entre estudiantes y 
mranaderos la sorprende en un autobús de pasajeros en la Ciu- 
dadela, el 22 de julio. Cuando el chofer comunica a los disgus- 
tados pasajeros que no puede seguir adelante por el jaleo, la pe- 
riodista concluye: “Los estudiantes alborotaban. Opinamos todos 
[los pasajeros] que ya se les debía dar unos cuantos porrazos para 
calmarlos. Nos bajamos [del autobús] y cada quien siguió su ca- 
mino”. Insisto en que la trayectoria de Padrés sería, en los días 
posteriores, hacia la comprensión y simpatía plena con los estu- 
diantes. Pero la periodista dejó plantadas y visibles sus dudas a la 
orilla del camino: 


Todavía dudando si acercarse o no, si era un movimiento comu- 
nista como decía el gobierno, si la Cia estaba metida |[...] la gente 
no se atrevía a creerles [a los estudiantes]. Creer a los estudiantes 
en su protesta, en su quema de camiones, en su rapto de autobu- 
ses, era duro. La opinión pública aún estaba en contra de ellos. 
Lo que veía eran choferes disgustados que les mentaban la madre 


$ Véase Rodríguez Kuri, 2003b, 
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la los estudiantes], [los choferes sólo] protegían su camión qus 
era su manera de ganarse la vida.% 


El asunto es aún más complicado cuando a las percepciones 
sobre la violencia en las calles se suma la imagen de los estudian 
tes como un grupo desagregado y distinguible del resto de la sa 
ciedad. Bien a bien no sabemos cuál es la imagen pública de lun 
estudiantes universitarios. En 1966 dos sociólogos norteameric. 
nos hicieron una investigación de campo en Xalapa (Veracruz) con 
el fin de medir, entre otras cosas, las diferentes actitudes de lun 
estudiantes universitarios y de las personas “comunes” respecto « 
ciertos valores políticos y cívicos. Una de las conclusiones, aun- 
que previsible, no deja de ser importante por su magnitud esta: 
dística: las personas no universitarias podían ser sustancialmente 
más intolerantes que los estudiantes respecto a lo percibido como 
diferente: los comunistas, los no católicos, los disidentes políti- 
cos.*” Pero ese diagnóstico puede ser inquietante: ¿en qué momen- 
tos los estudiantes se convierten en los diferentes, en los otros? 

Pero 1968 es una encrucijada por otra y más apremiante ra- 
zón. La inminencia de los juegos olímpicos, que se inaugurarían cel 
12 de octubre, puso ante una disyuntiva a grupos sociales y políti- 
cos que no necesariamente eran progubernamentales, pero que en 
esa coyuntura decidieron, tácita o explícitamente, alinearse con la 
violencia gubernamental y reforzar el momento conservador.” En 
otras palabras, lo perentorio de la coyuntura hizo más dramática 
la manera en que los estudiantes y sus aliados fueron percibidos 
como diferentes y amenazantes. En junio Jesús González Hernán- 
dez escribió al presidente de la República, semanas antes de que 
se precipitara la protesta. El señor González se definió como “me- 
xicano por todos conceptos” y, más aún, “mestizo como casi todos 


* Padrés, 1998: la primera cita, p. 25; la segunda, p. 33. 

7 Véase Tuohy y Ames, 1969-1970, p. 13. 

%% Hago un juicio documentado sobre la importancia de los juegos olímpi- 
cos para la cultura y la política moderna en México en Rodríguez Kuri, 2003a. 
Una crítica a mis posiciones al: respecto es la de Zolov, 2004, pp. 161-163. 
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lim que formamos esta hermosa, querida y respetada patria”. Su 
i«municación es una suerte de autocrítica, pues poco antes “no 
vefamos la forma [de] salir del atolladero en que se encontraba 
metido [el gobierno] con respecto a la próxima XIX Olimpiada”. 
l'nra González era indiscutible que el gobierno de Díaz Ordaz 
“tendría que sortear los embates políticos de las grandes naciones 
| | y de los malos mexicanos que trataban de hacerle la vida des- 
agradable”; afortunadamente, los escépticos acabaron por descu- 
brir “las grandes cualidades políticas” del presidente. No en balde 
laz Ordaz había recibido en su momento el apoyo político del 
“señor general [Heriberto] Jara” y del “señor general Lázaro Cár- 
denas”,? 

Una vez iniciada la revuelta estudiantil, los temores que se 
prefiguran en la comunicación de González adquieren una mate- 
ríalidad política obvia. De manera clara después del 18 de sep- 
tiembre, los documentos de apoyo a la política de Díaz Ordaz co- 
locarán el argumento de los juegos olímpicos en el centro de un 
razonamiento donde la jerarquía entre el compromiso nacional 
(los juegos olímpicos) y los costos por la represión encuentran un 
equilibrio desfavorable para los disidentes. El doctor Raúl López 
se congratula de la concepción y ejecución de la obra olímpica en 
la ciudad de México, pues éstas reflejan “el gran sentido de res- 
ponsabilidad y el más alto patriotismo de usted y de sus colabora- 
dores”. Pero el tema es otro: en lugar de que los mexicanos estu- 
vieran celebrando “la visita de tantos hombres de buena voluntad 
venidos de todas partes del mundo” se debe encarar otra y muy 
dura realidad. “Intereses mezquinos de extranjeros y nacionales”, 
dice, han provocado “los vergonzosos actos en contra de México de 
los que todos hemos sido testigos”. Se ha “pretendido demoler lo 
que el progreso de los últimos 40 años logró, gracias a nuestra 
estabilidad política, económica y social”. Las intenciones han si- 
do “perversas” y muestran “la deshumanización de estos agitado- 
res”, quienes deben ser catalogados “como seres inferiores”, como 


5% AGN, FGDO, c. 405, 5/e, de González al presidente, 8 de junio de 1968. 
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“parias internacionales”, “cuya moral se encuentra tan desinte 
grada que no alcanzan siquiera la simple denominación de célul.s 
en descomposición”. A los líderes del movimiento “no podemu» 
menos que despreciarlos [y] acusarlos de traidores a la patria” 

La carta concluye con una adhesión plena a la política del 
presidente y en contra de la protesta estudiantil. Bien vistas la cu 
sas, no parece un acto de oportunismo en la medida en que el n 
mitente no pide nada para sí. Es un documento afirmativo donde 
las convicciones se expresan histéricamente. El médico interpret 
la protesta estudiantil como un sabotaje contra México que es un 
sabotaje contra lo que el propio médico espera de los juegos olím. 
picos. Es fácil imaginar que se siente complacido por la violencia 
ejercida por el gobierno contra los estudiantes porque se ha tra- 
tado de una suerte de desagravio personal. Puesto a escoger, |. 
paz del reino, los juegos olímpicos y su satisfacción personal va- 
len más que Tlatelolco. 

Un buen número de cartas y telegramas enviados a la oficina 
del presidente exhiben el mismo tono, y exploran los mismos pro- 
blemas. Luis H. Ávila, quien se definió como “ciudadano prome- 
dio”, recordó al presidente que las universidades “están fincadas en 
nuestro territorio y por ende sujetas a nuestras leyes”; no pueden 
ser “escondrijos y santuarios de personas que nos odian”. Para Ber- 
nabé Navarro la ocupación militar de la universidad fue una verda- 
dera batalla en “defensa del territorio nacional”. Otro ciudadano 
recomendó al presidente que aprovechase la ocupación militar para 
“reorganizar el sistema universitario a fin de que los maestros y es- 
tudiantes” adquieran “la disciplina que no han sabido imponerse 
por sí solos”. En fin, otro corresponsal propuso que el presidente 
decretara el llamamiento a filas de todos los jóvenes estudiantes en 
edad de cumplir el servicio militar, como medida discplinaria.* 


“0 AGN, FGDO, C. 403, s/e, de López al presidente, 7 de octubre de 1968. 

tl Para estos mensajes, AGN, FGDO, c. 501, s/e, de Arteaga al presidente, 25 
de septiembre; de De la Selva y familia al presidente, 22 de septiembre; de 
Ávila al presidente, 20 de septiembre; de Ballesteros al presidente, 19 de sep- 
tiembre de 1968. Son telegramas. 
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Debe repararse en otro aspecto más de estas comunicaciones: 
«1 registro geográfico tiende a ser amplio (o al menos va más allá 
lr lan ciudad de México) y quizá también lo sea su registro socio- 
«tiltural. Díaz Ordaz recibió mensajes de apoyo desde las ciudades 
le Puebla, Poza Rica, Querétaro, Guasave, Zacatecas, Uriangato, 
Monterrey, Cuernavaca, aunque de ninguna manera esta relación 
puede considerarse exhaustiva. Tampoco es posible sistematizar el 
ambito de actividad de sus partidarios, aunque hay evidencia de 
¡ue entre ellos había burócratas federales, estatales y municipales; 
nuembros de los comités regionales de la Confederación Nacional 
t impesina; el gerente de una empresa de venta de automóviles y 
miembros de asociaciones civiles.2 

Otra modalidad de apoyos al presidente después de la ocupa- 
ción de Ciudad Universitaria, y que constituye otro elemento en 
la construcción muy acelerada del momento conservador, provino 
de lo que llamaré aquí la clase política propiamente dicha. Tal es 
«l caso de los diputados y senadores que, más allá de la retórica 
uxpresada en las tribunas parlamentarias, se comunican de mane- 
ra personal con el titular del Ejecutivo para otorgarle el deseado 
espaldarazo. El senador Cristóbal Guzmán Cárdenas le dijo a Díaz 
Ordaz que lo felicitaba por “el hasta aquí” puesto a los que “fran- 
camente estuvieron incitando a la subversión” desde las instala- 
ciones universitarias. El diputado José Valdovinos, lacónico, envió 
su “adhesión incondicional”. Adrián Tiburcio recuerda en su men- 
saje que “la prudencia tiene límites” y Juan C. Peña renovó su 
lealtad y simpatía al presidente ante la actitud “de las fuerzas sub- 
versivas” en contra del “poder público”.% 

Bloques dentro del gran bloque: las cartas y telegramas pueden 


2 Los más probable es que el origen geográfico de los apoyus sea mucho 
más amplio. El sesgo aquí es atribuible a una revisión parcial de la fuente. Véa- 
$0 AGN, FGDO, €. 501. Todas estas comunicaciones son posteriores al 18 de sep- 
tiembre. 

$3 AGN, FGDO, C. 501, 5/e, del senador Guzmán al presidente, 19 de septiem- 
bre; del diputado Valdovinos al presidente, 19 de septiembre; del diputado Ti- 
burcio al presidente, 19 de septiembre; del diputado Peña al presidente, 20 de 
septiembre de 1968. 
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organizarse de varias maneras. Los que provienen de funcions 
rios federales de primera, segunda o tercera línea sería una «de 
ellas. Otra, la de periodistas. Una más, la de los militares en retina, 
cuyas características son el lenguaje florido y el mensaje sublimi 
nal: Miguel Reséndiz, mayor de caballería, veterano, legionario y 
“sin pensión”, felicita al presidente por su manejo del movimiento 
estudiantil, y el mayor José Tello declara su apoyo al gobierno «n 
contra del “comunismo y la reacción chocolatera”.% En aquella t.- 
ria de adhesiones del oficialismo, donde el Estado mexicano opt 
en una de sus facetas más esenciales y por ello distintivas, se cue. 
lan sin embargo representaciones que traducen el ánimo militant 
de los invitados al momento conservador. “Así se actúa, señun 
presidente”, escribió en su telegrama Carlos Pineda, quien firmó 
nombre del decimoquinto distrito electoral del Partido Acción 
Nacional.$ 

Una modalidad esencial dentro de los apoyos recibidos en la 
oficina del presidente provino del corazón mismo del aparato cor- 
porativo, es decir, de las organizaciones laborales afiliadas al ri. 
La tentación de abandonar esta dimensión de análisis, por obvia o 
irrelevante, es muy grande; de hecho no ha sido utilizada en los 
estudios sobre 1968. Proceder así es un gran error desde el punto 
de vista de la explicación histórica. Omitir las adhesiones que se 
originan dentro del partido oficial obstaculiza el entendimiento 
de los alcances materiales e ideológicos del poder. Negar que esas 
apoyos son o pueden ser significativos impide además compren- 
der un asunto central en el estudio del poder en México: cómo el 
gobierno construye una imagen de la realidad sociopolítica que le 
permite tomar decisiones, a veces críticas. 


Para el caso de funcionarios federales, véase AGN, FGDO, c. 501, s/e, de Ig- 
nacio Morones Prieto (director general del im55) al presidente, 20 de septiem- 
bre; de Juan Torres (director de Aeri puertos y Servicios Auxiliares) al presi- 
dente, 20 de septiembre; para el caso de los periodistas, el telegrama de la 
Sociedad Nacional de Periodistas y Escritores al presidente, 19 de septiembre; 
del mayor Reséndiz al presidente, 24 de septiembre; del mayor Tello al presi- 
dente, 24 de septiembre de 1968. 

65 AGN, FGDO, c. 501, s/e, de Pineda al presidente, 19 de septiembre de 1968. 
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Un manifiesto firmado por los sectores obrero, campesino y 
p¡nilar del Partido Revolucionario Institucional fue publicado en 
ln ¡rensa el 20 de septiembre. El primer punto define el tono gene- 
1wl dle] documento, cuando expresa su “solidaridad y confianza 
¡ta el gobierno de la República al haber decidido que el ejército 
wupara las instalaciones de Ciudad Universitaria, ya que éstas se 
habían convertido [...] en focos donde se propiciaba la agitación, 
la snarquía, el ataque a las instituciones y a la sociedad con el de- 
hibrido propósito de llegar a subvertir el orden público”.* A este 
documento siguió un caudal de adhesiones que llegaron directa- 
mente a la oficina de Díaz Ordaz. En varios casos, estos documen- 
li reproducen la misma redacción y sólo se modifica el signatario: 

tIrganizaciones que represento”, comienza el telegrama, “respalda 
en todos sus términos manifiesto al pueblo de México publicado 
el 14 de septiembre por sectores revolucionarios...”% Otros fueron 
ns liberales, al menos desde el punto de vista retórico; un sindi- 
vato decidió “apoyar incondicionalmente su actitud firme ante el 
artificial conflicto provocado entre el sector estudiantil”.% Aquí se 
sbandona el machote pero no el sentido del apoyo pleno. El anexo 
puede dar una muestra de los alcances y limitaciones de este tipo 
le adhesiones al presidente. 

Algunas precauciones deben asumirse en la lectura de esta re- 
Inción. Seguramente la naturaleza de la fuente condiciona que to- 
dos los sindicatos adherentes provengan del Distrito Federal y del 
Istado de México; es igualmente significativo que en esa relación 
estén ausentes los grandes sindicatos nacionales de industria. En 
este sentido, el listado muestra un grupo de sindicatos de empre- 


'” El documento puede consultarse en Ocampo, 1969, p. 253. 

* Para ejemplos que reproducen exactamente esa redacción, véase AGN, FUDO, 
« $1, s/e, del Sindicato de Trabajadores del Comercio de Gas del Distrito Fe- 
«leral (Crm) al presidente, 24 de septiembre; o bien del Sindicato de Trabajado- 
es del Papel, Cartón e Industrias Derivadas al presidente, 24 de septiembre; o 
Invn de Jesús Yurén, secretario general de la Federación de Trabajadores del 
lintrito Federal (crm) al presidente, 21 de septiembre. 

% AGN, EGDO, C. 501, s/e, de Alberto Juárez Blancas, del Sindicato Nacional 
de Trabajadores de Restaurantes, al presidente, 25 de septiembre de 1968. 
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sas, en actividades no estratégicas (con la excepción de la autu 
motriz). Si las limitaciones de los sindicatos adherentes están a la 
vista, no se puede negar, de cualquier forma, que ese acto exprus. 
el funcionamiento básico, casi íntimo, del aparato corporativo de! 
sindicalismo oficial, justo en el momento en que el gobierno hatín 
pasado a la ofensiva contra los estudiantes disidentes. 

¿Cuál es el valor y la significación de estas adhesiones? |»: 
una parte siempre será preferible para el gobierno que los sindica- 
tos informen explícitamente de su apoyo a que, por ejemplo, guar 
den silencio. En momentos críticos no se puede dar por descon- 
tado dónde están los amigos: si me apoyas, dilo, parece una de la» 
consignas esenciales del régimen posrevolucionario. El Time «de 
Londres, al menos como lo recuperaba un periódico mexicano, 
anotaba a fines de septiembre: “La situación [en México] puede 
compararse con la pasada revuelta de París en cuanto a los estr. 
diantes, pero se diferencia de ella en que no parece que los trabia- 
jadores mexicanos secunden a los estudiantes”.* De otra suerte, 
ese tipo de expresiones públicas contribuye a generar un ambiente 
que facilita ciertas decisiones; escalar la represión exige de un con- 
texto emocional muy definido, que resalte el aislamiento y excep- 
cionalidad del enemigo. 

Pero uno debe preguntarse, de cualquier forma, si no estamos 
más bien frente a prácticas rituales de la burocracia sindical que 
frente a una verdadera demostración de fuerza organizativa y ma- 
terial. Que varios de los dirigentes sindicales repitan en dos o más 
sindicatos parece indicar una lógica del membrete (véase el ane- 
x0), donde el sindicato y sus trabajadores existen sólo en la pape- 
lería y en el contrato. En abono de la tesis ritualista está el hecho 
mismo de que la única concentración de personas en apoyo del 
gobierno resultó un verdadero fiasco. El 28 de agosto un mitin de 
trabajadores del gobierno de la ciudad, que tenía el fin explícito 
de desagraviar la bandera nacional y mostrar apoyo a las autori- 
dades, acabó en una refriega entre los propios trabajadores (apo- 


" Citado en El Universal, 25 de septiembre de 1968, en Cano, 1998, p. 215, 
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yudlos por estudiantes), de un lado, y soldados y policías, del otro. 
Il hecho de que se utilizaran incluso tanquetas para dispersar a la 
multitud, convocada esta por el propio gobierno, no resultaba un 
dato halagieño.” Al contrario de la manifestación en apoyo de 
('hurles de Gaulle del 30 de mayo (que habría concentrado a unas 
MI000O o 400000 personas en los Campos Elíseos), en una con- 
lencia de fuerzas políticas diversas y de intelectuales de nombre 
(al estilo de Mauriac y Malraux), la del 28 de agosto fue un ejerci- 
lo narcisista del corporativismo mexicano.” Si el gobierno francés 
y los apóstoles del gaullismo disputaron el control de la calle a los 
estudiantes y a los trabajadores en huelga, no existe evidencia de 
que el gobierno mexicano haya querido hacer lo propio después 
sl! 28 de agosto. 

El gobierno y la burocracia sindical del oficialismo se mostra- 
'An más que prudentes en convocar a reuniones o manifestaciones 
publicas de sus agremiados. Sólo a fines de septiembre se detectan 
limidos intentos, por ejemplo de la Federación de Trabajadores 
lel Distrito Federal (CTM), por citar a “asambleas de orientación”, 
w puerta cerrada, donde Fidel Velázquez dirigiría “un mensaje a to- 
dos los trabajadores de la central”. Este tipo de reuniones obedecía 
a que “varios grupos de estudiantes, acompañados de agitadores 
profesionales, han pretendido el apoyo de los obreros”, según reco- 
noció un dirigente.?? 

Sólo excepcionalmente sindicatos y secciones sindicales expre- 
aaron su apoyo a los estudiantes y sus demandas.” El aislamiento 
relativo de los jóvenes estudiantes, de un lado, y la disciplina o 


» Una reseña de estos acontecimientos puede verse en Ramírez, 1998, Il, 
pp. 258-259; un análisis muy fino de las jornadas del 27 y 28 de agosto, un Gonzá- 
hz de Alba, 1980, pp. 105-107; para imágenes y análisis de un tipo de cobertura 
penodística de la jornada del 28 de agosto, Del Castillo, 2004, pp. 145-144. 

" Reader, 1993, p. 19; Berstein, 1993, p. 223, 

7 Véase El Día y El Universal, ambos del 30 de septiembre, en Cano, 1998, 
pp. 225 y 229, 

Una reseña de esos apoyos en 1968, y un intento por explicar el momento 
del sindicalismo mexicano en la década, en Fernández. y Rodríguez, 1985, esp. 
p 4l y ss, 
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control de los trabajadores por la burocracia sindical oficialint., 
del otro, explican por qué la movilización y expresión pública ds 
los trabajadores, en la calle, no fue un recurso del gobierno ni del 
partido oficial: se arriesgaba más de lo que se podía ganar si cual 
quier acto hubiese salido del control de los capos sindicales. Al 
menos en este plano, el momento conservador de 1968 se caracte 
riza por la ausencia de los contingentes oficialistas en el ágora. |] 
gobierno federal se conformaba con las declaraciones en la pren- 
sa, con los desplegados y con los telegramas y cartas de los dirt. 
gentes sindicales. Aquel año en México no hubo una guerra de. 
manifestaciones y contramanifestaciones entre el gobierno y los 
estudiantes por el control físico de los espacios públicos (calles, 
plazas). El gobierno utilizó, muy temprano y sin recato, a la poli 
cía y el ejército. 

Dos grandes configuraciones sociopolíticas —la Iglesia católl- 
ca y las organizaciones empresariales— permiten reconocer otro 
tipo de límites en lo que he llamado el momento conservador en 
1968. Debido a la velocidad con la que se desarrollaron los hechos 
y al momento por el que atravesaba la institución (las discusiones 
doctrinales y políticas que siguieron al Concilio Vaticano Il), la Igle- 
sia aparece desdibujada en los momentos críticos de la protesta. 
No es posible inferir que haya sido aliada del gobierno, menos 
aún en lo que se refiere al uso de la violencia física. Se mostró por 
otra parte dubitativa respecto a las prácticas y lenguajes de la pro- 
testa estudiantil.? 

Existe evidencia de una sola movilización pública de urgani- 
zaciones filocatólicas. El 8 de septiembre el Movimiento Unificador 
de Renovada Orientación (MURO) y la Coalición de Organizaciones 
para la Defensa de los Valores Nacionales organizaron sendos mí- 
tines en la Basílica de Guadalupe y luego en la Plaza de Toros 
México (mediando entre ambos una marcha callejera). En su mo- 
mento culminante aquellas manifestaciones habrían reunido unas 
10000 personas. El lenguaje, según testimonios de la prensa, estuvo 


* Blancarte, 1992, pp. 241-247, 
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nurcado por un anticomunismo intenso, preconciliar: se mezclaban 
vonsignas al estilo “Viva Cristo Rey” o “Dios, patria, familia, liber- 
indi” con “México nunca será comunista” o “Queremos uno, dos, 
11 Ches muertos”.? 

l'ero la beligerancia de estos grupos no es la de la Iglesia insti- 


- tuicional. No estamos frente al lenguaje ni frente al tono ni frente 


al tipo de movilizaciones de la Iglesia católica de finales de los se- 
mnta.? En realidad, los actos del 8 de septiembre son los de gru- 
pos radicalizados.” En tanto organización de la extrema derecha 
uutólica, el MURO no podía ser un aliado aceptable del gobierno en 
aw lucha simbólica y física contra la disidencia estudiantil. La pa- 
tidoja es doble: la extrema derecha católica no era asimilable al 
discurso autoritario y represivo, pero laico, del gobierno; sin em- 
hnrgo, esa corriente fue la única que en la coyuntura disputó la 
valle y los métodos de movilización a los estudiantes rebeldes. 

En un fenómeno más acusado que en el caso de los trabajado- 
res, el gobierno tejió las redes de lealtad con los empresarios lejos 
de los reflectores. Antonio Ortiz Mena, secretario de Hacienda en 
«| gobierno de Díaz Ordaz, recuerda cómo, aquel verano, hubo de 
mantener un “contacto permanente con los dirigentes de la inicia- 
iva privada para evitar que se alarmaran por la situación. Con 
mgularidad organizaba grupos pequeños de empresarios para 
smstener reuniones con el presidente [...] en las que se les explica- 
hh cómo se estaba enfrentando el movimiento y por qué no era de 
"sperarse que se desbordara”.* 


Véase El Día y El Heraldo, 9 de septiembre, en Cano, 1998, pp. 147-148; 
Imágenes de ese acto se reproducen en Del Castillo, 2004, p. 156. 

'* En cambio, véase el documento de Emesto Corripio Ahumada, “Sobre el 
movimiento estudiantil”, en Christus, núm. 398, enero de 1969, pp. 12-15. Aun- 
que no puede considerarse enteramente representativo ni una opinión “ofi- 
cial” de la Iglesia, este documento está más cerca de ciertos consensos dentro 
du la Iglesia en ese momento. 

77 Un documento muy representativo del tipo de apelación del MURO es 
w] desplegado del 30 de agosto en Excélsior y recogido un Ocampo, 1969, 
pp. 166-167. 

7 Ortiz Mena, 2000, pp. 110-111. 
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En términos generales, el registro documental y periodístti 
de las voces empresariales emitidas públicamente tiende a ser de 
bil. No obstante, los estudiosos del tema consideran 1968 como un 
parteaguas en las relaciones entre el Estado y los empresarios; pen 
bien vistas las cosas, se aporta muy poca información empírica mo 
bre el comportamiento del sector durante la protesta estudiantil. * 
Por lo que parece, se trata otra vez una alianza silenciosa, alejan 
de la plaza pública, con el poder político. Tampoco en el seno de 
las organizaciones empresariales se generaron dinámicas «que 
llevaran a los empresarios o a sus dirigentes a una política du 
contramanifestaciones o de contrainformación sistemática. Otra 
vez, como en el caso de la burocracia sindical, el recurso a la nu 
movilización predominó. 


CONCLUSIONES 


Al momento conservador de 1968 concurrieron varios factores, de 
distinta naturaleza y peso. Pero quizá debe reconocerse de entra- 
da lo obvio, y aquí el hiperrealismo de Raymond Aron es indis- 
pensable: que el gobierno mexicano conservó el control de los 
aparatos de seguridad (el ejército, las policías) y de buena parte de 
los medios de comunicación (prensa, radio y televisión). Mantuvo 
asimismo alineados o neutralizados a grupos y organizaciones, ya 
sea porque éstos se encontraban insertos y disciplinados en la tra- 
ma corporativa del régimen (un buen número de sindicatos) o 
porque las prácticas de cooptación y el margen de negociación 
con grupos de interés era lo suficientemente amplio como para 
garantizar ese alineamiento o al menos el silencio y la neutralidad 
(los empresarios). En el caso de la Iglesia, sus propios reacomodos 
doctrinales y políticos, y una organización poco ágil para respon- 
der a coyunturas apremiantes, acabó por neutralizarla. 

” Para evidenciar la debilidad en la caracterización de las relaciones entre 


las organizaciones empresariales y el gobierno, véase Camp, 1990, pp. 40-41; 
Valdés, 1997, pp. 142-172; Luna, 1992, p. 73, y Tamayo, 2002, pp. 87-119, 
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Pero más allá de esas dimensiones políticas y materiales ele- 
mentales del poder, debemos reconocer procesos más sutiles y 
«amplejos. A los estudiosos de la protesta estudiantil de 1968, y en 
general a los historiadores del México contemporáneo, les ha re- 
altado arduo, si no imposible, reconocer que los gobiernos mexi- 
vanos de la posrevolución fundaban buena parte de su fortaleza y 
vontinuidad en la legitimidad y el consenso. Como ha mostrado 
lHinnah Arendt, el poder (y los recursos que le están asociados, 
como la autoridad, la obediencia, incluso la violencia) es un fenó- 
meno colectivo. Su sistema de representaciones y de persuasión 
debe ser aceptado, asimilado y vivido por un número importante 
y significativo de personas. 

De ahí que sea relevante ubicar la coincidencia y el apoyo de 
ew tipo de personas al gobierno en los momentos más intensos 
de la protesta estudiantil. Es innegable para el historiador la evi- 
dencia de que personas y grupos estuvieron enfática e inequívo- 
camente de acuerdo con algunas de las medidas extremas del go- 
bierno mexicano contra los estudiantes disidentes (en este caso, la 
ocupación militar de Ciudad Universitaria). Esas personas y esos 
y.rupos no pertenecían al orden corporativo ni representaban la 
lógica de los grupos de interés. Es difícil establecer, de manera sis- 
temática, su número, su ubicación sociocultural y su representati- 
vidad política. Pero es probable que sus argumentos, vertidos en 
comunicaciones de distinta índole, hayan contribuido a que el go- 
bierno de Díaz Ordaz hiciera un diagnóstico crudo de la situación, 
y haya obtenido sus propias conclusiones sobre los costos y benefi- 
cios de escalar la violencia contra los disidentes. Hacia septiembre 
de 1968, el gobierno se estaba convenciendo de que un sector im- 
portante de la opinión estaba de su lado. Esa certeza coincidió con 
(o quizá tuvo influencia de) un cierto agotamiento de la protesta 
estudiantil y con las incertidumbres que generaba la inminencia 
de los juegos olímpicos. 

La naturaleza conservadora de esas muestras de adhesión al 
gobierno no estuvo determinada sólo por una racionalización ideo- 
lógica (aunque lo ideológico desempeñó un papel central en ese 
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alineamiento). Hubo otros elementos en juego, como he tratahi 
de mostrar en este estudio: la transformación acelerada del hu 
zonte social urbano en virtud de la eclosión de un mundo juve1) 
numeroso y fluctuante; las operaciones mentales y emocionalus 
que asociaron ese nuevo mundo con la violencia en las calles; ln 
dificultades para discernir lo “propio” y lo “extraño” en un añ 
caracterizado por las protestas estudiantiles en países de alto im 

pacto simbólico en México, es decir, Francia y los Estados Unidun 
(y aquí Fuentes aparece como una estación obligada); la pondern 

ción alta de nociones como “honor”, “compromiso” o “patriotin- 
mo” en una coyuntura donde los juegos olímpicos parecían estar 
en peligro; la percepción, en algunos sectores al menos, de que lon 
universitarios (y en general los estudiantes de educación superior) 
eran y se comportaban como privilegiados. 

Pero la gente que apoyó a Díaz Ordaz no era una masa dispo- 
nible para la movilización callejera. Las adhesiones al gobierno 
configuran un estado de ánimo que debe ser interpretado por los 
políticos, pero no son un punto de partida para un contramovi- 
miento. Lo mismo puede decirse de la disciplina y prestancia del 
aparato corporativo: sus manifiestos en la prensa, sus declaracio- 
nes públicas y sus comunicaciones privadas alcanzaban sólo para 
formar una corriente de opinión y para garantizar al presidente 
cierta disciplina social. Pero llevar a los obreros a la calle era otra 
cosa. El momento conservador de 1968 fue eso, un momento. 
Como alianza política de grupos, ideologías y discursos, estaba 
destinado a una vida efímera, y así fue. 


Ánexo 


Relación de organizaciones sindicales que comunicaron por escrito 
al presidente de la República su apoyo a la ocupación militar de Ciudad 
Universitaria, ca. 19 de septiembre y días siguientes 


Organización Firmante” 

bindicato de Transporte de Pasajeros y Diputado Joaquín del Olmo 
de la Industria Automotriz (cTm)"* 

Sindicato Industrial de Trabajadores Miguel Vázquez+ 
de la Piel e Industrias Derivadas 

Sindicato de Trabajadores de Almace- Miguel Vázquez+ 
nes y Establecimientos Mercantiles 
del DF (crm) 

Sindicato Industrial de Trabajadores Luis Montiel 
de Industrias Grasas del DF (crm) 

Sindicato de Empleados de Plantas Be- Antonio Ranero 
neficiadoras de Grasas y Harinas In- 
dustriales, Alimentos Concentrados 
y Similares del DF 

Unión Sindical de Empleados y Tra- Abraham Martínez+ 
bajadores de Baños del DF (crm) 

Sindicato de Trabajadores de las In- Agustín Vallejo 
dustrias Vinícolas y Licorera del DF 
(crm) 


* En todos los casos el firmante es el secretario general del sindicato. 

** El señor Del Olmo dijo escribir a nombre de 52 sindicatos del transporte 
de pasajeros y de la industria automotriz pertenecientes a la Federación de 
Trabajadores del Distrito Federal (Crm). 

+ Los nombres de los firmantes se repiten en más de un sindicato. 
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Relación de organizaciones sindicales que comunicaron por escrito 
al presidente de la República su apoyo a la ocupación militar de Ciudad 
Universitaria, ca. 19 de septiembre y días siguientes (continuación) 


Organización 


Eirmante” 


Sindicato Nacional de Trabajadores de la 
Industria Eléctrica y de la Fabricación 
de Aparatos, Equipos, Artículos y Ac- 
cesorios para la Electricidad y Activi- 
dades Conexas (crm) 

Sindicato de Trabajadores de Industrias 
Lapidarias 

Sindicato Obrero de Industrias Textiles 

Sindicato de Trabajadores de Almacenes y 
Establecimientos Mercantiles (CrM) 

Sindicato de Trabajadores de la Industria 
de Productos Alimenticios del DF (crm) 

Sindicato de Trabajadores de Industrias 
Jalisco, $. A. 

Sindicato de Trabajadores de Muñecas, Ju- 
guetes y Similares del DF 

Sindicato de Trabajadores de la Fábricas de 
Productos Químicos e Industrias Co- 
nexas (CTM) 

Sindicato de Trabajadores de Acondicio- 
namiento, Reparación y Servicio Auto- 
movilístico en el DF (crm) 

Sindicato de Trabajadores de Manufactu- 
ras Universo, $. A. 

Sindicato de Trabajadores de la Industria 
de la Cerámica y Similares del DF (crm) 

Sindicato de Trabajadores de Fotograbado 
del DF 

Sindicato de Trabajadores del Vidrio e In- 
dustrias Derivadas en el Estado de Mé- 
xico (CTM) 
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José María A. L. Ruiz 


Agustín Vallejo+ 


José María A. L. Ruiz+  , 
Agustín Vallejo+ 


Enrique G. Guzmán 
Pedro Tapia 
Pedro Rosas 


José María A. L. Ruiz+ 


Eulalio Pérez 


Macedonio Mondragón 
Rodolfo Jádrez 
José Jacques 


David Martínez 


Organización 


Ninulicato Industrial de Trabajadores de Lavan- 
derías, Tintorerías, y Similares del DF (crm) 

Mindicato de Trabajadores de Cevadora Levia- 
tán y Flor, S. A. 

Mindicato de Trabajadores del Vidrio e Indus- 
trias derivadas del DF (crm) 

Sindicato de Trabajadores de la Construcción, 
Artesanos y Areneros 20 de Noviembre 
(crm) 

Sindicato de Trabajadores de la Industria de 
Productos Alimenticios del Estado de Méxi- 
co (crm) 

bindicato de Trabajadores de la Costura y Si- 
milares del DF 

Sindicato de Trabajadores de Estacionamien- 
tos, Lotes y Pensiones de Automóviles en 
el DF (crm) 

Sindicato Nacional de la Industria del Pan en 
la República Mexicana 

Sindicato de Trabajadores de Obras y Materia- 
les de Construcción en el Estado de México 
(crm) 

Sindicato de Trabajadores de Molinos de Tri- 
go, Fábricas de Harina y Similares del DF 

Trabajadores Tranviarios (quizás Alianza de 
Tranviarios de México) 

Sindicato Nacional de Trabajadores de las Ar- 
tes Gráficas 

Sindicato Obrero de las Industrias del Hierro, 
Metales y Manufacturas Compuestas en el 
DF (crm) 


555 


Relación de organizaciones sindicales que comunicaron por escrito 
úl presidente de la República su apoyo a la ocupación militar de Ciudad 
lImiversitaria, ca. 19 de septiembre y días siguientes (continuación) 


Firmante” 


Abraham Martínez 
Tomás Ramírez 
David Martínez 


Alfonso Valdivia+ 


Alfonso Valdivia+ 


Arturo Vargas 


Francisco S. Chávez 


Luis Díaz 


Alfonso Valdivia+ 


Dario Lago 
Armando Rosero 
Mariano Padilla 


José María L. A. 
Ruiz+ 
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Relación de organizaciones sindicales que comunicaron por escrito 
al presidente de la República su apoyo a la ocupación militar de Citidiad 
Universitaria, ca. 19 de septiembre y días siguientes (termina) 


Organización Firmante”* 


Asociación de Ingenieros Mecánicos y Mario Mijangos 
Electricistas*** 
Federación Nacional de Charros, A. C.*** 


*** En ninguno de los dos casos de trata de sindicatos de trabajadores. l:a 
no obstante un lapsus memorable que los ayudantes del presidente Díaz Ordas 
hayan incluido a la Federación Nacional de Charros en el documento que re- 
sume los apoyos del sindicalismo oficialista a la ocupación militar de Ciudad 
Universitaria. 

FUENTE: AGN, FGDO, caja 501, s/e. 
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El fin del consenso autoritario y la formación 
de una derecha secularizada 


SOLEDAD LUAI!ZA 
El Colegio de México 


A finales del siglo xx las fuerzas políticas que la historia identifica- 
ba con el conservadurismo y la tradición se apropiaron de la ban- 
dera del cambio y llevaron a la Presidencia de la República a Vi- 
cente Fox. La imagen del Partido Acción Nacional, (PAN) ha estado 
asociada desde su fundación en 1939 con los enemigos de la revo- 
lución. Sin embargo, en la elección presidencial del 2000 el candi- 
dato panista supo acoger el descontento de quienes veían el Parti- 
do Revolucionario Institucional, PRI, como un anacronismo en un 
mundo donde los regímenes autoritarios habían sido arrollados 
por una amplia ola democratizadora. 

Más que un reacomodo de fuerzas políticas, el triunfo del PAN 
en 2000 fue resultado de una profunda transformación de la cul- 
tura política mexicana que fue pilar del consenso autoritario du- 
rante la mayor parte del siglo. Esa cultura empezó a formarse desde 
el triunfo de los liberales en el siglo xix, se nutrió de la experiencia 
revolucionaria, del nacionalismo del xx y de la hegemonía del PRI. 
No obstante, a partir de los años sesenta enfrentó serios desafíos, 
entre ellos el que lanzó el movimiento estudiantil de 1968 que al 
rechazar la supuesta unanimidad política que prometía el nacio- 
nalismo, puso de relieve la legitimidad de las demandas de parti- 
cipación de una sociedad políticamente plural. El presidencialis- 
mo exacerbado de los años 1970-1982, los conflictos y las variadas 
reacciones de protesta nacidos de los desajustes entre el sistema 
político y la saciedad, nutrieron corrientes de opinión que exigían 
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el msputo a los principios de la democracia liberal que habían sido 
lutta muerta en la constitución. Las dos últimas décadas del siglo 
lueron un periodo de maduración de estos cambios culturales. Su 
impulso venció la previsible resistencia de los tres últimos gobier- 
nos del "RI —Miguel de la Madrid (1982-1988) quien trató tímida- 
mente de detenerlos, y de Carlos Salinas (1988-1994) y Ernesto 
/willo (1994-2000) que, en cambio, intentaron ponerse a la cabeza 
le esas transformaciones. 

Los orígenes de la cultura política autoritaria y del consenso 
ue generó se remontan al siglo xix y al triunfo de los liberales en 
1K(67. Su convicción de que el Estado debía formar a la nación fue 
wl ruterente del intervencionismo estatal que con tanto éxito desa- 
rrollaron los gobiernos de la post revolución, hasta que la crisis fi- 
nanciera de 1982 dañó severamente sus fundamentos. El fin de la 
hegemonía del Pri y el desarrollo del multipartidismo sellaron 
ln liquidación de la visión jacobina del Estado, que había sido el 
legado del liberalismo conservador de la generación de Justo Sie- 
rra, y que fue desplazada por el ideal de la ciudadanización de la 
sociedad política que guió la democratización. Este proceso de 
cambio cultural significó la transformación del jacobinismo revo- 
lucionario en uno de los componentes del pluralismo político, que 
se apoya en dos presupuestos básicos: el poder del voto y la legiti- 
midad de la oposición. 

Desde esta perspectiva la democratización fue una disconti- 
nuidad mucho más profunda que la que sugieren las reformas ins- 
titucionales, porque fue impulsada por cambios en actitudes, ideas 
y valores referidos al poder y a la política, a la historia y al Estado; 
por ejemplo, durante la mayor parte del siglo para la mayoría de 
los mexicanos la extensión de la autoridad del Estado estuvo estre- 
chamente asociada con la realización del ideal democrático, a par- 
tir de los años ochenta fueron cada vez más los que pensaban que 
el Estado era el principal obstáculo para la democracia. 

El objetivo de este artículo es identificar el impacto de los va- 
lores de la democracia liberal en la erosión de la cultura política 
autoritaria, y en la formación de una cultura de derecha seculari- 
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zada en México al iniciarse el siglo xx1. Se trata de descubrir, ni 1.4 
hay, las continuidades con el pasado, así como las transformu tar» 
nes que les dieron nuevo contenido. 

La primera parte examina el surgimiento de la antinomia «e» 
tatismo /antiestatismo como eje ordenador de las fuerzas y ¡ret 
rencias políticas. Aunque este antagonismo no era nuevo, la “n- 
propiación de la banca que decretó el presidente López Portilla 
el 1” de septiembre de 1982 polarizó las diferencias y minó la pm: 
sunta unanimidad en que se fundaba el Estado posrevolucionariu. 
La segunda parte discute la contribución del debate intelectunl 
de los años ochenta y noventa a la difusión de los principios de lu 
democracia pluralista. Después se discute cómo la decisión expno- 
piatoria llevó a las izquierdas al restauracionismo de las tradicio- 
nes del Estado interventor; en cambio, galvanizó a los enemigon 
del estatismo en una movilización electoralista que nació comu 
una rebelión de las élites locales contra el poder federal. 

En un primer acercamiento el resultado de las transforma» 
ciones de la cultura política es un espectro ideológico complejo y 
cambiante, en el que los perfiles de las identidades políticas se so- 
breponen, como siluetas en una fotografía fuera de foco. Esta can- 
fusión deriva de la naturaleza misma del liberalismo político que, 
más allá del compromiso con las instituciones democráticas, y los 
principios de igualdad y libertad individual, admite la diversidad. 
De manera que se puede ser demócrata y religioso a la vez, defen- 
der valores sociales tradicionales, pero también la limpieza elec- 
toral y el pluralismo. Gracias a las posibilidades del liberalismo 
político, el Partido Acción Nacional llegó al poder en el año 2000 
como representante de demócratas, católicos, tradicionalistas, li- 
berales, y simplemente inconformes. 


EL FIN DE LA PATRIA JACOBINA 


Una de las herencias perdurables de 1789, ahí adonde llegó el men- 
saje liberador de la Revolución francesa, fue la distinción entre 
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lejuterda y derecha como representantes del progreso y de la tra- 
«ls Im, respectivamente. En México este antagonismo nació al mis- 
mw tiempo que llegaron las ideas de igualdad y libertad, y duran- 
he el siglo x1x fue el eje de la persistente inestabilidad que concluyó 
sido los liberales, que se veían a sí mismos como el partido del 
imibio, triunfaron sobre los conservadores. 

No obstante, la Revolución francesa no imprimió su huella 
mán profunda en los partidos mexicanos, sino en la filosofía de la 
historia y en las nociones del poder que retomaron liberales mexi- 
nos que como Ignacio M. Altamirano y Justo Sierra vieron en 
ella una “fuente de ejemplos” a seguir, el “punto de partida en una 
era política en la cual se inserta México independiente”, y el “par- 
teuguas entre el antiguo régimen y las nuevas formas de organiza- 
ción política fundadas en el ejercicio de las libertades fundamen- 
tales”.? Normalmente entendemos la política jacobina sólo desde 
la perspectiva del anticlericalismo; sin embargo, esta vertiente de la 
Kuvolución francesa alcanzaba muchos otros temas, pues atribuía 
al Estado funciones de orden sociológico y cultural derivadas de 
un propósito fundamental: crear a la nación.? 

Este objetivo es una de las continuidades más notables entre 
los liberales de finales del xix y los revolucionarios que llegaron al 
poder en 1921. Unos y otros veían en el Estado nacional la clave 
de la modernidad política. La figura de Justo Sierra y su firme 
convicción de que la organización de la educación debía ser una 
«mpresa nacional? ilustran esta determinación que le atribuía al 
Estado el monopolio de la organización social. Producir una na- 
ción consiste en moldear el imaginario colectivo a través de la 
educación, pero también en formar representaciones eficaces del 
interés general y en imponer reglas de funcionamiento a las rela- 
ciones entre el poder y la sociedad.* Lo primero llevó a Sierra a 
escribir una versión oficial de la historia, según la cual el desarrollo 


' Giron, 1992, pp. 201-214. 
? Rosanvallon, 1992, p. 99. 
3 Lira, 1992, pp. 179-199. 

1 Rosanvallon, 1992, p. 108. 
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nacional había sido un ascendente proceso lineal hacia el prou: 
so, al que, si acaso, se habían opuesto apenas unas cuantas mino 
rías insignificantes.? Esta versión fue retomada por los gobiermon 
posrevolucionarios no sólo para la enseñanza de la historia, simo 
para construir el Estado. Lo segundo inspiró en el siglo xx la poli 
tica jacobina: una organización del poder cuya clave era la centra 
lización que alcanzó su máxima expresión en un sistema político 
articulado en torno a tres ejes fundamentales: el Estado federal, |. 
presidencia de la República y el partido oficial." 

La centralización del poder se justificaba con el argumento de 
que el interés supremo de la nación debía imponerse a los intereses 
particulares. Más todavía, porque el Estado que la representaba ura 
el agente fundamental de la modernización. El proyecto de trans- 
formación de la sociedad que se plantearon los revolucionarios du 
1917 era tan ambicioso que no sólo era el Estado el único capaz 
de llevarlo a cabo, sino que requería del apoyo casi unánime de la 
sociedad, y un margen de autonomía en el que no había espacio 
para la participación independiente y tampoco para las oposiciones. 

Los primeros cuestionamientos serios en relación con el al- 
cance legítimo de la autoridad del Estado y el margen de su auto- 
nomía de acción se plantearon en 1968. El movimiento estudiantil 
demandaba el cumplimiento de la ley, y el respeto al ejercicio de las 
libertades individuales garantizadas por la Constitución: “Contra 
el Estado, su Constitución”.? La expropiación bancaria profundizó 
dramáticamente esos cuestionamientos. 


> Véase: Loaeza, 1988. 

$ El Partido Nacional Revolucionario (PNR), fundado en 1929, fue el rri- 
mer partido oficial, asf llamado porque fue desde entances un instrumento del 
Estado. Su desarrollo, alcance y capacidad de organización dependían exclusi- 
vamente de los recursos públicos, financieros o policiacos. El Partido de la Revo- 
lución Mexicana (PRM), creado por decreto presidencial en 1938, era muy dis- 
tinto del PNR en términos de programa, objetivos y representatividad, así como 
por su organización corporativa. Sin embargo, mantuvo e incluso profundizó 
sus lazos de dependencia con el Estado y por ende su calidad de oficial; asimis- 
mo, el 1x1, que se fundó en 1946, tiene notables diferencias con sus anteceso- 
res, pero era también un partido oficial por las razones arriba anotadas. 

? “La crítica del 68 al orden político no llevaba implícita la crítica de su 
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A casi 30 años de distancia de esa decisión determinante en la 
hintoria política y económica del país persisten los desacuerdos res- 
puto de las motivaciones reales de la medida y su conveniencia 
par el largo plazo.* En el contexto de la época, esta medida apare- 
vw como una decisión esencialmente anacrónica. En 1978, en China, 
ny Xiaping dio los primeros pasos hacia la liberalización econó- 
nica de ese país; en 1979 la Reserva Federal de los Estados Unidos 
sloptó como prioridad el control de la inflación y lanzó una polí- 
lica monetarista sin concesiones; Margaret Thatcher llegó al po- 
der en Gran Bretaña, con el mandato de poner fin al poder sindical 
y combatir el estancamiento económico, y en 1980 llegó a la Casa 
liimca Ronald Reagan. Thatcher y Reagan emprendieron una agre- 
alva política de desregulación económica, inspirada en la idea de 
que la función central del gobierno era liberar la energía indivi- 
dal, las habilidades y la iniciativa empresarial en un marco insti- 
tucional caracterizado por derechos de propiedad fuertes, libre 
mercado y libre comercio. Estas reformas partían de la convicción 
de que la defensa de los valores democráticos exigía reducir el in- 
lervencionismo estatal a su mínima expresión. El neoliberalismo 
que se puso entonces en marcha tuvo un alcance sin precedentes y 
modificó la faz de las economías, nacionales e internacionales.? 

En Mis tiempos, el libro que publicó José López Portillo en 
1984 a guisa de memorias,!? el ex presidente hace un recorrido de 
sus reacciones y reflexiones a lo largo de los complicados meses 
de tebrero a agosto de 1982, en que sintió el acoso de los empresa- 
rios que demandaban participar en el diseño de las decisiones de 
política financiera, y del gobierno de Estados Unidos que, según 
sostiene, se oponía a la política mexicana de apoyo a los revolu- 
cionarios en Nicaragua y El Salvador, y en represalia ejercía pre- 


Constitución, sino el deseo de mostrar el abismo que había entre los principios 
constitucionales y el funcionamiento efectivo del sistema político mexicano.” 
Zermeño, 1978, pp. 13-19. 

€ Véase Del Ángel-Mobarak et al. (comps.), 2005, 

? Harvey, 2005. 

10 López Portillo, 1984, vol. II, p. 1166 y ss. 
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siones sobre el peso. En el recuento del ex presidente reaparecen 
los enemigos históricos del interés nacional: los empresarios (“ln 
banqueros agazapados”) y Washington. En cambio, está seguro «du 
contar con la solidaridad emocionada de los obreros” una de lun 
glorias como presidente”.*! En estas líneas la referencia al supuw» 
to apoyo del pueblo en la lucha contra los poderosos nos remite a 
socorrido recurso retórico del PRI, que suplía la falta de legitimi 
dad electoral con el discurso de la patria jacobina sitiada por la 
ambición y la codicia de los ricos. Una y otra vez, López Portillo 
apela a los esquemas simplificados del pasado revolucionario. l:n 
abril escribe: “Pero todavía no puedo romper lanzas con ellos [los 
empresarios]. Y que no me arrinconen porque tomo medidas ex- 
tremas y movilizo mayorías”.!? 

Sus reflexiones sobre la expropiación bancaria ponen al des- 
cubierto la intención esencialmente política de esa medida finan- 
ciera, que aparece entonces como un último esfuerzo de frenar el 
derrumbe del consenso en torno al Estado transformador. 


Lo coyuntural, lo urgente, había deteriorado tanto la situación, 
que teníamos que tomar la decisión estructural correctiva aunque 
fuera en el último momento; pero sí expresaba el propósito polí- 
tico, la voluntad soberana de mantener la línea revolucionaria y 
dotar al Estado de mejores instrumentos para manejar la situa- 
ción económica desde una posición política más sólida [...] Seguir 
haciendo la revolución desde las instituciones, aprovechando la 
dinámica de los Artículos 27 y 28 constitucionales. Teníamos pro- 
yecto nacional, insisto, nacional.!? 


'" Ibid.. p. 1178. Por momentos, la explicación revela ansiedad, rencor y 
deseo de venganza en contra de los empresarios. 2 de agosto de 1982: “Todo se 
me desvanece. Un último año seco, duro, doloroso, amargo. De angustia histó- 
rica, la tremenda angustia histórica y la consideración, la casi conmiseración 
de los que me quieren, igualmente dolorosa. Pero todavía tengo fuerza y voy a 
golpear. Van a ver”. Ibid., p. 1126. 

Y Ibid., p. 1202. 

9 Ibid., p. 1235. 
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ls expropiación de la banca dividió a la élite política y adminis- 
trativa, a los intelectuales y a las clases medias, y la amplia fractu- 
tw que provocó tuvo el efecto de secularizar definitivamente a la 
derecha mexicana, pues se sobrepuso a los desacuerdos a propósi- 
tu del papel de la Iglesia y de la religión católicas que fueron du- 
rante el siglo xix y buena parte del xx el eje de definición de esta 
Identidad, a la que dio nuevo contenido. 

Las antinomias Estado / sociedad o Estado / mercado genera- 
ron nuevos temas en torno a los cuales se alinearon corrientes de 
opinión, preferencias y partidos políticos. Las identidades de iz- 
quierda y derecha desarrollaron nuevos perfiles a partir de posi- 
ciones respecto al mercado, los individuos, los derechos humanos, 
lia protección de las minorías, la diferencia entre lo público y lo 
privado, la globalización y las relaciones con el exterior. De esta 
novedosa complejidad política derivaron instituciones y reglas 
del juego que durante los años ochenta y noventa pusieron fin a la 
tradicional primacía del Estado en la organización de la sociedad. 

Este proceso reveló primero y alimentó después la existencia 
de una cultura política que no respondía más a las nociones, sím- 
bolos y creencias asociadas con la tradición del Estado transfor- 
mador. En los años ochenta ganó impulso en México el antiestatis- 
mo y con él las reivindicaciones de los derechos del individuo o 
de la sociedad, así como las demandas de participación mediante 
el voto y la organización independientes. Esta corriente se nutrió 
también de un momento intelectual en el que el repudio al socia- 
lismo real y a la política soviética de dominación legitimó la crítica 
a todas las experiencias revolucionarias, mientras que el neolibe- 
ralismo empezaba a abrirse camino como referente de un nuevo 
consenso internacional de economía política. En México aparecie- 
ron nuevos análisis de la Revolución de 1910, que, desde la pers- 
pectiva marxista, liberal o católica, cuestionaban la validez y la 
veracidad de la versión oficial. 

En este reacomodo que fue a la vez cultural y político se alte- 
raron las coordenadas izquierda / derecha, pero sobre todo aquéllas 
que durante décadas habían sostenido los estereotipos del conser- 
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vadurismo. Las fuerzas identificadas con la Revolución mexti 14 
asumieron la defensa de la tradición, mientras que las corriente 
políticas asociadas con la preservación del orden existente exig tan 
cambios. El debate en torno al intervencionismo estatal continun 
alimentado por el proyecto modernizador de Carlos Salinas y ms 
continuación en el reformismo de Ernesto Zedillo, que redujer 
de manera drástica el intervencionismo económico del Estado | n 
estos años, sin embargo, quedó instalado en el corazón de la lu hm 
por el poder entre las élites. La defensa de la tradición estatista tu 
la causa de la separación de Cuauhtémoc Cárdenas del PRI y de la 
formación del Partido de la Revolución Democrática (PRD) en 11% 

No obstante, cabe hacer notar que la protesta cardenista contra lun 
reformas neoliberales se inició cuando el presidente De la Madrul 
reconoció los primeros triunfos de candidatos panistas en eleccin 

nes municipales. La reacción de Cárdenas y del antiguo presiden 

te del PRI, Porfirio Muñoz Ledo, que se unió a su protesta, fue que 
el gobierno estaba entregando el poder a la reacción. 

El significado de esta conmoción en la cultura política dub« 
medirse considerando que el discurso oficial del siglo xx mantuvo 
intacta la fractura que en el siglo anterior opuso a liberales y con- 
servadores, como si éstos nunca hubieran sido realmente derrota- 
dos o hubieran permanecido idénticos a sí mismos durante un si- 
glo, como si en lugar de desaparecer en alguno de los sucesivos 
cambios políticos que experimentó el país, o por el simple paso 
del tiempo, se hubieran mantenido al acecho, preparados para el 
asalto a la patria liberal. No obstante, las corrientes de opinión 
que se manifestaron en el país a partir de los ochenta distaban 
mucho de reproducir las fracturas del pasado, aunque dejaban ver 
algunas continuidades. El PRI y las izquierdas no eran los legata- 
rios de los liberales del xix, y sus críticos y adversarios tampoco 
eran los herederos de los conservadores. El jacobinismo de la Re- 
volución mexicana seguía siendo un componente importante de 
la identidad de los primeros, pero la filiación política de los se- 
gundos no estaba determinada por su creencia religiosa, sino más 
bien por su rechazo al intervencionismo político del Estado. 
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l.as Opiniones antiestatistas que en el espectro ideológico na- 
slonal se situaban a la derecha formaban fuerzas políticas mayori- 
lariamente secularizadas, diversas y audaces, que provenían de 
la» regiones más modernas del país, y exigían la ruptura con el 
¡mindo. En contraste con el PAN, y en reacción a las políticas mo- 
dlernizadoras de la tecnocracia que había llegado al poder con Sa- 
linas y Zedillo, las corrientes que habían construido una larga tra- 
vectaria con promesas de un futuro mejor quisieron responder a las 
demandas de cambio proponiendo la restauración de tradiciones 
ue —denunciaban— habían sido abandonadas. En medio de esta 
runfusión, el partido oficial se escindió. A los disidentes se sumó 
una turbulenta constelación de grupos de izquierda en nombre tam- 
hién de las tradiciones de la Revolución mexicana para formar el 
"xD en 1989, y a principios de 1994, en Chiapas, el Ejército Zapatis- 
ta de Liberación Nacional (EZLN), pasó en unas cuantas semanas 
de la ofensiva revolucionaria a la reivindicación de las tradiciones 
imcestrales de las comunidades indígenas. 

La creciente diferenciación política fue un reto a los funda- 
mentos excluyentes de la patria liberal mexicana —tal y como la 
concibieron los ideólogos del liberalismo triunfador, Altamirano, 
Guillermo Prieto, Vicente Riva Palacio o Sierra— en la que estuvo 
anclada por décadas la estrecha asociación entre identidad polf- 
tica e identidad nacional que dio pie a la intolerancia frente a la 
oposición que fue característica de la política mexicana hasta fina- 
les del siglo xx.* 

El binomio identidad política/identidad nacional, original- 
mente formulado por Justo Sierra, “el partido liberal [es] la na- 
ción”,! fue durante décadas fuente de legitimidad del partido ofi- 
cial. En la campaña presidencial en 1958, Adolfo López Mateos 
describió así la identidad del PRI: 


El partido histórico a que pertenecemos propugna el progreso 
nacional y ostenta una tradición libertaria y popular: luchó por 


14 Véase Adame, 1991; Florescano, 2005. 
13 Citado en Brading, 1988, p. 47. 
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la Independencia para hacer una patria libre; formuló antva Y 
después de la Reforma, las bases para dar a todos igualdul (lo 
bertad individual, sufragio general y organización democrátl: ay 
más tarde hizo la Revolución que acabó con el monopolio «+ |4 
tierra.!* 


Todavía en 1986, el partido oficial justificó las grandes irreyuln- 
ridades en la elección para gobernador en Chihuahua, con el ur- 
gumento de que había ocasiones en que era legítimo recurrir al 
“fraude patriótico”. 


LA CULTURA DE LA PARTICIPACIÓN 


Vista la historia del siglo xx con los ojos de la victoria liberal «e 
1867, el triunfo fue tan duradero como muchos de nuestros pnr 
blemas sociales. El mito político unificador en que se convirtió el 
liberalismo a finales del xix, cuando dejó de ser una ideología com- 
bativa, como lo describe Charles Hale,” trascendió el mundo de 
las ideas y por conducto del nacionalismo posrevolucionario go- 
bernó actitudes y comportamientos políticos durante más de un 
siglo; inspiró la comprensión de la historia y generó un conjunto 
de representaciones y estereotipos que todavía en 1980 pablaban 
el universo político de muchos mexicanos. 

De la experiencia y convicciones de la generación de los libe- 
rales del xix heredamos la ansiedad que hasta el ascenso electoral 
del PAN producía la diferencia política o la desconfianza que ins- 
piraba la oposición. La Revolución renovó ambas actitudes, que 
luego alimentó durante más de medio siglo la hegemonía de su 
partido en el poder. Desde esta perspectiva, el cierre del siglo xix 
se pospuso casi 100 años, hasta que en las tres últimas décadas 
del xx la legitimidad del principio de la oposición y del pluralis- 


1* López Mateos, citado en Celis Macatela et al., 1978, p. 139. 
17 Hale, 1989. 
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mw político impulsó reformas institucionales que reflejaban la rea- 
libuil de una sociedad política diversa. 

La sociedad mexicana de finales del siglo xx dejó a un lado el 
sentormismo y la pasividad que le fueron característicos durante 
mi toda la segunda posguerra. Estas actitudes cedieron el paso a 
ln participación, la diversidad social se impuso al ideal de la ho- 
moeneidad nacionalista, así como el debate a la manufactura de 
unnnimidades, el pluralismo a la democracia mayoritaria, y los 
procesos electorales a la designación autoritaria de los gobernan- 
tw. Surgieron nuevos patrones de comportamiento político: las 
tasas de participación electoral aumentaron en forma significati- 
va, también se extendió la convicción de que la oposición es un 
«componente necesario de la democracia. En un tiempo relativa- 
mente breve los mexicanos desarrollaron gusto por el debate, per- 
«leron el miedo a la diferencia política y aceptaron sus divisiones 
internas como signo de la normalidad democrática, más que como 
una amenaza a la estabilidad o a la integridad nacional. 

Estas actitudes eran ajenas al consenso de la patria liberal, en 
«| que no había lugar para la participación independiente. Con 
hase en la experiencia y en la conveniencia, el discurso oficial fo- 
mentó por años la creencia de que la participación, al igual que la 
diferencia política, traía rupturas, conflictos y violencia. En los 
años ochenta esta desconfianza desapareció por el empuje de la 
extensión de la cultura de la participación. La movilización elector- 
al puso fin al consenso excluyente de la patria liberal. El sufragio 
adquirió una fuerza y una legitimidad sin precedentes, gracias, 
primero, a la afluencia de votantes reales, y, en segundo lugar, a la 
creación en 1992 del Instituto Federal Electoral (IFE), como respon- 
sable y garante de procesos electorales ordenados, limpios y creí- 
bles. En 1994 fueron a las urnas más de 35 millones de votantes, 
77% del electorado, y aunque ese porcentaje disminuyó en el año 
2000 a 64%, en números absolutos los participantes aumentaron a 
más de 37 millones. Por otra parte, el pluripartidismo se instaló 
con gran naturalidad. El incremento de la participación favoreció 
a cada uno de los partidos, y aunque desde los noventa más de 
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90% de los mexicanos concentra sus preferencias en PAN, ''KI 
PRD, también han sostenido organizaciones minoritarias relativ 
mente representativas.!* 

El pluripartidismo de finales del siglo xx no era una consti! 
ción artificial, sino la auténtica expresión de la pluralidad politica 
de la sociedad. En 1999, 70% de los mexicanos se identificaba «mi 
algún partido, y casi el mismo porcentaje se interesaba mucho 
poco por los asuntos políticos; muchos había que repudiaban lis 
política, pero eran más los que se sumergían en ella en el radio, 
la televisión o la prensa escrita.” 

Si los resultados electorales indican que los mexicanos de 11- 
nales del siglo xx ya no respondían al viejo principio de la patri 
liberal, según el cual la afiliación partidista era un componente de 
la identidad nacional, el nacionalismo que había sido la piedra an. 
gular del consenso también se había transformado, sobre todo 
como respuesta a cambios en la economía nacional e internaciu- 
nal. Entonces para la mayoría de los mexicanos el exterior dejó de 
ser una amenaza, y empezó a ser visto como una oportunidall. 
Estas nuevas actitudes socavaban la razón última del Estado jaco- 
bino: la defensa de la nación frente a un mundo externo presunta- 
mente hostil. 

En 1985, y dentro de una ola creciente de revisionismo histó- 
rico que se había iniciado después de 1968, Francois-Xavier Gue- 
rra publicó un análisis de los orígenes de la Revolución centrado 


'! En 1994 el PRD obtuvo casi seis millones de votos, el PAN nueve millo- 
nes y el PRI 17 millones de votos; en la elección presidencial de 2000 Acción Na- 
cional recibió 16 millones, contra los 13 millones del PRI. A estas cifras habría 
que añadir los sufragios que recibieron los partidos minoritarios, el Partido 
Verde Ecologista de México (pvem), el Partido del Trabajo (PT), Convergencia, 
el Partido Auténtico de la Revolución Mexicana ('ARM), el Partido Frente 
Cardenista de Reconstrucción Nacional (PFCRN), el Partido Popular Socialis- 
ta (PPS), el Partido Acción Social (As) y el Partido de la Sociedad Naciona- 
lista (PSN). De éstos sólo los cuatro I'kimeros existen todavía en el 2005, y dos 
más se fundaron con posterioridad, el Partido Alternativa Socialdemócrata y 
Campesina, y el Partido Nueva Alianza. 

2 Todos los datos relativos a cultura política provienen de Meyenberg y 
Flores, 2000. j 
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en la distancia entre la referencia teórica del régimen liberal que se 
inmtaló en el país después de 1867 y la realidad social, muy alejada 
lee los principios de la Constitución liberal que establecía la di- 
visión de poderes, procesos electorales y libertades ciudadanas. 
ln cambio, la concentración del poder, los votos manipulados y 
hon derechos individuales repetidamente burlados imprimían a la 
vida política las mismas características que 100 años después ex- 
hibía el sistema autoritario de hegemonía de partido, gobernado 
por la Constitución de 1917. En este sentido la democratización 
mexicana de finales del siglo xx fincada en elecciones limpias y 
pluralidad política puso fin al alejamiento entre los principios li- 
hwrales de la Constitución y la realidad de su funcionamiento. En 
la lectura de los conservadores del siglo xix se habría cerrado la 
brecha entre el país legal y el país real. 


Los NUEVOS LIDERAZGOS POLÍTICOS 


A la pregunta acerca del origen de las transformaciones de la cul- 
tura política muchas respuestas enfatizan el efecto de grandes 
procesos sociales y económicos. No obstante, los cambios políti- 
cos también son desencadenados por acontecimientos puntuales 
y dramáticos, o por ideas, nociones y experiencias que se acumu- 
lan sin estruendo hasta que un día se hacen presentes para dejar al 
descubierto percepciones del poder que cuestionan las del pasa- 
do, referentes inesperados que cimbran las representaciones esta- 
blecidas. Así ocurrió en México a finales del siglo xx. La moviliza- 
ción antiautoritaria de los ochenta y de los noventa recogía los 
ecos de las noticias acerca del fin de las dictaduras en América 
Latina o de la caída del socialismo. En particular, se refería a los 
debates entre los intelectuales a propósito de la historia nacional y 


2 Francois-Xavier Guerra discute ampliamente esta brecha entre el país 
legal y el país real en la experiencia mexicana, al comparar el proyecto liberal y 
la realidad del México de la segunda mitad del siglo xix. Véase Guerra, 1985. 
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de la democracia, que nunca como entonces fueron difusmillua 
por los medios, y estimularon la discusión pública. 

La influencia de los intelectuales ha sido una constante de la 
historia política mexicana, de suerte que el liderazgo que min Inmo 
de ellos asumieron en el proceso de democratización nada tumba 
de novedoso. La apertura democrática que impulsó el presidente 
Luis Echeverría en los setenta con el fin de reconciliar al Estarla 
con universidades y universitarios, generó un contexto que estl- ' 
muló el surgimiento el debate de asuntos públicos en el medio in 
telectual, así como el antagonismo entre los críticos del Estado ¡u 
cobino y sus defensores. El espectro ideológico mexicano reflujo 
estas diferencias en la formación de corrientes de izquierda y ¿ls 
recha que incluían a grupos diversos que iban en el primer cum 
del marxismo intransigente al populismo priísta, de la misma ma 
nera indiferenciada en que en la derecha se incluían liberales, cu 
tólicos y tradicionalistas extremos. 

Pese a las inevitables confusiones, el debate entre los grupon 
que se formaron alrededor de estas alternativas enriquecía la n 
flexión pública. Las discusiones y la rivalidad entre las revistas 
Vuelta (1976) y Nexos (1978) son emblemáticas de esta división en 
el seno de las élites intelectuales. La prensa escrita y en algunos 
casos la televisión, como fue la experiencia notable de la colabora: 
ción de Octavio Paz con Televisa desde finales de los años setenta, 
situaron los valores de la democracia pluralista en el corazón de la 
reflexión y el debate públicos a partir de la crítica al presidencia- 
lismo y al Estado. 

También surgió de nuevo la disputa por la historia que había 
sido una de las fuentes de legitimación del jacobinismo mexica- 
no. Después de 1968 y en ausencia de una legitimidad democráti- 
ca, el presidente de la República y el partido oficial apelaron cada 
vez con más frecuencia a la historia. Hasta 1982 esta operación 
retórica fortaleció el recurso a la tradición dentro del discurso 
oficial, e incluso de las izquierdas que también se referían a la 
Revolución mexicana para justificar sus estrategias o sus pro- 
puestas, esto es, dejaron de buscar en el futuro los significados y 
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ln razones del presente, y al hacerlo renunciaron a uno de sus 
nisgos de identidad.?! 

El viraje hacia el pasado y la tradición alejaba a las izquierdas 
mexicanas de la tradición de los revolucionarios franceses que 
creían que con base en la razón podían construir un presente y un 
hiluro totalmente desvinculados del pasado. Mientras para los 
contractualistas rousseaunianos la legitimidad del Estado depen- 
«le únicamente del consentimiento tácito de los ciudadanos que se 
renueva todos los días, para los conservadores la legitimidad es 
ubra de la historia y de tradiciones que van mucho más allá de los 
tcursos de una generación. Desde este punto de vista, la versión 
vficial de la historia de México era jacobina por su parcialidad, y 
por su desdén frente a los hechos o los actores que no tenían cabi- 
da en la patria liberal.2 Sin embargo, desde el punto de vista his- 
toriográfico era profundamente conservadora porque derivaba 
su significado de lo que había quedado atrás, de su pasado tempo- 
ral, así fueran las luchas revolucionarias, en el que identificaba 
el germen de su evolución. Según Karl Mannheim, ahí donde los 
progresistas utilizan el futuro para interpretar la realidad, el con- 
servador utiliza el pasado,% mira el presente a partir de actitudes 
derivadas de circunstancias y acontecimientos anclados en lo que 
los precedió, y no promete construir una utopía en el futuro. En 
estos términos, el talante conservador del Estado y del partido ofi- 
cial se acentuó entre 1970 y 1976, cuando en lugar de buscar justi- 
ficaciones en un provenir brillante, el gobierno volvió los ojos al 
pasado idealizado de la patria liberal y de las políticas populares 
del cardenismo. López Portillo hizo lo mismo en la crisis política 
que se produjo al término de su gobierno. 

Entre tanto, Daniel Cosío Villegas, Octavio Paz, Gabriel Zaid 


21 Véase Aron, 1954. 

2 En la historia “hipotética de la desigualdad” Rousseau escribió: “Ha- 
gamos los hechos a un lado, para que no incidan sobre la cuestión”, con el fin 
de eliminar de la discusión aquello que era irrelevante para la demostración 
del desarrollo de la inequidad en la sociedad moderna. Citado en Nisbet, 
1986, p. 24. 

2 Ibid., p. 89. 
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y Enrique Krauze, para mencionar a los más prominentes, lanza- 
ron el antiestatismo y la crítica al Estado de la revolución, a su 
partido y a sus presidentes. Sus trabajos dieron lustre intelectual a 
actitudes, ideas y observaciones antes reservadas a la gente reaccio- 
naria, como escribió Gabriel Zaid en 1977, cuyas interpretaciones 
o cuando menos recuerdos no habían sido parte de la reflexión 
política. Pueblo en vilo, de Luis González y González, publicado 
en 1968,7 fue un ingenioso y certero desafío a la historia jacobina, 
pues reconocía la importancia de actores que habían sido ignora- 
dos por la historia de bronce, la de la construcción del Estado nacio- 
nal, la de los héroes y los acontecimientos que poblaban la patria 
liberal. Pero a la experiencia —real o imaginada— mil veces con- 
tada de los revolucionarios, Luis González contrapuso la historia 
de los revoltucionados, como le gustaba decir, que había sido hecha 
a un lado o simplemente olvidada. “Somos oriundos [los microhis- 
toriadores] de un milieu social conservador, y por añadidura, per- 
seguido.” A partir de entonces el destino y la visión de los vencidos 
de la Revolución empezó a ganar espacio en las preocupaciones de 
la historiografía mexicana. 

En 1974 Jean Meyer publicó La cristiada, que no sólo rebautizó 
la guerra cristera, sino que la reivindicó como una rebelión contra 
el autoritarismo revolucionario.” Es ésta la historia ya no de una 
lucha entre el progreso que representaba el Estado revolucionario 
y el oscurantismo que encamaban la Iglesia católica y la religión 
—tal y como hasta entonces había sostenido la historia oficial—, 
sino como una legítima insurrección popular en contra del impo- 
sicionismo del Estado. Esta obra también cuestiona la pretensión 
de que la revolución —como la nación— sólo había habido una. 
Tanto González y González como Meyer realzan la diversidad de 
las experiencias históricas de los mexicanos, y construyeron desde 
el mundo académico una plata¿orma de lanzamiento de las regio- 


3 Zaid, 1977, p. 11. 

3 González y González, 1968. 

% González y González, 1989, p. 234. 
2 Meyer, 1974. 


EL FIN DEL CONSENSO AUTORITARIO 577 


nes en contra del centralismo del poder federal y del gigantismo 
típico del partido oficial. 

El impacto político de estas obras fue más insidioso que inme- 
diato. A diferencia de trabajos similares anteriores, en este caso el 
contexto político del post 1968 les dio un mayor significado y al- 
cance porque esa crisis desnudó el autoritarismo del Estado de la 
Revolución mexicana. La historia oficial fue cuestionada también 
desde la izquierda marxista;Y no obstante, la contribución de la 
historiografía conservadora a la crítica democrática fue más efec- 
tiva, porque su blanco era el autoritarismo estatal que la izquierda 
seguía justificando. La microhistoria de Luis González no buscaba 
únicamente celebrar las “grandes tradiciones” o recuperar la “lu- 
minosa pureza de las costumbres”,* sino que repudiaba el centra- 
lismo que había aplastado las expresiones regionales, promovía el 
localismo, se mofaba de las grandes ciudades y, desde luego, del 
modelo de la historia nacional diseñado por Sierra. La microhisto- 
ria se sitúa en las antípodas de la historia jacobina, racionalista y 
civilizadora; Luis González y González la define así: 


[La microhistoria] se origina en el corazón y en el instinto |...] No 
sirve para hacer, pero sí para restaurar el ser. No construye, ins- 
truye. Le falta el instinto adivinatorio. No ayuda a prever; sim- 
plemente a ver. Su manifestación más espontánea es la historia 
pueblerina o microhistoria o historia parroquial o historia ma- 
tria |...] Emociones que no razones inducen el quehacer micro- 
histórico.% 


La apertura democrática de Echeverría amplió los espacios para el 
juicio independiente, en particular en el periodismo. En esos años 
los editoriales de Excélsior y, en general, la información que en- 
tregaba a sus lectores, estimulaban la libre reflexión. En sus pági- 
nas Daniel Cosío Villegas publicó entre 1971 y 1976 varios de los 


% Véase por ejemplo, Gilly ef al., 1971; Córdova, 1974 ; Gilly et al., 1979, 
2 González y González, 1989, p. 234. 
% Jbid., p. 228. 
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artículos que recogió en tres breves libros de ensayos que fui 
un éxito editorial: El sistema político mexicano, La sucesión presulen- 
cial y El sstilo personal de gobernar.** Los excesos verbales del punt - 
dente Echeverría fueron un acicate para que Daniel Cosío Villx«e 
se lanzara a una censura tan severa como burlona del presidencia 
lismo mexicano. En realidad el mérito de los ensayos de Cosíu Vi. 
llegas como editorialista reside en que reinauguró la crítica lilu*r.) 
al presidencialismo, al patrimonialismo y a la concentración del po: 
der. A diferencia de quienes lo siguieron por ese camino, Costo no 
denunciaba a la Revolución mexicana ni el intervencionismo esta: 
tal como enemigos de la democracia, sino que señalaba sus desvin- 
ciones oO la caricaturización del poder presidencial. Su referencia «ru 
la República Restaurada que, según él, entre 1867 y 1876 había sido 
un periodo excepcional en el que la prensa y el Congreso habían 
actuado como efectivos contrapesos del poder presidencial. 

En noviembre de 1976 se publicó el primer número de la n-- 
vista Vuelta, que desde entonces y hasta la muerte de su fundador, 
Octavio Paz, en 1998, se convirtió en la tribuna de los enemigon 
del estatismo y del presidencialismo. De hecho, esta vocación es- 
taba inscrita en su origen. La revista nació a tres meses de la des- 
aparición de Plural, revista que publicaba Excélsior y que también 
dirigía Paz, pero un conflicto en el interior del periódico precipitó 
la renuncia de su director, Julio Scherer, y de muchos editorialistas 
y reporteros. A partir de ese momento, la arbitrariedad presiden- 
cial se volvió uno de los temas centrales de todos ellos. 

En la presentación de Vuelta, Paz no responsabiliza al gobier- 
no de los hechos de Excélsior, pero afirma: “Me parece indudable 
que el golpe no se habría dado si sus autores no hubiesen contado 
por lo menos con el consentimiento tácito del Poder”.* Este pri- 
mer texto se refiere a los tres temas en torno a los cuales se articuló 
la crítica política paciana en esos años: “El Estado sigue siendo el 
poder determinante en México. El Gobierno vive y crece a expen- 
sas de la sociedad. La izquierda y la derecha, el líder obrero y el 


3 Cosfo, 1972; 1975; 1976. 
Y Paz, 1976, pp. 45. 
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Innquero, el periodista y el obispo, todos, viven de hinojos ante la 
titlla Presidencial”. A ojos de Paz, el caso Excélsior, en tanto que 
abuso de la autoridad presidencial, era doblemente grave por la 
«l'bilidad o ausencia de los partidos políticos; en 1977 se refiere a 
los existentes como una “asamblea de fantasmas”. Desde entonces 
uno de los temas recurrentes de sus ensayos políticos fue la nece- 
sldad de construir un régimen pluripartidista que reflejara la di- 
versidad política de la sociedad. 

El objetivo de los críticos políticos de Vuelta es restarle al po- 
der algo de poder y transferirlo a la conciencia pública “creándole 
exigencias, que al menos lo llevan a realizaciones simbólicas, (otro) 
quitándole esas máscaras”. sostiene Gabriel Zaid en un ensayo 
acerca del libro de Maurice Joly, Didlogos en el infierno entre Maquia- 
velo y Montesquieu. 

Desde finales de los setenta y a los largo de los ochenta los 
autores de Vuelta, en particular Paz, Gabriel Zaid y Enrique Krau- 
7e, fueron los portavoces de la oposición a la tradición política ja- 
cobina. Sus temas recurrentes eran los excesos del presidencialis- 
mo y la amenaza de la extensión del estatismo que podría devorar 
a la sociedad civil. Sus coincidencias son muy claras desde el pla- 
no general del anitestatismo o del antipresidencialismo. Sin em- 
bargo, también los separan diferencias importantes. Por ejemplo, 
mientras Krauze y Zaid sostienen una filosofía de la historia muy 
conservadora, con acentos que resuenan a las críticas que Edmund 
Burke hizo a la Revolución francesa, Octavio Paz reconocía los lo- 
gros de la Revolución y las virtudes de la hegemonía del PRI, aun- 
que consideraba que había llegado el momento de cambiar, y nun- 
ca se opuso al progreso. En cambio Zaid es un crítico fervoroso de 
la modernidad. En el ensayo “Más progreso improductivo y un 
presidente apostador”, publicado en 1983, subraya los efectos des- 
tructivos del progreso sobre las formas de vida preindustrial, las 
comunidades naturales y las virtudes de la vida rural, en oposi- 
ción a los excesos de la ciudad. Defiende la “producción autóno- 


3 Ibid., p. 5. 
M Zaid, 1977, p. 10. 
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ma”, casi la autarquía, el autoempleo y la organización horizwmal 
de la economía campesina “(hecha de costumbres, tradictomes 
amarchantamientos...)”.4 

Paz creía en la circularidad del tiempo, en el eterno retorm, 
pero no reivindicaba la superioridad del pasado para enfrenta el 
futuro, como lo hace Enrique Krauze en uno de sus ensayos imdu 
leídos, “El timón y la tormenta”, publicado en septiembre de 19H, 
inmediatamente después de que el presidente López Portillo dio a 
conocer el decreto de la expropiación bancaria. En ese artículo 
Krauze sostiene: 


En una crisis como ésta deberíamos volver naturalmente a él |.! 
pasado]. Es nuestra fuente de sabiduría. Si sabemos reconocerla, 
lo hallaremos hoy mismo en la calle, en la cultura e identidad du 
los millones de mexicanos que no tienen voz. Nada firme con» 
truiremos sin contar con ellos, sin escucharlos. De ahí que nuer- 
tra única alternativa de reconstrucción deba partir de la sociedad 
civil que atesora el pasado.* 


Es decir, no se trata ya, como buscaban los padres de la patria libe- 
ral, de formar el hombre nuevo, ni de transformar a la sociedad, 
sino simplemente de representarla. 

Casi todos los actores políticos de la transición mexicana ape- 
laban en una u otra forma a la historia. No obstante, no todos ellos 
se referían a la misma. Mientras el presidente Echeverría y sus co- 
laboradores y simpatizantes —al igual que la izquierda— invoca- 
ban el patronato de los revolucionarios de 1910, desde Venustiano 
Carranza hasta los hermanos Flores Magón, Luis González y Gon- 
zález —al igual que Gabriel Zaid—, se acogía a las tradiciones an- 
tiliberales asociadas al catolicismo corporativista; mientras que 
Cosío Villegas y Krauze e incluso Paz buscaban rescatar la “tenta- 
tiva ejemplar”? de la República Restaurada. 


$ Zaid, 1983, p. 9. 
% Krauze, 2000. 
7 Paz, 1976, p. 39. 
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“Democracia sin adjetivos”, de Enrique Krauze, publicado en 
enero de 1984, fue uno de los ensayos de Vuelta que mayores re- 
¡prcusiones tuvo en la opinión pública. Krauze supo articular la 
atmósfera de feroz resentimiento que privaba en la opinión públi- 
tw en contra del ex presidente López Portillo, generado por “la sen- 
sución de haber sido víctima de un gran engaño”,*” derivado de 
las medidas desesperadas de final del sexenio y la irritación ante las 
evidencias de patrimonialismo presidencial y corrupción de mu- 
«hos funcionarios, y propuso rescatar la democracia, el “as olvida- 
do en la manga”, el “ideal revolucionario relegado para otros fines 
igualmente válidos pero distintos: el bienestar económico, la justi- 
“ht social, la afirmación nacional, la paz y la estabilidad”.* 

El argumento central de este ensayo es que el modelo político 
del México prifsta se había agotado, pero sabre todo, que era im- 
perativo poner límites al presidencialismo. La mejor manera de 
hircerlo, decía Krauze, era estimulando el desarrollo de los parti- 
dos políticos, la competencia electoral y la independencia de la 
prensa. Los partidos existentes no le merecían mucho aprecio, in- 
cluso cifraba más esperanzas en la izquierda que en Acción Nacio- 
nal, a pesar de que desde finales de diciembre de 1982 este partido 
había sido el principal beneficiario del voto de protesta y de que 
su presencia electoral había crecido en forma consistente a lo largo 
de 1983 y de 1984. No obstante, para Krauze, en 1984, el PAN nece- 
sitaba más que eso, porque: 


Carece de líderes nacionales y grandes figuras. Desde la muerte 
de Christlieb Ibarrola (1968), no ha producido ideólogos sino 
hombres de choque ideológico —que es distinto. El PAN es el anti 
PRI. No ha podido presentar un programa alternativo. "Tampoco 
ha sabido reivindicar ciertas raíces liberales del pensamiento de 
Gómez Morín y, menos aún, la parte recuperable de la tradición 
conservadora. Con todo, por cuarenta y cinco años ha permane- 


3% Krauze, 2000, pp. 91-116. 
9 Ibid, p.91. 
% Ibid., p. 92. 
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cido activo e independiente. Debe renovar su programa, ¡100 e) 
el molde potencial para una lucha de partidos.*! 


El impacto que tuvo su exigencia se explica porque era una ile. 
manda de “Democracia, aquí y ahora” que articulaba la imp 10 
cia de muchos con los crecientes problemas económicos del ¡nt y 
con la patente incapacidad del rRI y de sus presidentes pará nl 
verlos. 

Ninguno de los críticos de Vuelta puede ser considerado « mo 
un ideólogo del PAN, como tampoco podrían serlo Luis Gonz4lws. 
o Jean Meyer. En primer lugar, no les interesaba vincularse «ms 
ése o ningún partido. No obstante, la operación de rescate «e ln 
tradición católica que llevaron a cabo los historiadores,* al igual 
que los temas que plantearon Paz, Zaid o Krauze, coincidían «um 
muchos de aquellos que por años había defendido el PAN: la aut 
nomía municipal, la descentralización, la limpieza electoral y |. 
democracia partidista. Esta convergencia le fue muy útil a los p. 
nistas, porque acercó a sus líderes a la élite intelectual y le impr1 
mió a sus causas un prestigio y una legitimidad en el mundo de la 
inteligencia, que había perdido desde los años cuarenta.* Hasta 
entonces el PAN había sido percibido como un espacio más para ul | 
rezo que para la reflexión. Pero la relación entre Paz y Krauze y 
los panistas no podía ser estrecha. Los separaba el hecho de que, 
paradójicamente y a diferencia de los demás actores políticos de la 
transición, Acción Nacional no buscaba referentes en la historia 
nacional, entre otras razones porque el partido nunca se ha reco- 
nocido en el liberalismo, y tampoco le interesa ostentar sus posi- 
bles asociaciones con los conservadores del siglo XIX. 


* Ibid,, p. 110. 

Y Gabriel Zaid también trató de rescatar la tradición cultural católica, 
cuya existencia había sido negada por el régimen de la Revolución mexicana. 
Véase Zaid, 1992. 

4 Cuando se fundó el PAN fue visto como el “partido de los intelectua- 
les”. Véase Loaeza, 1999. — * 


EL FIN DEL CONSENSO AUTORITARIO 583 


EL TRADICIONALISMO REVOLUCIONARIO 


ly expropiación bancaria precipitó el surgimiento de un tradicio- 
ilismo revolucionario que permitió a la derecha apropiarse de la 
lidera del cambio, por esta razón es preciso referirse aquí a ese vi- 
je, En su búsqueda de alternativas al progresivo derrumbe de la 
tiltura política autoritaria, las corrientes y grupos políticos que se 
ilentificaban con la Revolución recurrieron cada vez más al pasa- 
dt en busca de referencias, de justificaciones y hasta de proyectos. 
la amplia y diversa familia ideológica que cobija a los estadistas 
mexicanos se convirtió así en el Goofus Bird, el pájaro de Jorge Luis 
Horges, que construye el nido al revés y vuela para atrás, porque 
no le importa adónde va, sino dónde estuvo.* Cuando así ocurrió 
q¡uedó el campo libre para que otros representaran el futuro. 

En 1981, Rolando Cordera y Carlos Tello publicaron México: 
la disputa por la nación, un ensayo en el que planteaban que el país 
enfrentaba una disyuntiva: “Remodelación económica neoliberal 
o afirmación y revisión nacionalista”. Para estos autores ambas op- 
ciones estaban “bien arraigadas en la historia contemporánea”,** 
sostenían que en ese momento había que recoger los postulados y 
las demandas populares de la Revolución mexicana y de la Cons- 
titución, y reanimar las alianzas del cardenismo entre el Estado y 
las organizaciones de masas. Más que un cambio, lo que propo- 
nen es la profundización del intervencionismo estatal, o bien que 
el Estado recupere el papel de rector de la economía. 


En México “el nacionalismo no deriva del sustantivo nación ([(...] 
sino del verbo nacionalizar”; por eso el nacionalismo no aparece 
entre nosotros, como sucede, por ejemplo, en la mayoría de las 
naciones europeas, como una ideología conservadora, sino pro- 


4 Borges, 1998, p. 74. 
45 Cordera y Tello, 1981, pp. 78-79. 
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gresista: devolver a la nación, representada por el Estado, bie 
que antes estaban en manos de particulares.% 


Cuando fueron publicadas estas páginas pocos hubieran recon 
cido en ellas una propuesta gubernamental. Sus autores eran «n 
ese momento investigadores universitarios, aunque Tello hu 
sido secretario de Programación y Presupuesto los dos primerun 
años del gobierno de López Portillo. No obstante, éste se habían cu 
racterizado por relaciones armoniosas con los empresarios y ni 
por asomo había mostrado inclinaciones socialistas. Tanto así yu 
cuando el presidente anunció la expropiación bancaria el 1” «e 
septiembre de 1982, el estupor fue generalizado. 

Si la intención de esa medida era profundizar o renovar la tra- 
dición del Estado intervencionista y con ello abrir el camino al 
fortalecimiento de la izquierda, el efecto fue exactamente el con- 
trario. La decisión galvanizó el antipresidencialismo y las opinio- 
nes antiestatistas dispersas que se habían venido formando en los 
años anteriores, no únicamente porque suscitara temores frente a 
un posible ascenso del socialismo, sino porque fue un ejemplo con- 
tundente de arbitrariedad y autoritarismo presidencial. 

Las opiniones de izquierda, defensoras de la tradición del Es- 
tado jacobino, reaccionaron con cierto desconcierto, primero, y con 
entusiasmo después. No se reconocían del todo en ella, porque 
nuevamente, como en el pasado, del propio Estado había surgido 
una iniciativa radical que aprobaban, pero estuvieron dispuestos a 
comprometerse con ella, sin mirar los costos de semejante apoyo. 

Roger Bartra planteó con claridad el dilema que la expropia- 
ción bancaria generó para la izquierda, y la hipoteca que repre- 
sentaba para su desarrollo: 


La enorme dificultad a que se enfrentó la izquierda es que la co- 
yuntura crítica estaba escindiendo en dos su programa: el gobier- 


no retomó la dimensión reformista de sus demandas y los partidos 


“ Ibid, p. 107. 
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de derecha le arrebataron su dimensión democrática. Cuando el des- 
potismo gubernamental atentó contra sus intereses, la burguesía 
reclamó airada por sus “derechos democráticos”. La izquierda, que 
vio parcialmente satisfechas algunas de sus demandas, se encon- 
tró súbitamente encadenada a la lógica del aparato estatal. 


la crisis financiera había provocado descontentos que beneficia- 
ron a Acción Nacional en las elecciones de julio. En Mis tiempos, el 
propio López Portillo observa desdeñosamente: “Todo indica que 
la reacción contra la crisis económica se derechiza y no es izquier- 
dista [...] Parece claro que la burguesía clasemediera, emergente, 
se nos fue a la derecha: los que no pudieron comprar el segundo 
coche o la casa o pagar los abonos por la crisis, se nos fueron al 
PAN.”% El efecto político de más largo alcance de esta medida fue 
la maduración del antiestatismo en muchos sectores de opinión. 

En la medida en que la nacionalización bancaria había sido 
una decisión estrictamente personal del presidente de la Repúbli- 
ca —en cuyo diseño e implementación intervino únicamente un 
grupo restringido de asesores al que no pertenecían ni el secreta- 
rio de Hacienda ni el director del Banco de México, a quienes di- 
rectamente competía el tema—, difícilmente podía explicarse en 
los términos de Cordera y Tello como una alternativa de izquierda 
frente a la amenaza de la derecha. 

A unos cuantos meses del grave acontecimiento, el debate no 
se planteaba en términos de la opción socialismo / capitalismo, 
sino que se convirtió en la prueba patente del autoritarismo presi- 
dencial. Incluso los más entusiastas partidarios de la expropiación 
reconocían su inocultable calidad autoritaria. En noviembre de 
1982, Héctor Aguilar Camín escribía: 


Anótese que es el regreso de la tradición política y económica de 
México la que se refiere a los actos de autoridad de la cúpula, no 
a las condensaciones democráticas que brotan en la base de la 


17 Bartra, 1986, p. 40. 
* López Portillo, 1984, p. 1218. 
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sociedad. La tradición que vuelve en la expropiación de la bar a 
no es la de la colectividad, sino la del presidente, su sonido nu «» 
el del clamor nacional sino el de la voz solitaria que decide por ni, 
ante la nación, lo que la nación será en adelante. Es la tradición 
autoritaria de México, no la democrática, la que regresa y actú.. 
autoritariamente, en el mejor interés de la nación.** 


Sin embargo, esta experiencia prueba una vez más que la historia 
es irrepetible. Lázaro Cárdenas había muerto en 1970, y 1982 nu 
era 1938, el año de la expropiación petrolera, cuya fuerza simbóli- 
ca López Portillo quiso recuperar para detener el deterioro de nu 
imagen personal tanto como del consenso jacobino. La nacional: 
zación de la banca provocó una crisis de legitimidad que puso ul 
descubierto los límites del uso político de la historia. 

Mientras unos celebraban el regreso de la historia, hizo su apart: 
ción en el escenario de la protesta, antes que en las ideologías y un 
las instituciones, una corriente de opinión que exigía la democra- 
cia aquí y ahora, en nombre de grupos de clase media, de profu- 
sionistas y empleados, de comerciantes, empresarios grandes y 
pequeños, de católicos, que se habían desarrollado políticamente 
a un lado de los hijos de la patria liberal, sin que éstos se percata- 
ran de ese crecimiento. 


EL PAN Y EL SURGIMIENTO DE LA DERECHA SECULARIZADA 


Si la irritación de la opinión pública en contra del autoritarismo 
de Echeverría y de López Portillo fue palpable, pocos vieron que 
los cambios en la cultura política favorecerían a Acción Nacional. 
De éstos el más poderoso fue el sentimiento anticentralista que 
fue creciendo en los estados en contra del gobierno federal, de su 
sede, la capital de la República, y de su agente principal, el Pri. El 
resultado de este movimiento fue el ascenso de las regiones como 


* Aguilar, 1982, p. 15. 
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hase de nuevas identidades y equilibrios políticos. Así, el anticen- 
tralismo reanimó la fractura entre las regiones y el centro del país 
que la centralización jacobina había combatido. 

Para quienes vieron la expropiación bancaria como un asalto 
4 la propiedad, la decisión fue una causa unificadora. Si bien se 
propusieron modificar los equilibrios políticos existentes, no pre- 
tendían alterar el statu quo social. Por esta razón, optaron por ca- 
nalizar su protesta vía elecciones y partidos. De las oposiciones 
partidistas existentes en 19827 el PAN era el único que podía osten- 
tar una trayectoria de lucha en defensa del municipio libre y de 
los intereses locales, causa con la que se había comprometido des- 
de los años cuarenta. Además, la misma debilidad inicial del par- 
tido y su estructura frágil y descentralizada eran propicias para 
que el partido fuera en los primeros tiempos del proceso demo- 
cratizador el receptor pasivo de la protesta. 

A favor del PAN hablaba su pasado. Era la única organización 
partidista que se había mantenido consistentemente leal a las ins- 
tituciones de la democracia liberal desde su fundación.* La de- 
tensa del voto y del cambio por la vía electoral era parte integral 
de su identidad. Es cierto que, dados los vínculos con el pensa- 
miento católico, siempre hostil al liberalismo, en sus inicios el par- 
tido tuvo una relación ambivalente con la democracia; sin embar- 
yo, durante los largos años de la hegemonía del partido oficial el 
compromiso de los panistas con el pluralismo se afianzó simple- 
mente por necesidad, porque su supervivencia dependía de la de- 
tensa de los derechos de las minorías políticas. 

En la movilización antiautoritaria el partido confesional que- 
dó sepultado, pese a la participación de un amplio sector del Epis- 
copado y del clero. El PAN se cuidó mucho de asumir como propias 
las demandas específicas de la Iglesia y de los católicos militantes. 

W En las elecciones de 1982, además del VAN, participaron los siguientes 
partidos: Partido Popular Socialista (Ps), Partido Auténtico de la Revolución 
Mexicana (PARM), Partido Demócrata Mexicano (Pobm), Partido Socialista Uni- 
ficado de México (Psum), Partido Socialista de los Trabajadores (PST), Partido 


Revolucionario de los Trabajadores (xr) y Partido Social Demócrata (PsD). 
3 Véase Loaeza, 1999, 
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El antiestatismo y el antipresidencialismo estaban en el corarún 
de las demandas de cambio que encontraron afinidades con A. 
ción Nacional. Desde ahí evolucionaron muy rápido al reclamo 
antiautoritario característico de la ola democratizadora de finnles 
del siglo xx. 

El debate entre los intelectuales mexicanos contribuyó « lu 
conversión de la opinión pública mexicana a la democracia lilw: 
ral. Su influencia se hacía presente en las movilizaciones de defen 
sa del voto, como ocurrió en forma patente en 1986 en Chihuahua. 
cuando Acción Nacional rechazó los resultados electorales que le 
atribuyeron el triunfo al candidato del PRI. En ese caso la movi. 
lización de la opinión internacional y el apoyo de prominentes 1 
telectuales de la ciudad de México le valió grandes titulares un 
la prensa nacional. Esta experiencia también fue notable porque la 
movilización panista logró nacionalizar el problema, que las auto- 
ridades gubernamentales hubieran preferido mantener como un 
asunto local. 

La disponibilidad del PAN para convertirse en el vehículo de 
las demandas democratizadoras escapó incluso a los más agudo» 
observadores. En 1978 en el ensayo titulado El ogro filantrópico, 
Paz escribió: : 

El PAN es un partido nacionalista, católico y conservador que, 

como su nombre lo indica [...), estuvo emparentado en su origen 

con tendencias más o menos influidas por el pensamiento de 

Maurras y de su Action Francaise (el monarquismo y el antisemi- 

tismo excluidos). El PAN ha sido el eterno derrotado en las elec- 

ciones, aunque no siempre legalmente.S 


2 El 24 de julio de 1986 la prensa nacional publicó un desplegado firma- 
do por Héctor Aguilar Camín, entre otros, que solicitaban la anulación de las 
elecciones, dado que existía una duda razonable respecto de la autenticidad de 
los resultados. Las autoridades federales entregaron a este grupo la documen- 
tación du la jornada electoral para que realizaran una investigación indepen- 
diente. Su conclusión fue que la imparcialidad de la Comisión Electoral Estatal 
era dudosa. Véase ibid., pp. 386-398. 

Y Paz, 1978, p.42. + 
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Muy pocos habrían rebatido este juicio. En ese año Acción Nacio- 
nal todavía no se recuperaba de la severísima crisis interna que 
había vivido en 1976 a propósito de la elección de su candidato a 
la Presidencia de la República. El conflicto exhibió ante la opinión 
¡niblica los desacuerdos entre quienes se aferraban a los princi- 
¡os doctrinales del partido como guía de acción, entonces estre- 
“hamente apegados a la doctrina social de la Iglesia y a algunos 
de los planteamiento más radicales del Concilio Vaticano llo, y 
¡¡uienes, por el contrario, pugnaban por la apertura de la organi- 
¿ación a las crecientes protestas antiautoritarias que había desen- 
undenado el gobierno de Luis Echeverría. En 1976 el PAN no pre- 
sentó candidato a la Presidencia de la República, a consecuencia 
de los enfrentamientos entre el grupo de los doctrinarios y los neo- 
panistas. Los resultados de sus candidatos al Congreso muestran a 
qué grado fue costosa esa decisión: el partido obtuvo medio mi- 
llón de votos menos que en 1970, y su participación en el total de 
sufragios emitidos pasó de 14 a 8 por ciento. 

No obstante, los costos fueron de corto plazo. De hecho esta 
crisis fue un impulso para la modernización del PAN. Primero, por- 
que ante la amenaza de extinción, los panistas se volvieron más 
pragmáticos y aceptaron la diversificación de su electorado y los 
privilegios que le otorgó el reformismo electoral que impulsaba el 
gobierno de López Portillo. El partido siempre había oscilado en- 
tre ser una opción ideológica o acoger el voto de protesta, viniera 
de donde viniera. A partir de 1976, y sobre todo de las elecciones de 
1979 que se llevaron a cabo en el marco propicio de la Ley Federal 
de Organizaciones, Partidos y Procedimientos Electorales, (LOPFE), 
(1977), las puertas de Acción Nacional se abrieron generosamente 
a todos los descontentos. El neopanismo de José Ángel Conchello 
sembró la semilla del frente de rechazo que en el año 2000 llevó al 
poder a Vicente Fox. 

En segundo lugar, el pragmatismo que impulsaron los conche- 
llistas flexibilizó la organización del partido y le dio capacidad 
para responder con relativa agilidad a los cambios en el entorno: 
al reformismo electoral de 1977, a la movilización del voto de pro- 
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testa después de 1982, a la gravísima crisis electoral de 198K, . la 
formación del Partido de la Revolución Democrática en 1'N' 
También le permitió establecer alianzas circunstanciales con le 
políticas neoliberales y el reformismo de los dos últimos gobreru 
del PRI, que favorecían sus causas;% así como acuerdos de man 
largo plazo con organizaciones políticas, empresariales, y religo 
sas, relativamente variadas, que le aportaron recursos materilon 
y humanos para consolidar su crecimiento, 

Los resultados del partido en elecciones presidenciales um 
prueba de las ganancias de esta estrategia: de dos millones de vu 
tos obtenidos en 1970, es decir, 12% del total de sufragios ent! 
dos, pasó a cerca de cuatro millones en 1982, 16% del total. Citran 
y porcentaje se mantuvieron relativamente estables en 1988;% pero 
en 1994 duplicó nuevamente el voto por el aumento de más de 
ocho millones, hasta que en la elección del año 2000 acreditó, un 
alianza con el Partido Verde Ecologista de México (PvemM), 16 mi- 
llones de votos, es decir, 43% del total. 

No obstante, la ofensiva anticentralista fue el verdadero tran» 
polín del PAN y el motor de su transformación en una organización 
de representación nacional. Fuertes desequilibrios económicos 
entre las regiones están en el origen de la descentralización, pero 
muy pronto hicieron su aparición las particularidades políticas. 
La enmienda al artículo 115 constitucional de 1982 aceleró este 
proceso porque atribuyó nuevas facultades y fuentes de ingreso a 
los municipios. Esta reforma estimuló la competencia electoral en 
este nivel porque el aumento de los recursos hizo más apetecibles 
los ayuntamientos. 

Como reacción a la expropiación de la banca, en el ámbito lo- 
cal se activaron organizaciones intermedias: empresariales, reli- 
giosas y políticas. El Episcopado se pronunció contra la supresión 

4 El PAN apoyó las reformas constitucionales que introdujo el presidente 
Salinas al artículo 27, ruteridas al ejido, y al artículo 130 que otorgó reconoci- 
miento jurídico a las iglesias. Para muchos PANIstas estos cambios fueron la 
reivindicación de errores del Estado jacobino, mientras que para el gobierno 


salinista fueron medidas modernizadoras. 
5% Los resultados oficiales de esta elección son muy poco confiables. 
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de la iniciativa privada, y los empresarios expresaron graves in- 
uietudes ante la inminencia del “capitalismo monopólico de Es- 
tido”. Las filas del nevopanismo se vieron engrosadas por las 
aportaciones de la Confederación Patronal de la República Mexi- 
cana (Coparmex), y la Confederación de Cámaras Nacionales de Co- 
mercio (Concanaco), a las que están afiliados medianos y peque- 
ños empresarios. Así como por las organizaciones dependientes 
de la Iglesia, como el Movimiento Familiar Cristiano (MFC), Desa- 
rrollo Humano Integral, A.C., y la Asociación Nacional Cívica Fe- 
menina (Ancifem), que se convirtieron en un semillero de líderes 
panistas. El compromiso de estos nuevos militantes con la causa 
de la democracia política no entraba en contradicción con sus acti- 
tudes conservadoras en materia de los valores asociados con el 
vatolicismo, O la creencia de que el verdadero origen de la nación 
mexicana es el catolicismo, y la religión el único aglutinador de la 
unidad nacional. En estos temas destaca la Organización Nacional 
del Yunque, baluarte del ultratradicionalismo católico. Gracias a 
todas estas organizaciones la presencia de Acción Nacional se ex- 
tendió por el país y el partido se convirtió en el representante de 
la fractura centro-periferia. 

El ascenso de las regiones dio lugar al surgimiento de identi- 
dades políticas fundadas en las tradiciones y los equilibrios de po- 
der local, que se sustraían a la influencia federal. Desde los ochen- 
ta las elecciones estatales y municipales reflejaron este proceso de 
descentralización política. En diciembre de 1982, inesperadamen- 
te el PRI perdió las presidencias municipales de San Luis Potosí y 
Guanajuato. Aunque la protesta fue canalizada por la vía electo- 
ral, la competencia por el voto alcanzó un nivel de conflictividad 
sin precedentes recientes entre 1983 y 1986 en Baja California, Chia- 
pas, Jalisco, Puebla, Sonora y Tlaxcala. Entre 1983 y 1991 Acción 
Nacional triunfó en 112 ayuntamientos, consolidó así una estrate- 
gia municipalista que había propuesto Manuel Gómez Morin des- 


5% Declaró el 9 de octubre de 1982 Federico Muggenburg, director de Es- 
tudios Sociales del Consejo Coordinador Empresarial, citado en Loaeza, 1999, 
p. 350. 
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de 1947,5% y que lo proyectaría al poder federal. De suerte qu: el 
crecimiento del partido se produjo en un movimiento de la ¡wttlw 
ría al centro, a diferencia del PRD, que surgió en el centro y de lu 
se extendió hacia la periferia. 

En 1989 Acción Nacional conquistó la gubernatura de ltujn 
California; pero esta victoria resulta inexplicable si no nos net! 
mos a la disputada elección de 1988, en la que el PAN obtuvo 11) 
curules, pero sobre todo jugó un papel decisivo en los equilibriun 
políticos nacionales, en tanto que interlocutor real del presidente 
de la República, Carlos Salinas de Gortari. En la gravísima crinin 
que provocó la elección presidencial, cumplió una función estaln 
lizadora que consagró al PAN como una oposición relevante qu: 
como tal, cogobernaba. 

La presencia de Acción Nacional en los estados se extendió en 
el periodo posterior. Para 2005 ese partido había gobernado o go- 
bernaba Aguascalientes, Chihuahua, Guanajuato, Jalisco, Morelo», 
Nuevo León, Querétaro, y Yucatán; además de Nayarit y Chiapin, 
donde logró el triunfo en coalición con otras organizaciones. 

No obstante los cambios que se han mencionado, la geografía 
panista recoge dos continuidades en la historia política del país: 
primero, el anticentralismo de regiones periféricas como Baja Cali. 
fornia, Nuevo León o Yucatán, y segundo, el remanente del conflicto 
entre el Estado jacobino y los católicos, que culminó en la Cristiada. 
A pesar de que Acción Nacional ingresó al siglo xxi como una orga- 
nización esencialmente secularizada, es inocultable la coincidencia 
entre el predominio del PAN en Guanajuato, Jalisco y Querétaro, y 
el ascendiente de la cultura católica en esos estados. León, Guana- 
juato, representa el caso más notable en este respecto. 

León fue la cuna de la Unión Nacional Sinarquista (UNS) en 
1937. Aquí el ultratradicionalismo católico se mantuvo vigente 
—pese a la desaparición formal de la Uns en 1945— y conservó 
una influencia dominante que resurgió gracias a la LOPPE en el 


% Citado en Lujambio, 2001. 
En 1993 el PAN gobernaba 95 ayuntamientos, de un total de 2 390; en 
2001 su número había aumentado a 413, y en 2005 eran 539, 
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l'artido Demócrata Mexicano. Históricamente las relaciones entre 
ln UNS y el PAN habían sido pocas y conflictivas. De ahí que el PAN 
tw obtuviera votaciones importantes en León sino hasta 1985. A 
partir de esa fecha el partido se fortaleció en la región en buena me- 
dida gracias al Yunque.” Esta organización secreta, rabiosamente 
anticomunista, integrada por católicos críticos del reformismo de 
Concilio Vaticano Il., se fundó en Puebla en los años sesenta, como 
nucedáneo del Movimiento Universitario de Renovadora Orienta- 
ción (MURO), que desapareció luego de haber sido condenado por 
la jerarquía eclesiástica. El Yunque encontró en León un medio 
propicio para desarrollarse y puede conjeturarse que los miembros 
de la organización ingresaron a Acción Nacional con el flujo de 
los neopanistas. De ser así, el ultratradicionalismo católico, una 
corriente agresivamente antiliberal, habría penetrado al partido. 
ll triunfo de Vicente Fox, él mismo originario de León, llevó al 
poder federal a un nutrido grupo de leoneses que son también 
miembros de esa organización extremista. De hecho, durante la 
administración foxista la rivalidad entre el Yunque y quienes no lo 
son fue motivo de tensión en el interior del PAN. 

En el último tercio del siglo xx la base de apoyo de Acción 
Nacional se amplió, y adquirió perfiles precisos. Las característi- 
cas sociológicas de los nuevos militantes y simpatizantes era rela- 
tivamente variada. El electorado panista se asentaba en los estados, 
era más joven, tenía un nivel de escolaridad más alto y mayores 
ingresos que los votantes del PRI o del PRD. El perfil de sus candi- 
datos a todos los niveles de representación adquirió estos mismos 
rasgos, con uno adicional: su trayectoria profesional se había de- 
sarrollado en el sector privado. 

La doctrina de Acción Nacional también se transformó. Entre 
1939 y 1970 la dirigencia del partido introdujo modificaciones 
doctrinales importantes, aunque siempre dentro del marco gene- 
ral de la doctrina social de la Iglesia. En los años noventa Carlos 
Castillo Peraza, presidente del partido entre 1990 y 1993, llevó a 


% Delgado, 2003. 
“0 Idem. 
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cabo una renovación doctrinaria muy ambiciosa atenta a la evil 
ción del pensamiento católico y de la Democracia Cristiana Imtw 
nacional, pero el partido no pudo mantenerse inmune a la influ 
cia del neoliberalismo. De manera que al iniciarse el nuevo rg lo 
la derecha mexicana mostraba un perfil más preciso que «n lun 
años de la transición, depurado tanto por el ejercicio de gobierna 
como por el juego electoral y por la dinámica interpartidista. | 1 
este proceso, aunque la diversidad original no ha desaparecido, »» 
formó la identidad de una derecha secularizada que ofrece al le. 
torado una propuesta que combina la defensa de los valores socia 
les tradicionales con reformas económicas de corte liberal, en un 
marco de pluralismo y respeto al juego electoral. 


CONCLUSIONES 


La democratización mexicana tuvo sobre las identidades políti: 
cas el efecto de un prisma: descompuso sus perfiles diversos y 
puso al descubierto una nueva complejidad en la que los defen. 
sores de las tradiciones sociales promovían el cambio político 
adelantándose al futuro, mientras que los adalides de la sociedad 
progresista exigían la conservación de los usos y costumbres po- 
líticos del pasado en nombre de la tradición. En este proceso la 
derecha experimentó un proceso de secularización que fue tam- 
bién un paso gigantesco hacia la modernización de esa corriente 
política. 

El cambio cultural también puso fin a la condición de expa- 
triados que pesó sobre quienes nunca fueron parte de la patria 
jacobina. Cuando ésta se derrumbó, los primeros beneficiarios 
fueron los panistas que siempre habían luchado contra la centrali- 
zación del poder, la subordinación de las regiones al interés del 
gobierno federal o de la capital de la República, la intolerancia 
frente a la diferencia política y a la oposición, y la irrelevancia del 
voto, de las elecciones y del Poder Legislativo. La maduración de 
Acción Nacional como la primera opción exitosa de derecha secu- 
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larizada en México se explica primeramente por la creciente opo- 
»ición al Estado jacobino. 

Las transformaciones políticas de los últimos 30 años del si- 
glo xx no son reversibles porque se apoyan en un complejo sustra- 
lo cultural. Siempre será posible encontrar analogías con el pasa- 
do; en nombre de una tradición irremediablemente idealizada 
habrá intentos de restablecer políticas o instituciones. No obstan- 
le, por primera vez en la historia las reformas de las instituciones 
dul poder y de las reglas del juego político no precedieron a los 
cambios en las actitudes y en los comportamientos de los mexica- 
nos, para orientarlos o forzarlos, sino que fueron éstos los que se 
impusieron a aquéllas, guiaron su diseño y las sometieron a su 
propio ritmo. Novedades como la limpieza electoral, el pluralis- 
mo político, la relevancia del Poder Legislativo, la diversidad de 
los medios de comunicación y la presencia activa del Poder Ju- 
dicial son reflejo de las mudanzas de la sociedad antes que el re- 
sultado de un proyecto modernizador diseñado por la élite en el 
poder. Por esta razón, parecería imposible la restauración del pre- 
sidencialismo desbordado, de la centralización exacerbada o de la 
hegemonía de un solo partido. 
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La Iglesia católica en México, 1929-1965 


JEAN MEYER 
División de Historia, CIDE 


PARADIGMAS Y CONTEXTO 


Nos acostumbramos en nuestras democracias! occidentales llama- 
das laicas a separar netamente la esfera religiosa de la política, la 
primera supuestamente adjudicada al “fuero interno”, privada, 
individual; la segunda identificada con el espacio público, el cual 
está “cerrado” a las Iglesias; en tales condiciones, ¿cómo hablar de 
la Iglesia católica en política, como fuerza política? 

La separación estructural de la Iglesia y el Estado, desde la 
Reforma, garantizaba teóricamente la doble libertad del individuo 
y del ciudadano, su doble libertad de “creer” o no, sin la menor coer- 
ción social: libertad de pensar la ciudad y su porvenir, de cons- 
truirla con los solos criterios de lo visible y lo “racional”. Eso era 
una ilusión, como lo demuestra el conflicto “religioso” de los años 
1914-1938. Por lo tanto hay que pensar de nuevo la existencia de 
esa vieja pareja, la Iglesia y el Estado. Religión y política han sido 
siempre, a lo largo de la historia, ligadas y competidoras. La polf- 
tica busca, con breves excepciones, en lo invisible, en la religión, un 
fundamento para su legitimidad: Lázaro Cárdenas logra el nom- 
bramiento de Luis María Martínez como arzobispo de México y 
primado de la Iglesia mexicana, porque lo necesita; Manuel Ávila 


' En 1929 México no era ninguna democracia y las democracias occidenta- 
les, hasta 1945, no tuvieron el viento en popa, a la hora del bolchevismo, fascis- 
mo, nacionalsocialismo. En 1965 México era una democracia sui géneris, púdi- 
camente calificada de “sistema político mexicano”. 
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Camacho, antes de tomar posesión como presidente electo, «114 
“Soy creyente”; el arzobispo Luis María Martínez ayuda al pondra 
no y tranquiliza a los Estados Unidos cuando obliga a Salvi 
Abascal a dejar la dirección de la Unión Nacional Sinarquista ) 1 
cuanto a la religión, no puede dejar de vigilar, acompañar, influn 
la política, para defenderse como institución y para encontiu 1 
mantener su arraigo social. “Al César lo del César, y a Dios lo .1v 
Dios”: hermoso programa, pero la realidad no es tan sencilla. 

Mi maestro Gabriel Le Bras decía que ignorar lo que pasa +1 
la esfera religiosa es ignorar una parte notable del espíritu «ll ni 
glo y de la vida nacional. Añadió que eso valía tanto para Fr a 
como para México, al entregarme su carta de recomendación pu. 
el arzobispo Miguel Darío Miranda (julio de 1965). 

Trataré esencialmente de la jerarquía de la Iglesia católica nu'w 
cana, y de Roma; de los laicos también, pero de manera secundaria, 
mejor dicho, subordinada. Primero, una serie de advertencias. Un 
viejo paradigma del liberalismo triunfante quiere que la Iglesia va 
tólica haya sido colonialista hasta 1821, conservadora e imperial en 
el siglo xix, contrarrevolucionaria y ultraderechista en el siglo xx. 
En 1995, el presidente del Episcopado, monseñor Sergio Obes 
Rivera, podía quejarse: “It is very unfortunate that we are alway» 
noted as totally negative elements in our country, because in thu 
official history [...] the presence of the Church in Mexico [...] is 
accursed”.? Se puede comentar este paradigma en esa forma: lu 
Iglesia católica, de cierta manera, sigue siendo de “Antiguo Régi- 
men” en la medida en que no se reconoce en ningún partido; por 
lo mismo situarla a la derecha es un error; puede encontrarse un 
tiempo a la derecha, un tiempo nada más. Hay siempre católicos de 
derecha, de izquierda y centristas; “la Iglesia” (¿qué es eso?) se en- 
cuentra en otra parte, en ningún punto de la línea que va de la iz- 
quierda a la derecha, o se pasa sobre esa línea, yendo y viniendo 
en ambos sentidos. Si vemos a la Iglesia como el enemigo históri- 
co, no lograremos ni la más mínima lucidez. 


2 Camp, 1997, p. 25. 
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Otro paradigma caracteriza a la Iglesia como un bloque mono- 
tivo, hipercentralizado, totalizado y totalitario, vertical y monár- 
quico, En realidad la Iglesia es una democracia con sus corrientes, 
tndencias, facciones, partidos, y si nos limitamos a la jerarquía, esa 
¡njueña minoría dirigente, vemos que las divergencias, cuando no 
las oposiciones y contradicciones, son constantes. Muchos católicos 
¡"lnnsan hoy que eso es una fuerza que explica la longevidad de la 
institución. Veremos que la lucha por el poder es muy real adentro 
de la Iglesia y que el control de las estructuras institucionales no 
yurantiza el éxito ni la capacidad de llevar adelante un determina- 
ee proyecto social o religioso. El poder de la jerarquía es real, espe- 
ctulmente en esos años, pero se diluye en la experiencia cotidiana 
de los católicos. Un solo botón de muestra: entre 1932 y 1938 los 
obispos, obedeciendo al papa, condenaron más de 20 veces la lucha 
armada católica y sin embargo miles de católicos volvieron a levan- 
tarse en armas; condenaron las sociedades secretas y los católicos 
tundaron muchas. La obediencia / desobediencia me lleva al con- 
cepto weberiano que hago mío, el de “capellanocracia”. 

Al tratar de la sola jerarquía, de la cúpula institucional, subra- 
yamos precisamente la validez del concepto. Por “capellanocra- 
cia” Max Weber entiende el dominio ejercido por los clérigos (los 
sacerdotes como ejecutores de los proyectos pontificales y epis- 
copales) sobre los laicos, incluso sobre los partidos católicos y los 
sindicatos cristianos, inevitablemente “asesorados” (dirigidos, con- 
trolados), en su tiempo, por “capellanes”. La Iglesia católica es uni- 
versal y por lo tanto es inevitable salir del estrecho marco nacional 
para situar en perspectivas nada excepcionales las aventuras y 
desventuras de los católicos políticos mexicanos desde el Partido 
Acción Nacional hasta el sinarquismo, pasando por la Liga y los 
cristeros. Eso no impide la existencia, en el seno de la Iglesia cató- 
lica, de inconformes que fundan su desacuerdo en la religión mis- 
ma. Como edificio de poder, la Iglesia, con el papa arriba, invoca 
siempre el principio de autoridad y, de mil maneras, pasa com- 
promisos, “arreglos”, modus vivendi con los Estados, hasta los más 
“desagradables” para los católicos. Pero, como es evangélica, la 


602 LA IGLESIA CATÓLICA EN MÉXICO 


Iglesia es una comunidad de fieles, laicos y eclesiásticos, entre lun 
cuales existen no sólo “demócratas” y “monarquistas”, sino “Im 
transigentes”? enemigos mortales del liberalismo y del socialismo 
inmanentistas que exigen de su Iglesia un compromiso inmediate 
que, de hecho, se transforma en militancia política, en nombre «e 
valores religiosos; no faltan nunca los teólogos de la violencia, l.*- 
janos descendientes de los anabaptistas que rechazan ese mundu 
malo y juran tener la fe verdadera. Le cuesta mucho trabajo a lu 
jerarquía, si no doblegar por lo menos canalizar y neutralizar esun 
energías peligrosas. 

Uno tiende a situar a la derecha a estos últimos, calificándolon 
de “integristas” (ellos mismos se llaman asf entre 1940 y 1950), pu: 
ro el surgimiento de la teología de la liberación y de su ala radical 
guerrillera, después del Concilio Vaticano II, nos obliga a pregun- 
tarnos: ¿qué es la izquierda, qué es la derecha? ¿A qué correspon- 
de esa metáfora espacial que nace a principios del siglo xix y hu 
conquistado al mundo entero, ganándose la dignidad de “repre- 
sentación colectiva”, de arquetipo? Los hay que no dudan de cata- 
logar a Hernán Cortés como de derecha. ¿Será Cuauhtemotzin de 
izquierda, de manera que el presidente Cárdenas llamará a su hijo 
Cuauhtémoc? La izquierda (en plural) acepta feliz ser calificada 
de izquierda; la(s) derechas(s) mucho menos de ser llamada así. 
Menos la ultraderecha. ¿Y los católicos, y la Iglesia católica? Su- 
pongamos que fuesen todos de derecha, ¿a cuál de las derechas 
pertenecerían? 

Hay una derecha “reaccionaria” que va de Joseph de Maistre a 
Charles Maurras y que lanza el triple anatema contra el Renacimien- 
to (humanista), la Reforma (protestante y liberal), la Revolución 
(francesa y demás), para ofrecer su propia revolución (nacional). 

Hay una derecha moderada, liberal, que empieza con Burke, 
Benjamin Constant y Tocqueville y que puede incorporar cierto 
pragmatismo católico así como parte de su corporativismo. Entre 
1890 y 1930 surge una derecha radical que va de Georges Sorel a 


3 Blancarte, 1992. 
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Ernst Júnger y que ha sido, a veces, identificada como una de las 
luentes del fascismo; su elitismo la distingue sin embargo de aquél. 

Después de la primera Guerra Mundial, bajo el impacto de la 
masacre y la Revolución bolchevique, nacen el fascismo y el na- 
vionalsocialismo. Y no faltan las malas lenguas para decir que Sta- 
lin pertenece a la extrema derecha. Tres de esas cuatro derechas no 
combinan con la Iglesia católica, lo que no impide concordatos y 
arreglos cupulares siempre tácticos. 

Finalmente hay que situar a México y a la Iglesia católica, que 
tiene su Tiempo propio, en el Tiempo del mundo, bajo la batuta de 
l'o XI y Pío XIl, Juan XXI! y Pablo VI, la Iglesia enfrenta bolche- 
vismo y fascismo, anticlericalismo y nacionalsocialismo; vive el 
momento del entre-dos-guerras mundiales, de la Gran Depresión, 
de la crisis de las democracias, del antisemitismo y de la Guerra de 
España, la segunda Guerra Mundial y la Guerra Fría con el antico- 
munismo consecuente, la Revolución cubana y el Concilio, que 
surgen en forma inesperada y al mismo tiempo... 

Creo entender que se me pide una historia política del hecho 
religioso, o la proyección política de la religión. De 1867 (fecha mexi- 
cana) a 1965 (fecha romana), pretendo ver un esfuerzo secular para 
salvar la institución, la Iglesia católica, amenazada por el Tiempo 
del mundo; para lograrlo, Roma pone los católicos, los laicos, al 
servicio de esa prioridad; su estrategia usa muchas tácticas, según 
el país, según la provincia, según el momento: oportunismo en el 
mejor sentido de la palabra. Esa tendencia secular se fragmenta en 
ciclos de duración mediana que engendran líneas pastorales distin- 
tas, pero que tienen siempre dos vertientes, ascendiente y descen- 
diente. Una serie de crisis, más o menos breves, separa esos ciclos: 
la Reforma, 1914-1917, y la Constitución, 1926-1929, y la recaída de 
los años treinta, el Concilio (por primera vez el acontecimiento es 
interno y no se puede vivir como una agresión externa). 

En el seno de la Iglesia, dos papas rigen de 1922 a 1958, dos 
personalidades, dos estilos de gobierno, pero en una profunda 
continuidad, cuando la historia de la Iglesia católica se vuelve, una 
vez más, una historia mundial, inseparable de los problemas y de 
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los conflictos del mundo. Eso a la hora del apogeo de la nueva au 

toridad pontificia y de la centralización romana, según un proc 
empezado en 1870 en el Concilio Vaticano 1. El papa ejerce aho1. «*| 
libre nombramiento de todos los obispos del mundo y la institución 
se clericaliza totalmente, alejando a los laicos de la liturgia y de: la 
administración de los bienes temporales. La meta desde León XII! 

fortalecer la institución para instaurar el reino de Cristo en la soc: 

dad, whatever that means. Roma inventa la Acción Católica (AC) st 141 
acies ordinata, “como un ejército en orden de batalla”, para utilizan 
a los laicos en su defensa. Inventa muchas AC, una para Bélgic., 
atra para Francia y Alemania, otra para Italia (y México). 

Pío XU (febrero de 1939-1958) es un canonista, un diplomático 
que tiene una experiencia internacional excepcional. Personalidaul 
de primera, como su predecesor con quien trabajó muy de cerca, 
llega al poder en un mundo dominado por el totalitarismo, vive l. 
guerra mundial y la descolonización (que apoya), internacionaliz. 
el colegio de los cardenales, se interesa en América Latina, institu- 
ye en 1955 el primer Consejo Episcopal Latinoamericano (CELAM). 
La doctrina social de la Iglesia sigue siendo la misma, ni capitalis- 
mo ni comunismo, con críticas al Estado opresor y con remedios 
morales a la “cuestión social”: bien común, solidaridad, subsidia- 
ridad, derecho natural, dignidad de la persona, denuncia de los 
totalitarismos a partir de 1937, con las dos encíclicas que conde- 
nan el nacionalsocialismo alemán y el comunismo: Mit brennender 
Sorge por un lado (14 de marzo) y Divini Redemptoris por el otro 
(19 de marzo). Esta última menciona “los horrores cometidos en 
Rusia, en México y en una gran parte de España”. 

Si desde León XIII la Iglesia hablaba en bien de la democracia, 
pensaba sólo en la “democracia social”; hubo que esperar el mensaje 
de navidad pontifical de 1944 para saber que Roma hacía linalmen- 
te suyos los principios de “la verdadera y sana democracia”. 

La Iglesia no es una democracia parlamentaria y electoral. Esos 
años corresponden al dicho: “el cura señor y amo en su parroquia, 
el obispo señor y amo de su diócesis y el papa señor y amo de la 
Iglesia”. Triunfa una eclesiología verticalista, clerical, autoritaria, 
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en la cual el “magisterio ordinario” del papa (noción que surge en 
1863) es incontrolable; la “romanidad” es exaltada y Roma es la 
cabeza y el corazón de la catolicidad. Los laicos dependen de y 
«bedecen a la jerarquía que, mundialmente, multiplica las organi- 
zaciones de masas, nacionales y supranacionales. 

Si no se toma en cuenta la dimensión romana y la integración 
de México a esa Iglesia universal, no se puede entender la historia 
política nacional. 


1919-1938: EL GRAN ENCIERRO 
La nueva línea 


En febrero de 1926 el papa pidió a los católicos mexicanos olvidar- 
se de la política y trabajar en el marco de la Acción Católica; repe- 
tía su petición (1922) al clero italiano de abstenerse de todo com- 
promiso político, lo que significaba claramente que el Vaticano no 
veía con buenos ojos las actividades del Partido Popular (católico, 
dirigido por un sacerdote). En México no quería ver otro Partido 
Católico Nacional, pero la escalada entre el gobierno del presiden- 
te Calles y la jerarquía mexicana abonó el terreno para el catolicis- 
mo político militante de la Liga (Nacional de Defensa de las Liber- 
tades Religiosas) fundada en 1925, en reacción contra la Iglesia 
cismática suscitada por círculos gobernantes. Ese catolicismo de 
combate exaltado por la Ley Calles, la suspensión de los cultos y los 
inventarios que causaban el cierre de los templos, lanzó a la Liga a 
la lucha armada. La gran guerra popular de la Cristiada duró tres 
años, hasta que Roma, apoyada sobre una fracción episcopal, puso 
fin al agotador empate militar al negociar con el gobierno los fa- 
mosos “arreglos” de junio de 1929. El gobierno prometía respetar 
la Iglesia, pero las leyes y los artículos constitucionales seguían tal 
cual, si bien letra muerta. 

Desde el primer momento varios obispos quedaron inconfor- 
mes, pero acataron; los combatientes y la Liga (no es lo mismo) no 
habían sido consultados de modo que entre los primeros no faltó 
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la amargura y la incomprensión, mientras que la segunda ¡nt 
enseguida a la ofensiva, escribiendo a los obispos y al papa, mubti 
plicando los contactos, viajando a Roma. Roma y sus agentes «n 
México se lo esperaban y trabajaron tenazmente durante casi 1 
años para domar u quebrar a los inconformes: una cosa era clar. 
la participación política de los católicos quedaba excluida; ¡us 
salvar la institución había a la vez que frenar a los activistas y mu 
vilizar a los laicos en general para poder resistir al Estado y con 
vencerlo de respetar los arreglos, cosa que no hizo hasta 1938 1 . 
cuadratura del círculo, ¿cómo organizar a los católicos y movil 
zarlos, sin dejarlos llegar a la política o a la lucha armada? 

Roma ofrecía el santo remedio de una nueva versión de la An 
ción Católica y empezó por desmantelar todas las organizacion» 
existentes, la más importante la Asociación Católica de Jóver 
Mexicanos (AC]M), elemento motor en la Liga, a la vanguardia dd. 
la lucha armada pasada. Los ligueros más radicales, que habían 
soñado con llegar de manera revolucionaria al poder para instau: 
rar una utopía católica, nunca perdonaron a los arzobispos encar- 
gados de los arreglos: monseñor Ruiz y Flores, delegado apostól:- 
co, y monseñor Pascual Díaz, arzobispo de México. Los acusaron 
de haber engañado al papa (“monseñor Díaz y Barreto, tirano 
eclesiástico de México a nombre usurpado del papa”) y esperaron 
la segunda Cristiada que, tarde o temprano, provocaría el no res- 
peto de los arreglos. j 

Al día siguiente de los arreglos, el delegado apostólico mandó 
una carta al episcopado, el clero y el pueblo mexicano: “El Sumo 
Pontífice, perfectamente informado de la diversidad de opiniones, 
para resolver el asunto que nos ocupa ha aprobado el arreglo con- 
cordado en nuestras conferencias con el Señor Presidente, y por lo 
mismo deben desechar toda desconfianza aun los más timoratos”.* 

“Los más timoratos” eran los ligueros más bravos, envalento- 
nados por los obispos Leopoldo Lara y Torres (Tacámbaro) y Man- 
ríquez Zárate (Huejutla). No soportaban declaraciones como la del 


% Moctezuma, 1960, t. 1, p. 542. 
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delegado apostólico Ruiz y Flores: “La jerarquía y el clero en caso 
de cualquier movimiento armado o de carácter revolucionario, no 
tomará jamás parte en el futuro, como lo hicieron en el pasado, ni 
permitirá que lo relacionen o identifiquen con tales actividades re- 
volucionarias”.2 Añadía que los que lo hicieran individualmente, 
bajo su exclusiva responsabilidad y a su riesgo, no podrían com- 
prometer o criticar a la Iglesia y a los católicos. 

No es ninguna coincidencia que el arzobispo Díaz lance ofi- 
cialmente el 31 de diciembre la nueva Acción Católica Mexicana 
(ACM), organizada sobre el modelo apolítico italiano. Los ligueros 
entendieron inmediatamente el sentido de la maniobra y lo que 
significaba la liquidación de la primera AC¡M y de la Unión de Da- 
mas Católicas, dos organizaciones ligueras: 


Al poco tiempo de concretarse los “Arreglos” del 21 de junio que 
pusieron fin a toda resistencia católica a la Revolución satánica, 
judaica y masónica, y sus úcases persecutorios, se empezaron a 
dar los pasos por Monseñor Ruiz y Flores y Monseñor Díaz y 
Barreto, para implantar una organización que oficialmente lleva- 
ría el nombre de ACM, con un espíritu pacifista y de colaboración 
con la Revolución y sus hombres.? 


El papa había dicho y repetido que la ACM sería el método y el 
instrumento para resolver las dificultades en México. Monseñor 
Díaz fue encargado de la dirección suprema y el padre Miguel Da- 
río Miranda, futuro arzobispo y cardenal, se dedicó a la obra para 
mayor gusto del gobierno. El presidente Pascual Ortiz Rubio pudo 
decir al padre Burke y a W. Montavon, representantes de los obis- 
pos estadunidenses, que “era católico y orgulloso del hecho de 
que el difunto arzobispo Ortiz de Guadalajara fuese su primo her- 
mano” .? La mayoría de los obispos pidieron a los católicos, y espe- 


3 4]m, 28 de diciembre de 1929. 

6 a¡m, Mario Reséndez Martínez y Andrés Barquín y Ruiz, 12 de julio de 
1952 al padre provincial Roberto Guerra 5. J. 

? Ortoll, 1987, p. 106. 
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cialmente a los ligueros, entrar a la ACM, con la sola excepción ue 
monseñor J. de J. Manríquez y Zárate. Se trataba de “hacer crintin- 
na la sociedad bajo el control y la guía de la Iglesia” que está «im» 
puesta “a cooperar con el partido revolucionario en cualquier pu: 
grama bueno para el progreso moral y económico del pueblo 
mexicano”: palabras del padre Miranda, citadas por Montavon * 
Los ligueros no tuvieron, felizmente, acceso a ese tipo de informa: 
ción, pero captaban muy bien el cambio de línea: les habían dicha, 
por ejemplo, que la acjm liguera 


estaba incapacitada para formar parte de la ACM y debía desapa- 
recer, por estos cinco motivos: 1. Tomó la AC]M parte en el movi: 
miento de los llamados Cristeros. 2. Firmó un documento público 
en que se adhería al programa de la Liga, infringiendo con esto 
sus Estatutos que le prohíben meterse en política. 3. La AC]M nu 
ha sabido ir a las masas; se ha contentado con formar una élite 
4. El espíritu de heroísmo de la AcimM la ha hecho aparecer hostil 
al Gobierno |...] 5. La acim ha mostrado poca disciplina en lor 
tres años de persecución.? 


El 18 de noviembre de 1926, en su encíclica Iniquis afflictisque, el 
papa había alabado la Liga, la acim y la Unión de Damas Católi- 
cas: “Merecen bien de la Iglesia y de la Patria”. Tres años después 
la Iglesia liquidó las dos últimas y si no pudo desaparecer la Liga 
no fue por falta de ganas. También se echó abajo, para reconstruir- 
la totalmente, la Unión Nacional de Padres de Familia (UNPF), fun- 
dada en 1917. 

En 1930 una docena de prelados tomaron la defensa de la ex- 
tinta ACJM y el 24 de septiembre el obispo Lara y Torres mandó un 
largo informe al papa sobre la situación, “muy triste y dolorosa”, 
de la Iglesia para consultarlo “sobre algunos puntos en que me 
encuentro perplejo para obrar en cumplimiento de mis deberes 
pastorales” (Aj]mM, mecanuscrito de 21 páginas de gran formato, a 


8 Ibid., pp. 110-111. 
* Mario Menéndez... al padre provincial, 12 de julio de 1952. 
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renglón cerrado; es copia en papel albanene, firmado de su puño 
y letra). Terminaba diciendo que “en el pueblo hay escándalo y 
expectación” y preguntaba: “¿Los Obispos deberemos callar y es- 
perar a que la Delegación (apostólica) indique los medios de obte- 
ner una reforma? Los católicos se escandalizan de que callemos y 
nada hagamos por mejorar la condición de la Iglesia, de los sacer- 
dotes y de los fieles”. 


La gran prueba 


El año de 1931 vino a darle la razón a los ligueros, cuando la cele- 
bración del IV Centenario de la Aparición Guadalupana y la llega- 
da a la Secretaría de Gobernación del general Lázaro Cárdenas 
fueron acompañadas de la suspensión de la aplicación de los arre- 
glos; el secuestro y la expulsión del país del arzobispo Orozco, de 
Guadalajara, fue el símbolo de esta nueva crisis. El delegado apos- 
tólico, quien todavía el 14 de marzo escribía una carta más que 
respetuosa y suplicante al Jefe Máximo, Plutarco Elías Calles, tuvo 
que aceptar la dura realidad y quejarse públicamente (12 de sep- 
tiembre) de la ofensiva contra la Iglesia y pedir a los fieles la unión 
para defenderla “legal y pacíficamente”. Unión imposible, puesto 
que la división latente desde los arreglos se profundizaba y mani- 
festaba con nuevos levantamientos, aislados ciertamente, pero 
amenazadores para los dos arzobispos encargados de aplicar la 
nueva y definitiva línea romana. 

A lo largo del año de 1932, antes de que hablara el papa, se 
multiplicaron las condenas eclesiásticas de la lucha armada; eso 
empezó con la publicación en la Gaceta Oficial del Arzobispado de 
México del texto “¿En qué se funda el Papa para prohibir a los ca- 
tólicos mexicanos el recurso de las armas?” Un volante anónimo, 
obviamente liguero, contestó para defender la legitimidad cristia- 
na de la lucha armada (AJM, al margen del artículo titulado “¿En 
qué se funda...?”) y decir que, o bien el papa había sido mal infor- 
mado, o sus instrucciones habían sido malinterpretadas por los dos 
prelados. Otro volante pregunta: “¿Es cierto que el papa prohíbe 
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la lucha armada?”, y empieza afirmando: “Categóricamente n'»- 
pondemos que no y que es solamente mentira”. 

La ola anticlerical de 1931, con la limitación de sacerdotes «n 
muchos estados, fue una bendición para la Liga y el 25 de marzo 
de 1932 monseñor Lara y Torres escribió al secretario de Estado 
del Vaticano, cardenal Pacelli, para hablar a favor de los insurgen 
tes.1" El 30 de abril el pobre delegado apostólico reiteró que “«l 
Episcopado, de común acuerdo y por indicación del Santo Padre, 
ha hecho saber a los católicos que NO HAY QUE PENSAR EN LA DK- 
FENSA ARMADA”. El 31 de mayo de 1932 monseñor l. Placencin 
(Zacatecas) mandó a su clero la circular reservada núm. 7 que iba 
en el mismo sentido y golpeó duramente a los levantados. 

Los radicales contestaron: “Ahora bien; si el papa y los Pas- 
tores Mexicanos han extraviado en esta vez la senda de la verdail 
y de la justicia ¿estaremos obligados los católicos a seguirlos? No, 
de ninguna manera, porque nos haríamos cómplices de ese error 
y de esa injusticia” (Aj]m, volante “En torno de la Declaración del 
Sr. Delegado Apostólico de fecha 1? de Mayo”). 

El general Cárdenas echó leña a la hoguera al expulsar dul 
estado de Michoacán a “los llamados obispos de Morelia (el dele- 
gado apostólico) y Zamora” (carta de LC a PE Calles, 14 de mayo, 
Archivo Calles del Fideicomiso Calles-Torreblanca). De todos mo- 
dos el delegado volvió a condenar'! el recurso a las armas y, como 
sabía que dos o tres obispos apoyaban a los contendientes, decla- 
ró: “4, Desconocemos cualquier escrito o documento de cualquier 
autoridad eclesiástica a favor del recurso de las armas, y encare- 
cemos a los fieles que no se dejen sorprender [...] ni engañar con 
las explicaciones y distinciones, que tratan de esquivar la pro- 
hibición del Sumo Pontífice”. El campo católico se parecía cada 
día más al campo de Agramante y los prelados llegaron a temer un 
posible cisma.!? 


10 Lara y Torres, 1972, pp. 710-745. 

11 El Universal, 28 de julio. 

2 ajm, volante “Respetuosa Interpelación del Excmo. Sr. Delegado Apostó- 
lico Leopoldo Ruiz y Flores” por “los sacerdutes y católicos inconformes”. 
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El 24 de agosto el obispo de Zacatecas hizo circular las decla- 
raciones del delegado, dándole todo su apoyo (aJ]m). “Varios cató- 
licos, deseosos de ver a la Patria libre”, lanzaron un texto mimeo- 
grafiado: “Apremiante llamado a los católicos que quieren verse 
libres de la Tiranía Revolucionaria” (Ajm): “Ni su Santidad, ni el 
Delegado, ni nadie puede quitar a los católicos el derecho que 
poseemos de defender las libertades esenciales y los fundamentos 
de la sociedad civil”. Los ataques contra los prelados y los “arre- 
glos(?)” por ellos concertados redoblaron y una lluvia de volantes 
y pasquines cayó sobre las ciudades (AJM). 

El 9 de julio el cardenal Pizardo, por instrucciones personales 
del papa, contestó a monseñor Lara y Torres que el delegado apos- 
tólico no hacía sino obedecer al papa y que, por lo tanto, todos los 
obispos, todo el clero debía acatar las instrucciones del 1? de junio 
y predicar contra la lucha armada, y abstenerse luego de “criticar 
ásperamente las instrucciones del Santo Padre y de Su delegado” 
(en italiano, copia mecanografiada, AJM). Le invita a dar el ejem- 
plo de la disciplina “dando subito inizio all? Azzione Católica”. Con- 
cluye: 


La Chiesa, per quante presioni le siano state fatte, non ha mai 
approvata la diffensa armata; anzi, ha deplorato che alcuni, sia 
pure pochi, Ecclesiastici vi prendessero parte anche indiretta- 
mente ed ha pure fatto allontanare de Roma que Prelati favoreli a 
tale diffensa che davano rispettare di parlare o di agire con il Suo 
Consenso. 


Mientras, en México, una ruda “Carta Abierta” atacaba a monse- 
ñor Ruiz y Flores y pedía “rezar para que el Santo Padre ordene el 
retiro de los señores Leopoldo Ruiz y Flores y Pascual Díaz y Ba- 
rreto” (AJM). 

Para esa fecha la lucha armada se había reanudado en varios 
puntos del país; en agosto los de Zacatecas redactaron una “Orien- 
tación a los católicos con relación a la actitud de la Guardia Nacio- 
nal respecto a las declaraciones del Excmo. Sr. Obispo de Zacatecas 
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en contra de la campaña emprendida para conquistar nuestras li 
bertades CÍVICAS”. Después de afirmarse como buenos católicon, 
protestan contra “la intromisión de la Jerarquía Eclesiástica «n 
asuntos que sólo a nosotros competen [...] no hemos levantwlu 
bandera religiosa alguna [...] defendemos con las armas nuesto» 
derechos CÍVICOS vilmente conculcados por la tiranía actual” (A]M). 

El obispo José de Jesús Valverde, de Aguascalientes, preocu 
pado por el vecindario zacatecano exhortó en septiembre de 19:32 
a sus “muy amados hijos los fieles de esta diócesis” a obedecer lan 
“normas que sobre el particular se ha dignado darnos la Santa Se- 
de”; recuerda que el papa dijo: “En esta situación tan grave comu 
injusta contra la Iglesia |...] no hay que pensar la defensa armada 
[...] sino más bien provéase a la educación del pueblo cristiano en 
la obediencia y adhesión al Santo Padre, a la Jerarquía y a la Igl.- 
sia”. Luego comenta en cuatro puntos y denuncia los que hablan 
de defensa armada y “provocan a la desobediencia del mismo San- 
to Padre y en contra del Episcopado [...] que Dios Nuestro Señor 
los detenga en esa marcha al abismo” (AJM). 

Frente a una situación tan grave, propicia al cisma, Roma tuvo 
que hablar y el papa emitió el 29 de septiembre de 1932 la encíclica 
Acerba Animi. El texto empieza con una denuncia de las condicio- 
nes en que vive la Iglesia en México; recuerda que fue el Estado 
quien pidió expresamente llegar a un acuerdo para poner fin a la 
guerra; que, confiada en su sinceridad, Roma dio la orden de le- 
vantar la suspensión de los cultos, lv que a su vez desarmó a los 
cristeros. Que el gobierno violó “abiertamente las condiciones esti- 
puladas en la conciliación” para desatar “una persecución total- 
mente criminal” cuya meta es “destruir por completo la Iglesia” en 
“un avance positivo de esa revolución que el ateísmo, enemigo de 
Dios, realiza por todos los medios”. Esa primera parte podía lograr 
la unanimidad de los católicos mexicanos, ligueros incluidos. 

Pero luego el papa, después de afirmar que no obstante su 
fracaso los arreglos eran justificados por la necesidad de atender 
la vida espiritual de la nación, da unas instrucciones que no pue- 
den gustar a los radicales: dice que ve a los católicos divididos por 
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la nueva persecución y que por lo tanto se reserva el derecho “ex- 
clusivo” de intervenir en un “asunto íntimamente relacionado con 
la religión; es derecho y es deber nuestro determinar los princi- 
pios y las normas de conducta que deberán acatar necesariamente 
todos los católicos”, Recuerda que ha tomado en consideración to- 
dos los informes, todas las opiniones de la jerarquía y de los fieles, 
“incluso aquellos que pedían se volviera, como en 1926, a una tác- 
tica más severa en la resistencia, suspendiendo de nuevo en toda 
la República el ejercicio público del culto divino”. 

Todo bien considerado, prosigue Pío X1, la estrategia debe ser 
otra y adaptarse a las circunstancias de cada diócesis; aprobar esa 
injusta ley es totalmente ilícito y pecaminoso, pero frente a la fuer- 
za no se debe recurrir a la violencia sino a las protestas legales y 
cívicas, en el marco de la unidad y de la obediencia a la Iglesia: la 
Acción Católica es el medio más eficaz. 

Publicada el 1? de octubre, la encíclica provocó al día siguien- 
te la acusación, por parte del nuevo presidente Abelardo Ro- 
dríguez (Pascual Ortiz Rubio había desaparecido en la tormenta), 
de “incitación a la rebelión” y de “provocación”. El 3 de octubre 
monseñor Ruiz y Flores le contestaba que “la oposición pacífica a 
unas leyes que violan los derechos religiosos no puede ser califica- 
da de rebelión”. El día 7, para mayor satisfacción de los duros de 
los dos bandos, Ruiz y Flores fue arrestado y deportado hacia el 
norte. La ofensiva anticlerical se redobló y la batalla escolar no 
tardó en empezar. 


El Santo Padre expresó sus temores de que con mi expulsión cier- 
tos elementos se aprovecharán para provocar conflictos recurrien- 
do a medios violentos. Por desgracia parece que esos temores se 
realizan, pues que algunos descontentos se han felicitado por mi 
ausencia y hasta algún Prelado ha tomado parte activa (se trata 
de Lara y Torres, N. de JM) en excitar al pueblo a la defensa ar- 
mada, alegando que no hay que obedecer al Superior cuando éste 
manda algo contra el bien común o engaña [circular del delegado 
apostólico en exilio a todos los obispos, 27 octubre de 1932, AJM|]. 
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) 
Poco después los dos obispos “ligueros”, partidarios «activi 


de la defensa armada, fueron obligados a renunciar por Roma 


La educación socialista 


En 1934, el presidente Abelardo Rodríguez debió enfrentar « 
lles a propósito de la Iglesia, al igual que su desdichado preds + 
sor Narciso Bassols, quien había pasado de la Secretaría de Eduva 
ción, de donde fue sacado por la opinión pública a causa du “sin 
proyectos de educación sexual infantil, a la Secretaría de Goberna 
ción; fue el instrumento de Calles. Durante la crisis de diciemins 
de 1931, había afirmado que se debería renunciar a “iluminar” ln 
generaciones adultas muy profundamente gangrenadas por «+ 
cáncer religioso y consagrar todos sus esfuerzos para orientar « la 
juventud a tener una visión “racional” del mundo. A fines de 1931 
el Partido Nacional Revolucionario (PNR) había decidido reformas 
los artículos educativos de la Constitución para proclamar el ci 
rácter “socialista” de la enseñanza. Abelardo Rodríguez hizo su 
ber que se oponía a ello. En marzo de 1934 Bassols le fue a decir, de 
parte de Calles y de su candidato Cárdenas, que era necesario ren 
nimar la cuestión religiosa y calentar a los gobernadores. Habien- 
do rehusado el presidente, Bassols renunció y Calles lanzó en julio 
el famoso “grito de Guadalajara”, retomado por todos los callis- 
tas: “La Revolución no ha concluido; sus eternos enemigos la ame- 
nazan |...] hay que entrar por eso en esta nueva etapa que yo lla- 
maría la revolución psicológica. Debemos penetrar y apoderarnos 
de las conciencias de la infancia, de la juventud, porque son y deben 
ser de la Revolución |[...] de la colectividad”. Precisaba en su memo- 
rándum a Cárdenas: “El Estado tiene perfectamente el derecho de 
orientar la educación según sus doctrinas y sus principios, que es 
lo que hacen en este momento en Rusia, en Alemania, en Italia”. 
El “grito” fue seguido de una serie de violentos ataques con- 
tra la Iglesia y nuevas disminuciones en el número de sacerdotes 
autorizados. Tras la elección de Cárdenas a la presidencia, el ar- 
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liculo 3% de la Constitución fue reformado: “La educación dada 
por el Estado será socialista, y no contenta con excluir a toda doc- 
Irina religiosa, combatirá el fanatismo y los prejuicios”. Este pro- 
y rama fue confundido con el de la educación sexual de Bassols, lo 
que provocaría levantamientos en 1935, desencadenando tal hos- 
tilidad entre los campesinos y en el seno de las clases medias que 
“| gobierno debió de dar marcha atrás. Esta escuela racionalista 
inspirada en Ferrer fue el origen de muchas luchas estériles que 
arruinaron por largo tiempo la confianza del pueblo en la escuela 
pública. La batalla escolar llevada de 1934 a 1937, y perdida por el 
gobierno, fue una trampa para sus inventores. Se piensa, con ra- 
¿ón, que Calles había presionado a Cárdenas en esta batalla para 
comprometerlo y debilitarlo, lo que lo habría obligado a permane- 
cer fiel al Supremo Jefe. Esto es verdad, pero el movimiento tenía 
su lógica interna. Desde 1929 Portes Gil había enviado “misione- 
ros rurales” para combatir “el fanatismo y el alcoholismo” en Ja- 
lisco. La Cristiada había consternado, espantado, exaltado a los 
jncobinos. De ahí esta “educación socialista” con sus liturgias lai- 
cas, panteístas y arqueológicas. En la batalla escolar, el gobierno 
se enfrentó a la Iglesia, que tomó el asunto con resolución y sangre 
fría. Los prelados vieron el aspecto estrictamente faccional de la 
crisis y se negaron a hacerle el juego a Calles: “Estos señores quieren 
llevar el toro a otro lado y les gustaría vernos sacar las uñas”, es- 
cribía el delegado apostólico al arzobispo de México en septiem- 
bre de 1934. La Iglesia tuvo entonces el respaldo de las clases ur- 
banas, de la universidad, de la mayoría del pueblo, incluyendo a 
los agraristas, y finalmente de la norteamericana y mundial a tra- 
vés de las iglesias protestantes. 

La reanudación de la guerrilla en el campo (7 500 insurgentes 
en 1935) y el terrorismo del que fueron víctimas los maestros de 
educación socialista acabaron de persuadir al gobierno. Pero en 
tres años fueron asesinados 100 maestros, 200 resultaron heridos 
(los terroristas les cortaban las orejas) y fueron destruidas nume- 
rosas escuelas. Es una cruel ironía evocar las resoluciones votadas 
en 1932 y colocarlas frente al contrasentido cometido en 1934: “La 
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educación rural debe fundarse en la psicología del niño, dl nh. 
lescente, del adulto, y en la sociología de México”. 

En el momento en que Cárdenas triunfó sobre Calles sóla hu 
bía 305 sacerdotes autorizados en todo el país. Entonces el dul. . 
do apostólico exiliado en los Estados Unidos condenó nuevamente 
a los católicos levantados y llamó a todos los mexicanos a orum ¡mu 
la libertad religiosa, diciendo: “El tiempo de la tranquilidad hu le 
gado”. Anticipaba, porque la paz definitiva tardó en llegar hu.tn 
1938. Para esa fecha habría surgido de la clandestinidad (las 1 «' 
giones) un movimiento católico de masas, estrechamente vigilado 
por la Iglesia: la Unión Nacional Sinarquista (UNS). 

Pero ¿cómo actuó la Iglesia frente a la “educación socialista”? 
Además de un bumbardeo de notas, protestas, normas, condenas, 
trabajó discreta e indirectamente a través del Secretariado Social, «1: 
la ACM y de todas las organizaciones por ella controladas, especial 
mente las femeninas y la renovada UNPF; en la UNAM y en las uni 
versidades de provincia con la nueva Unión Nacional de Estu- 
diantes Católicos (uNEC);!? como si eso fuera poco, toleró y alentú 
sociedades secretas, siempre y cuando fuesen controladas por l.: 
jerarquía y/o los jesuitas. Sin contar una redoblada actividad reli- 
giosa (culto público y clandestino, campañas de oraciones, devocio- 
nes a la Virgen de Guadalupe y a todos los Cristos milagrosos de 
la República; de ahí el dicho “El santo Cristo de Tila salvó a Tabas- 
co”). Todo eso para evitar el crecimiento de la inconformidad de 
muchos católicos y de la “Segunda” (Cristiada) para, al mismo tiem- 
po, combatir la ofensiva gobiernista. Para Roma y para los prela- 
dos más fieles a su nueva línea, “la ciencia de ganar perdiendo” no 
era ninguna debilidad, ninguna concesión al Estado anticlerical, 
sino la única manera de salvar la institución y el futuro. Entre 1932 
y 1938, fue difícil vender esta tesis pero al final se ganó la apuesta. 

Antes del grito de Guadalajara, antes de la reforma del artícu- 
lo 3? (19 de octubre de 1934), monseñor Díaz había dado instruc- 
ciones, retomadas por monseñor Orozco: “Todos los católicos están 


1% unEC, Baca, 2004. 
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nbligados a impedir, por cuantos medios lícitos estuviesen a su 
alcance, que se establezca y se difunda la enseñanza socialista”.* 
lirente a la división de la jerarquía, monseñor Ruiz y Flores protes- 
tó el 10 de septiembre contra la educación socialista y llamó a los 
católicos a unirse y organizarse bajo la autoridad eclesiástica. El 
MY de diciembre, desde San Antonio mandó una carta “A los cató- 
licos mexicanos” en la misma tonalidad. 

En 1935 se fundó un Comité Ejecutivo Episcopal y el delega- 
do apostólico pidió a los jesuitas su ayuda para organizar la AcM, 
filtrar y reorientar las organizaciones no directamente controla- 
das o rebeldes, o susceptibles de serlo.' Durante toda la batalla 
escolar la posición de la Iglesia no cambió: “Mientras sea obligato- 
ria la educación socialista [...] no es lícito (es decir, es pecado) a los 
católicos abrir y sostener escuelas públicas [...] acudir, o enviar a 
sus hijos a las mismas”.!* Varias cartas colectivas a lo largo de esos 
años repitieron que mandar a los hijos “en tales escuelas [...] graví- 
simo pecado mortal” (normas del CEE, 11 de febrero de 1935). Las 
instrucciones romanas del cardenal Pacelli (futuro Pío XII), con fe- 
cha del 20 de diciembre de 1936, confirman la línea romana y de- 
jan a los obispos decidir para sus respectivas diócesis. La Iglesia y 
su brazo seglar, la UNPF, ganaron la batalla del ausentismo, así, 
según el inspector federal, en Zamora, en 1935-1936, sólo 391 ni- 
ños, de 5 000 iban a clase; ni los ejidatarios mandaban a sus hijos.?” 


Apuesta ganada 


¿Cuál era la situación básica de la Iglesia alrededor de 1935? Luis 
González!* nos dice en su estilo inimitable: 
La Iglesia era un roble frente a los ataques de sus enemigos. Ni el 


1430 de abril, Boletín Eclesidstico de Guadalajara, 1 de julio. 
13 Ortoll, 1987, p. 171. 

1e Christus, 1, 1935. 

17 Becker, 1995, p. 126 y ss. 

8 González, 1979, p. 62 y ss. 
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leñador líder, ni cl leñador intelectual ni el leñador político loyt: 
ron entonces que sus hachas penetraran mayormente en el tna 
eclesiástico. Aunque el gobierno redujo la cifra autorizada «de an. 
cerdotes, aunque la autoridad civil de casi todos los estados sl 
permitió el ejercicio de un sacerdote en toda la entidad, o de: un 
sacerdote por cada 100000 o 50000 fieles; aunque en Chiapa la 
Ley de Prevención Social, promulgada en 1934, consideró mal vi 

vientes a “los sacerdotes de cualquier denominación religiosa”, y 
a las personas que celebrarán actos de culto en lugares públicon 
impartieran dogmas religiosos a la niñez; aunque en Tabascu ln 
lucha desfanatizadora del gobernador Garrido llegó hasta la cla 

sura de los templos, la expulsión de los sacerdotes y la quema de 
imágenes de los santos por una milicia ad hoc llamada de las ca 
misas rojas, y aunque la confiscación de bienes eclesiásticos m: 
reanudó vigorosamente en 1931, el cura siguió contemplando « 
su pueblo desde las torres parroquiales y haciéndolo a la rienda 
desde el confesionario y el púlpito. 


Continúa don Luis: 


El sacerdocio eclesiástico superaba a la burocracia en acercamien- 
to a las multitudes. A los clérigos se les facilitaba la tarea de con- 
vivir con el pueblo raso por el origen humilde de la mayoría de 
ellos. Abundaban los sacerdotes de color oscuro, de oriundez in- 
dia o ranchera e hijos de padres en la inopia, sobre todo entre el 
clero seglar y los frailes de la orden franciscana [...] Indudable- 
mente no todas las acusaciones de los políticos contra los ecle- 
siásticos podían calificarse de infundadas. Sin duda la mayor 
parte del sacerdocio no compartía ni las metas ni los métodos de 
la autoridad civil. Desde la reforma liberal andaba a la greña con 
el gobierno. Con todo, era casi nula la participación eclesiástica 
en la política electoral o política de partidos. 


Puesto que la consigna definitiva era “absténganse los fieles de 
usar medios violentos para defender sus derechos, pues esos 
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medios no son conformes al espíritu cristiano ni tienen eficacia 
práctica”, la Iglesia puso en práctica toda una serie de tácticas 
paralelas al servicio de una estrategia única: salvar la institución. 
In cifras absolutas, la ACM no andaba mal y juntaba centenares de 
miles de laicos; medio millón en el Apostolado de la Oración, quién 
sabe cuántos en las venerables órdenes terceras, 20000 en las con- 
pregaciones marianas de los jesuitas, 300000 en la mera ACM en 
“us diversos cajones para jóvenes y adultos. Los insurgentes de la 
“Segunda”, que se hacían llamar “Libertadores” o “Populares”, se 
burlaban de esos varones de la Vela Perpetua y los exhortaban en 
vano a empuñar el rifle. En vano, porque la Iglesia les ofrecía algo 
más que las devociones. 

La tercera táctica, con la ACM y la vida religiosa intensa, fue 
dejar, hasta cierto punto, la rienda suelta a otras organizaciones 
que surgieron después de los “arreglos”, algunas secretas, otras 
públicas, o públicas con una parte secreta, nunca secreta para la 
Iglesia. Las sociedades secretas están prohibidas por la Iglesia, por 
lo menos desde el siglo xvii, cuando se condenó por primera vez 
la masonería. Esa condena se había usado en 1928-1929 contra la 
muy católica, femenina y militar (logística) organización secreta 
de las brigadas Santa Juana de Arco. Sin embargo, como la jerar- 
quía conocía las posteriores a 1929, les permitió prosperar, siempre 
y cuando no se le fueran. Eso se dio en el marcu de una casuística 
definida por el mismo papa: le toca al obispo tomar las decisiones 
en su diócesis. Así, en 1932, el obispo auxiliar de Guadalajara, José 
Garibi, condenó las incipientes “Legiones” fundadas por Manuel 
Romo de Alba, medida que fue levantada por el arzobispo Orozco 
cuando regresó de su cuarto exilio. Las legiones habían sido crea- 
das como formación paramilitar destinada a dar un golpe de Esta- 
do. La Compañía de Jesús, en las personas de Carlos M. Heredia y 
de Eduardo Iglesias, logró alejar a Manuel Romo y desvirtuar la 
empresa que engendró finalmente a la famosa Unión Nacional Si- 
narquista (UNSs).% La Iglesia resultó muy ducha en el arte de coop- 


19 am, Circular 5 del arzobispado de Michoacán, 15 de junio de 1935. 
2 Ortoll, 1986; Meyer, 2003. 
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tar a las organizaciones fuertes y destruirlas discretamente, pu. 4 
poco, sin mayor escándalo, cuando dejaban de ser útiles: eso l ¡man 
a la UNEC en 1947-1948,*! al sinarquismo a partir de 1943-1044 ..l 
Secretariado Social, a la ACM en general. 

La idea era formar un frente de todas las organizaciones, lhuj. 
una sola bandera, y en 1935 el episcopado publicó una pastor al 
colectiva “Sobre los deberes cívicos de los católicos”, invitándolos 
a investir todo el espacio social y cívico del país; manera de «diu ti 
que la táctica de la ACM era insuficiente y no la mejor alternativa ul 
recurso tentador de las armas Es más o menos por esas fecha». 
en plena batalla de la educación socialista, en pleno desarrollo «le 
la “Segunda”, que nace de las Legiones la organización secreta la 
Base, que conducirá a la UNS: un nuevo nombre, un nuevo movi 
miento (de masas), una nueva dirigencia, un enorme impacto po- 
pular, una forma de nacionalcatolicismo que ayuda a la Iglesia 
convencer al presidente Cárdenas de que ha llegado la hora de 
aplicar los arreglos y que ayudará el presidente Ávila Camacho u 
neutralizar el cardenismo. Para no dejar cabos sueltos, hay que 
mencionar, sin tratarlas, otras sociedades secretas católicas comu 
los Conejos y los Tecos, en los medios estudiantiles de la capital y 
de la provincia. En ambos casos hay jesuitas para controlar, con 
éxito para los Conejos, con un fracaso espectacular en el caso de 
los tecos ultraderechistas de Guadalajara, que se transforman en 
enemigos mortales de la Compañía.? En los años cincuenta brota- 
rá una segunda generación de organismos secretos muy derechis- 
tas, en el marco de la lucha contra el comunismo.?* 


21 Baca, 2004. 

2 Gaceta Oficial del Arzobispado de México, 8 de septiembre. 

B Baca, 2004. 

24 Sobre los Tecos: “¿Crefan los Padres que este movimiento secretista era 
una mera muchachada que podrían corregir? Nada de muchachos hay en esto. 
Por el contrario, un agudo y perverso espíritu les guía. Tan aparentemente 
cristiano que, como a los religiosos mencionados, ha llegado muy hondo a 
jóvenes inteligencias a las que ata, no sólo por el juramento —ante Cristo del 
sacrilegio—, sino por el ambiente de aparato ritualista que da a sus ceremo- 
nias” (Calderón Vega, 1959, p. 145). 
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El 28 de marzo de 1937 el papa publicó una encíclica “mexica- 
na” intitulada Firmissimam Constantiam, “sobre la situación reli- 
giosa en México”, la cual fue publicada por la Buena Prensa (fuer- 
te editorial eclesiástica) con “comentarios [...] por varios prelados 
mexicanos”. El tono general del documento, que alaba la muy fir- 
me constancia de los fieles mexicanos, es sorprendentemente con- 
ciliador y el mensaje es ofrecer un programa de trabajo: cómo se 
debe organizar la vida de la Iglesia a partir de la Acción Católica; 
se debe lograr un clero santo y un laicado formado para proceder 
a la restauración cristiana. El laico es un esencial colaborador del 
clero, mediante la AC, cuya meta última es la santificación de las 
almas. Hay que “subordinar las obras sociales y económicas a 
las iniciativas de la caridad”. (Por cierto, el 12 de junio de 1936 
una pastoral colectiva mexicana dirigida “a los obreros y campesi- 
nos de toda la república” trataba, sin tapujos, de temas económicos 
y sociales, denunciando “el capitalismo sin entrañas”, así como 
“el fracaso del liberalismo, del socialismo y del comunismo” .) 

Esa insistencia sobre la AC (desde 1922, año tras año) no les 
caía muy bien a todos los obispos ni a todos los católicos. Cuando 
el jesuita J. A. Romero les clarinaba: “No peca gravemente el cató- 
lico que no pertenece o no ayuda en alguna furma a la ACM, pero 
ciertamente no es un católico sincero”,4 sentían feo. En cuanto a 
los ligueros, no desistían: todavía en 1938-1939, Miguel Palomar y 
Vizcarra contaba con la llegada de un buque cargado de armas 
polacas o irlandesas... 

Por eso el papa recuerda que la defensa de la Iglesia pertene- 
ce a los obispos y que le toca a la jerarquía “dar la última decisión 
práctica en estos casos, a la cual obedecerán los fieles con docili- 
dad y exactitud”? 

CON DOCILIDAD Y EXACTITUD: la UNS surge poco después, pre- 
cisamente para lograr eso y canalizar las energías de todos, con- 
formes e inconformes. Los sinarquistas desarmaron a los últimos 
e irreductibles combatientes y la UNS hizo pacientar las masas has- 


2 Christus, 10, 1936, p. 856. 
26 Edición en español, Imprenta Políglota Vaticana, 1937, 
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ta la llegada de Ávila Camacho, el “creyente”, a la presidencia. 
Una nueva generación de obispos toma el relevo; después de la 
muerte de monseñor Pascual Díaz y la renuncia del delegado 
apostólico, monseñor Luis María Martínez, michoacano amigo 
del presidente Cárdenas, cumula el arzobispado de México y lun 
funciones de representante de Roma. Monseñor Garibi Ribera 
ocupa la sede de Guadalajara a la muerte de monseñor Orozco, 
Esos dos prelados controlan el Comité Episcopal y toda la Iglesin 
de México, en el momento crucial de la crisis internacional que 
empieza con la Guerra de España. 


Frente a la Guerra de Esparia 


Falta un estudio a fondo de la actitud de la Iglesia y de los católi- 
cos mexicanos frente a la Guerra Civil española, frente al fascismo 
y al nacionalsocialismo, luego frente a la guerra mundial. Se pue- 
de decir que si los obispos fueron cautelosos, en su fuero interno 
debieron sentir, como los laicos, que el bando nacionalista era el 
suyo, que compartían la identificación de la jerarquía española a 
la “cruzada” de Franco; si los amigos de mis enemigos son mis 
enemigos, los republicanos españoles, apoyados por el gobierno 
cardenista, tenían que ser los enemigos de la Iglesia mexicana, 
coma lo eran de la Iglesia española; en México se supo inmedia- 
tamente, con lujo de detalles, la matanza inicial de miles de sacer- 
dotes, de varios obispos, de monjas, el incendio de templos y 
conventos en las primeras semanas del verano de 1936. La perse- 
cución religiosa mexicana quedaba bien chiquita comparada con 
esto. El México católico vibró con la lectura de la Pastoral colecti- 
va española, redactada por el cardenal Gomá (1? de julio de 1937). 
Luis González cuenta cómo su pueblo de San José, cristero hasta 
el tuétano, deseaba la victoria nacionalista. La llegada de los refu- 
giados republicanos, de los “rojos”, confirmó a los católicos en sus 
convicciones. 

Los católicos mexicanos, escaldados por la “Revolución”, no 
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podían reaccionar como un Georges Bernanos o un Jacques Mari- 
tain; no podían exclamar: “Que un gran número de católicos (espa- 
ñoles) se formen fácilmente la conciencia, sin ninguna angustia, por 
desgracia, reaccionando a la derecha, es demasiado natural. Pero 
¡los que han tomado conciencia de las realidades! ¡Los jefes de la 
Iglesia!” Eso escribía Jacques Maritain a Charles Journet el 17 de 
noviembre de 1936.7 En México no había lugar para esas reflexio- 
nes, como lo reflejan unos textos provenientes del militantismo de 
la ACM, de la UNEC, es decir de medios intelectuales. La “hispani- 
dad” es uno de sus temas favoritos; el número 2 de Vértice (agosto 
de 1937), “por estudiantes, para estudiantes”, dedica su primera 
plana a “Ramiro de Maeztu, Caballero de la Hispanidad, ha muer- 
to. Cobardemente lo asesinaron los rojos” (Carlos Septién). Por 
cierto, me consta que Lauro Rocha, jefe cristero que murió en la 
Segunda, tenía un libro de este autor. El número de octubre habla 
de la “epopeya de Toledo” (el sitio del Alcázar, la muerte del re- 
hén de los republicanos, el hijo del coronel Moscardo); viene un 
poema de Francisco López Manjarrés, dedicado a José Antonio 
Primo de Rivera, “asesinado por los rojos — en memoria”: 


El general Franco tiene un potro que galopa 
los pechos de las montañas 

—;¡Ay, amoroso corazón de España, 

como una rosa que se pudre 

te estaban pudriendo el alma! 

Huracán de gloria 

baña sus crines de estrellas, 

ira y diamantes sus cascos, y espuelas 

de cinco flechas en llamas. 


En la misma entrega reeditan un texto del 12 de agosto de 1936, de 


Daniel Kuri Breña, sobre “el suicidio de España”: por un lado “el 
Frente Popular, la España bastarda, soviética de los Largos y de los 


2 Boissard, 2000, p. 46. 
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Prietos, y por otra, la España auténtica de alma inmensa, de ten 
peramento rico, de genio fecundo, la que engendró socialmentw a 
la América, la heredera de Don Pelayo, del Cid, de Alfonso X, «lu! 
Siglo de Oro”. 

Otra revista estudiantil, Proa (encontré sólo el año 1939), det 
ne claramente “Nuestra Posición” (11 de abril): “Proa declara ent. 
ticamente que no puede mantener una actitud de indiferencia |» 
tánica, pérfida y egoísta, frente a esa incomparable odisea épica y 
espiritual de la nación española, que acaudillara Francisco Franco 
[...] Proa lealmente dice que hace suya la causa de Franco porque 
ésta es la de la catolicidad y de la hispanidad [...] Desde aquí «u*- 
guiremos gritando ¡Arriba México! Y ¡Arriba España!” Pedro Zu: 
loga escribe un largo artículo sobre “Hispanismo vs. americanin- 
mo”; una página, con fotos, exalta “Calvo Sotelo el mártir” y “Jo 
Antonio el ausente”, etcétera. 

Las condiciones internacionales y nacionales que se dieron « 
partir de 1936 influyeron mucho en el cambio de línea del gobier. 
no de Cárdenas frente a la Iglesia; buscaba la paz, pero frente u 
sus radicales no podía renunciar a la educación socialista, por lo 
menos no en seguida; poco a poco, estado por estado, se dejó de 
limitar el número de sacerdotes y se permitió la reapertura de lor 
templos; los obispos pudieron regresar de su exilio; en 1937, la Su- 
prema Corte otorgá amparos a sacerdotes ante posibles actos de 
las autoridades locales, confirmando el nuevo clima de tolerancia. 
Así se llegó al 18 de marzo de 1938 y a la nacionalización de las 
compañías petroleras: el arzobispo de Guadalajara aprovechó l. 
ocasión para manifestar el patriotismo católico y lanzó la primera 
colecta para el pago de la deuda petrolera. El Comité Ejecutivo 
Episcopal ratificó esa postura, en su declaración del 1% de mayo, 
“Los católicos mexicanos y la deuda petrolera”.% A partir de esa 
fecha se puede decir que los arreglos de 1929 fueron real y defini- 
tivamente aplicados; empezó en seguida la reinserción abierta de 
los católicos en todos los sectores de la vida nacional, incluso la 


* Christus, 31, junio de 1938. 
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política, en dos figuras principales, paralelas y radicalmente dife- 
rentes: la UNS y el PAN. 

Del sinarquismo he contado?” cómo fue empujado, luego vigi- 
lado y finalmente desmovilizado por la jerarquía; cómo en el mo- 
mento peligroso de la entrada de los Estados Unidos en la guerra, 
en diciembre de 1941, el arzobispo de México obligó, secretamen- 
te, a Salvador Abascal, poderoso y peligroso líder carismático, a 
renunciar. Así los católicos no podrían caer en la tentación del 
nacionalcatolicismo o de un falangismo mexicano y volver a en- 
frentarse con el gobierno: Roma locuta, causa finita. 

En un tiempo, la UNS y el PAN coexistieron, peleándose la au- 
diencia de los católicos; luego la ruta quedó libre para el rAnN. En 
l:spaña, en 1931, unos católicos habían fundado “Acción Nacio- 
nal”, luego llamada “Popular”, que llevó en 1933 a la Confedera- 
ción Española de Derechas Autónomas (CEDA), partido confesional 
que llegó a tener muchos más militantes que el Partido Socialista 
Obrero Español (PSOE). El PAN no es mi tema. Siguiendo a Imelda 
Baca, Roberto Blancarte y Soledad Loaeza, me limitaré a decir que 
el encuentro entre los militantes católicos de la UNEC, formados 
por los jesuitas, y Manuel Gómez Morin, el creador de cuantas 
instituciones de la Revolución engendró ese partido, si bien muy 
marcado en su doctrina por la Iglesia, poblado en su composición 
social por católicos, de ninguna manera confesional. El PAN (1939) 
no nació como Democracia Cristiana, no solamente porque ésa no 
era la intención de Gómez Morin, ni porque contara entre sus fun- 
dadores con eminentes agnósticos, sino porque Roma no quería 
de ninguna manera repetir la experiencia del Partido Católico Na- 
cional. Paréntesis: en Italia, a la liberación, el Vaticano intentó di- 
suadir a Alcides de Gasperri de fundar el Partido Demócrata Cris- 
tiano, que iba a gobernar durante más de una generación. Soledad 
Loaeza escribe: 


2 Meyer, 2003. 
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Hasta los años setenta el componente católico tuvo una intluwn 

cia determinante sobre el partido, pero ambivalente: acentuar 
las ambigúedades de la organización que se apoyaba en la «in 111 

na social de la Iglesia, pero rehuía identificarse como partido con 
fesional; su militancia se nutría de las organizaciones de lim 
dependientes de autoridades católicas, pero no tenía una reli 
orgánica con la jerarquía eclesiástica. El componente católico ti 
espina dorsal [...] pero también un obstáculo para que el partio 
se desarrollara como una organización política autónoma.* 


Justo lo que quería la Iglesia. 

En conclusión de esta primera parte, se puede decir que In 
Iglesia sobrevivió al gran asalto revolucionario, no tanto por «a 
capacidad de acomodarse a los cambios políticos, que no era muy 
grande pero fue muy gradual, sino por la inteligente línea política 
impuesta por Roma, con la ayuda de un grupo episcopal, minorl 
tario en un principio, aunque muy criticado y bastante odiado, 
dicha línea tomó como punto de partida la división demasiado 
real de la jerarquía y de los fieles, en cuanto a la conducta por tu- 
ner enfrente a un Estado enemigo y agresivo. La línea dura de lu 
Liga y de los cristeros había triunfado entre 1926 y 1929, pero nu 
lograba la victoria; la nueva línea se impuso, acabó con el faccio- 
nalismo (o lo marginalizó), creó y movilizó grandes organizacio- 
nes católicas, nacionales e internacionales, para llevar el gobierno 
mexicano a un verdadero modus vivendi. Los obispos, por tempe- 
ramento, formación y necesidad, tenían que desconfiar del laicado 
y clericalizar todas las actividades de los fieles. La Liga y los com- 
batientes de la Segunda eran la prueba de lo peligroso que resul- 
taba un movimiento católico cuando no estaba bajo control ecle- 
siástico. 

“La letra con sangre entra.” 


W Loaeza, 1999, p. 33. 
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Los AÑOS CUARENTA 
Frente a los totalitarismos y la guerra 


la Guerra de España, perdida por la república, el apogeo de los 
tiascismos, los triunfos del nazismo, el pacto germano-soviético, el 
reparto de Polonia y de los países bálticos, la agresión soviética 
contra Finlandia, todo llevó el presidente Cárdenas a consolidar la 
aparición moderada de la Revolución mexicana con la candi- 
datura del general Manuel Ávila Camacho. Ya electo, antes de to- 
mar posesión, afirmó: “Soy creyente”,?! para lanzar en seguida 
una exitosa política de unidad nacional a la hora de los peligros 
externos y de la Guerra Mundial. La consolidación del modus vi- 
vendi, la congelación de la educación socialista hasta la nueva re- 
farma del artículo 3%, todo fortaleció el compromiso de la Iglesia 
con el gobierno mexicano, autoritario pero no dictatorial, y con las 
democracias aliadas, encabezadas por los Estados Unidos, contra 
Alemania y Japón. El gobierno había adquirido el mismo compro- 
miso y no fue de más la alianza entre el Estado y la Iglesia para 
convencer a los mexicanos de rebajar un poco su germanofilia y 
su antiyanquismo. 

Sin saber bien a bien qué era el fascismo italiano y el nacional- 
socialismo alemán, los mexicanos, católicos o no, hasta en las más 
altas esferas del gobierno de Cárdenas, tenían simpatías hacia 
Mussolini y Hitler; el anticomunismo católico bien podía fortale- 
cer esa tendencia, peligrosa para la política exterior de México. 

Providencialmente Roma, en marzo de 1937, había publicado 
tres encíclicas, casi juntas: Mit brennender Sorge, condenando el na- 
cionalsocialismo; Divini Redemptoris, declarando el comunismo 
“intrínsecamente perverso”, y la encíclica ya analizada sobre Mé- 
xico. No era una casualidad. Desde fines de los años veinte, en el 
Vaticano, se pensaba que no existía una diferencia muy marcada 


31 Hoy, 21 de septiembre, pp. 8-9. 
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entre la Roma del Duce y el Moscú de Stalin: “El bolchevinmn « 
dictadura comunista es el fascismo de izquierda, mientras «11: el 
fascismo o dictadura conservadora es el bolchevismo de «ur 
cha”.* En ambos casos, el papa condenaba el Estado totalitus ho. 
Moloch de los tiempos modernos; en el nazismo discernía ace mán 
el regreso del “viejo paganismo”. 

Hace falta un buen estudio de la recepción de las encíclica» «lu 
1937 en el seno de la Iglesia mexicana. Cuando en 1939 los «1 
denistas acusan a la UNS de ser “fascista”, cuando en 1940 y 1441 
se la acusa de ser la “quinta columna de Hitler y de Japón”, lun :1- 
narquistas protestan que como cristianos no pueden ser nazin y 
que Hitler es un engendro de Lutero. En los escasos periódicos un 
tudiantiles católicos que alcancé a encontrar, se cita a las encíclican 
para decir “rechazamos el protestantismo [...] el liberalismo |...| +! 
socialismo marxista [...] el materialismo estatista o racista [...] pura 
emprender en todos los terrenos la lucha por la restauración dul 
auténtico sentido de la Patria y de la Hispanidad”.* En abril q. 
1939 E. G. de Castilla condena, en Proa, “la ambición alemana [q1:] 
se desarrolla monstruosamente. Los espíritus timoratos buscan «l 
que se oponga a Hitler, sin haber hallado al hombre que se encar- 
gue de detenerlo, pero que enfoquen su vista hacia Europa, hacia 
Italia y en Roma encontrarán a la sombra de Hildebrando, Pío XI!” 
(Hildebrando, el papa Gregorio VII, el del encuentro de Canosa, 
con el excomulgado y suplicante emperador Enrique IV.) 

El anticomunismo de Pío XI y Pío XII no planteaba ningún 
problema a la Iglesia mexicana, pero vale la pena notar que cuan- 
do, en 1938, la revista Cultura Cristiana comenta en ese sentido la 
encíclica Divini redemptoris, omite todas las alusiones directas a 
la situación mexicana; ciertamente, para esa fecha, la persecución 
religiosa había terminado, hasta en Tabasco y Chiapas, y México 
no se podía comparar con la URSS y la España roja. 

Durante la segunda Guerra Mundial, les costó algo de trabajo a 
los católicos mexicanos entender la alianza entre las democracias y 


Y Sturzo, 1927, p. 221. 
3 Proa, abril de 1938: “Hispanidad”. 
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la Unión Soviética; a duras penas podían olvidar su simpatía hacia 
Alemania, la misma germanofilia de siempre, pero era más difícil 
aceptar que México entrara en guerra al lado de Roosevelt y de 
Stalin. La prensa católica reprodujo en octubre de 1941 las decla- 
raciones septembrinas de Pío XIl para levantar los escrúpulos de 
los católicos estadunidenses, sobre la ayuda de su país a la Unión 
Soviética, al “comunismo ateo”. Publicó también la carta pastoral 
del arzobispo de Cincinnati John T. Nicholas O.P.4 La AcM trabajó 
en ese sentido y Luis Islas García, antiguo miembro de la UNEC, 
tradujo el libro de Yves de la Briere sobre El derecho de la guerra 
justa, publicado por la flamante editorial católica Jus, en 1944. 

El 30 de mayo de 1942, tres días antes de que el presidente 
declarara el “estado de guerra”, monseñor Luis María Martínez 
publicó una carta de apoyo al gobierno para orientar la opinión 
pública en favor de la guerra; al día siguiente el cura de Ciudad 
Mendoza, Veracruz, Juan de Jesús Valiente, escribió al presidente: 


Como sacerdote católico, como Mexicano y como amigo que fui 
de su santa madre, me creo en la obligación de darle a V. E. mis 
puntos de vista en bien de nuestra Patria. 

PRIMERO. Creo que la carta que atinada y discretamente pu- 
blicó ayer el Excmo. Sr. Arzobispo de México es grandemente 
orientadora para la opinión pública, pues en esta región la opi- 
nión es contraria |...) 

Excmo. Sr. nada podrá ayudar tanto a V. E. en el actual mo- 
mento histórico, como la acción perseverante y orientadora del 
Clero mexicano.* 


El 8 de noviembre de 1943, el mismo arzobispo publicó en los dia- 
rios de la capital un manifiesto: “La agitación no es patriótica”, 
que desligaba a la Iglesia de cualquier organización cívico-política 
y culminaba diciendo: 


3 Christus, 75, febrero de 1942. 
3 Christus, 80, julio de 1942. 
M AGN, presidentes, MAC, 550 44-16-29. 
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3. La Iglesia católica en México ha aceptado la actual its 104 
legal no porque no desee vivamente que desaparezcan clu11an 
restricciones legales [...] sino porque respeta la realidad en ue 
vive y sabe que todos los procesos vitales así en las socie hm 
como en los individuos se realizan mediante una lenta y mun 
dica evolución. 

4. La Iglesia está dispuesta, como ya lo ha manifestado ¡»ut 
ticamente en muchas ocasiones, a colaborar sincera y eficazmte 
con el Gobierno civil para el bien de la Patria en el campo «ue: lu 
corresponde. 

5. En estos momentos en que México toma parte en una gu 
rra trascendental que señala un nuevo rumbo a la historia huma 
na, juzgo inoportuno y antipatriótico suscitar discusiones «ue 
dividan a los mexicanos, por importantes que parezcan; ya la mo. 
lemnidad de esta hora exige que toda nuestra energía y nuesti 
entusiasmo se concentren en robustecer esa unidad nacional qu» 
tanto ha recomendado el señor Presidente de la República y 
que es el secreto del triunfo, del bienestar y de la felicidad «lo 
nuestra patria. 


Frente al gobierno 


Una minoría de católicos no aceptó nunca esa línea, pero no sw 
sabe cuán representativos eran aquellos ex ligueros que fundaron 
en 1940 “Integrismo Nacional” y otros grupúsculos del mismu 
tipo. Obsesionados por el complot judío, protestante, masón, yan- 
qui, comunista, denuncian al arzobispo de México por haber bau- 
tizado un nieto del general y masón Maximino Ávila Camacho 
(marzo de 1943). Años después, en 1950, denuncian al mismo pre- 
lado, quien cometió el crimen de bautizar a un niño, siendo padri- 
nos el presidente Alemán (masón) y su esposa, “violando abierta- 
mente las leyes de la Iglesia que prohíben que sean padrinos de 
bautismo los masones”. “El Excmo. Luis María Martínez es prose- 
cutor de la política de condescendencia hacia la Revolución, sus 
hombres y sus úcases, implantada por Monseñor Ruiz y Flores y 
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Munseñor Díaz y Barreto, y por él extremada para quedar bien 
sm los tiranos, masones, anticatólicos, traidores a la Patria.” En 
vs carta al provincial de la Compañía de Jesús, con fecha 12 de 
julia de 1952 (Ajm), Mario Reséndez y Andrés Barquín y Ruiz 
vitan y critican ampliamente el manifiesto del 8 de noviembre de 
1443 que aludía, entre otros, a Integrismo Nacional. Esos enemi- 
yos de la “Revolución satánica, judaica, masónica, yanqui y yan- 
uizante, tenían la memoria larga: venían de la antigua ACJM ex- 
tinguida en 1929...” 

Los obispos logran imponer su línea mucho más fácilmente 
que en los años treinta. Luis Calderón Vega lo recuerda muy bien: 


Por complejas razones, casi todos estos temas (sociales y políti- 
cos) eran acallados en las reuniones católicas; algunos, escrupu- 
losamente excluidos de la reconsideración de nuestras institucio- 
nes porque, dada la urgencia de otros problemas, no había tiempo 
para pensar en éstos, porque, debiendo aquellas instituciones 
mantenerse oficialmente “sobre toda política de partido y sobre 
todo criterio político” se entendía esta posición como una siste- 
mática abstención de todo criterio claro y concreto sabre los pro- 
blemas punzantes que agredían a cada paso.*”? 


Durante todos esos años, la jerarquía mantuvo sin cambio s5u pos- 
tura, encima de la política, a favor de la defensa de la institución 
eclesial y de la vida espiritual; dejaba teóricamente los seglares li- 
bres de afiliarse a las organizaciones o partidos de su gusto, pero 
siempre y cuando actuasen dentro de la ley y en el marco de la 
doctrina de la Iglesia: dos restricciones de suma importancia. Por lo 
mismo los católicos siguieron bajo la férula clerical, mientras el 
moderado Ávila Camacho elogiaba el patriotismo de la Iglesia, 
acababa con la educación socialista y aceleraba la devolución de 
templos y curatos, permitiendo manifestaciones externas de culto. 
Eso explica las declaraciones de la UNPF, con fecha 11 de diciembre 


Y Calderón Vega, 1959, p. 29, 
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de 1941: “La UNPF secunda el Gobierno en su esfuerzo unificadas 
y desea ardientemente que desaparezcan todos los motivos «e «1 
visión e inquietud espiritual”, en el preciso momento de lu «li 
minación de Salvador Abascal, días después del ataque japon» 
sobre Pearl Harbor. Cuatro años más tarde, la misma UNPF, en am 
circular 37 del 11 de julio de 1945 (AJm), apoya la campaña de all. 
betización lanzada por el gobierno y felicita al ministro de Rel 
ciones Ezequiel Padilla por haber participado en la Declaración «l 
los Derechos y Deberes Internacionales del Hombre, que incluy» 
“La libertad de enseñanza como base de la democracia”. 

Despolitización permanente del clero —en los seminarios 1 
se habla de los conflictos pasados, silencio total sobre la Cristiada, 
surge una nueva generación de sacerdotes muy controlados, din 
ciplinados, obedientes (el fenómeno es mundial) —; despolitiza 
ción de los católicos, vía ese clero; todas las energías orientadun 
hacia las vocaciones, las misiones, los seminarios, los congreson 
eucarísticos o marianos, el catecismo, la coronación de las imáps 
nes, la multiplicación de las escuelas católicas. 

Ciertos militantes que no han olvidado la doctrina social de la 
Iglesia hablan de fracaso y echan la culpa a los arreglos de 1924; 
para los obispos y Roma, la apuesta de los arreglos se ganó, we 
salvó la institución y la vida espiritual, las inquietudes peligrosas 
de los católicos se canalizaron exitosamente hacia la AcM, la bata- 
lla educativa (fundación de la Universidad Iberoamericana, entre 
mil cosas), la UNS —el tiempo necesario, nada más—, y ahora el 
PAN, que se consolida lentamente. 


GUERRA FRÍA Y COMUNISMO 
El sexenio bajo la presidencia de Miguel Alemán no cambió nada 
esta situación; la novedad era internacional, con la desaparición 


de los fascismos y del nazismo, con el principio de la Guerra Fría 


3 Am, “Manifiesto a la nación”. 
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y el nuevo estatuto del comunismo como enemigo único. El anti- 
comunismo de la Iglesia universal, como de la mexicana, era una 
ruralidad persistente: la persecución en Europa del Este ya no de 
los ortodoxos rusos sino de los católicos polacos, húngaros, che- 
cos, yugoslavos, etc., fortalecieron un sentimiento que no necesi- 
taba serlo. El papa denunció muchas veces el comunismo entre 
1946 y 1958; el Santo Oficio, el 1? de julio de 1949, privó de los sa- 
cramentos a los fieles que “profesan la doctrina materialista y an- 
ticristiana de los comunistas”. El acercamiento del gobierno mexi- 
cano hacia los Estados Unidos descansaba en la misma lógica; los 
católicos mexicanos siguieron con atención el golpe de Praga; la 
Revolución húngara; sufrieron con los cardenales encarcelados en 
Europa oriental, sus nuevos héroes. El padre David Mayagoitia, 
S. J., proclamaba: “¡Definámonos! O católico o comunista”, en su 
largo artículo de mayo de 1951.*” Desde 1940 la alianza cardenista 
entre el gobierno y la izquierda, comunista o no, había dejado de 
existir, pero eso apareció a plena luz bajo el gobierno de Miguel 
Alemán, interesado en acabar con el cardenismo remanente y con 
los comunistas instalados en ciertos sindicatos. La Iglesia pudo en- 
tonces participar, sin temor de molestar al gobierno, en esa ofensi- 
va contra sus viejos enemigos. Como botón de muestra basta citar 
el 67 de Christus, Órgano oficial del Episcopado, editado por los 
jesuitas, número que publicaba una lista de las asociaciones co- 
munistas en México (octubre de 1949). 

Esa Iglesia anticomunista, más segura de sí misma, no había 
abandonado nunca su tercerismo: ni capitalismo ni comunismo, y 
al final del sexenio alemanista no dudó en publicar una severa crí- 
tica de la evolución económica, social y política del país. La carta 
pastoral del 15 de mayo de 1951, con motivo del 60 aniversario de 
la Rerum Novarum, fue de cierta manera un parteaguas: la Iglesia 
asumiendo claramente una función de organismo de “sustitu- 
ción”, ejerciendo una función tribunitienne (en francés), al hablar 
en nombre de los sin voz para defender la sociedad contra la 


P Corporación, 56, p. 12 y ss. 
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corrupción creciente y la injusticia social. Crítica clara a las clunos 
dirigentes, la carta aludía apenas al comunismo que había dj 
de ser una amenaza en México, para concentrar el tiro sobre +) 11 

beralismo económico y social, blanco de León XIII y Pío XI, ¿Io 
rrón y cuenta nueva? ¿Estaría la Iglesia volviendo al punto + 
partida de 1910 cuando un poderoso “catolicismo social” se luns: 
ba a la batalla política? ¿Sentiría el Episcopado que la Iglesia, «den 
pués de la eliminación de sus enemigos de izquierda, podía «1. 
frentar a los de la derecha liberal? Difícil contestar a falta de unn 
investigación detallada sobre las discusiones en el seno de la com. 
ferencia episcopal. 


1951-1965 


México vive un cambio acelerado, y la Iglesia también. 

Durante esos 14 años la Iglesia cambió dos veces, primero 
asumiendo definitivamente una posición más crítica frente al yu- 
bierno; segundo, como en 1929, bajo el impacto de un acontuct 
miento romano, en este caso el Concilio Vaticano Il, convocado 
desde 1959 y realizado entre 1962 y 1965. Esos dos cambios fueron 
de gran importancia, mientras que el Estado y sus gobiernos con- 
servaban, con mucho menos cambios, el sistema político mexici- 
no basado en el PRI, ex PRM, ex PNR. En 1955 el Comité Ejecutivo 
Episcopal de 1937 fue transformado por Roma en Conferencia Epis- 
copal y el papa creó además el Consejo Episcopal Latinoamericano 
(CEL.AM), medida que se revelaría muy importante para el futuro, 
al multiplicar las relaciones entre las Iglesias del continente. En 
1958 México tuvo su primer cardenal, monseñor José Garibi, de 
Guadalajara. El activismo laico no dejó de aumentar y fue decu- 
plado por el Concilio. Las relaciones entre los dos poderes fueron 
calmas bajo el presidente Ruiz Cortines, luego perturbadas en 
tiempos de Adolfo López Mateos por la Revolución castrista (no 
por la primera Revolución cubana) y por la, infelizmente, coinci- 
dente “batalla del libro de texto único”. 

En los años cincuenta la Iglesia había vuelto a la doctrina so- 
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cial, preocupándose por la “cuestión” obrera, campesina, educati- 
va y... política. Fueron los años de apogeo del Secretariado Social 
(ss), con sus cajas populares, sus cooperativas agropecuarias, sus 
centros sociales, sus centros de capacitación técnica y sus talleres; 
esa gran actividad laica, controlada todavía por el paternalismo 
clerical, tuvo un símbolo vivo: el padre Pedro Velázquez, director 
del ss desde 1952. Desde el primer día, en la línea de la pastoral 
colectiva de 1951, el padre Velázquez criticó la injusticia social rei- 
nante e hizo suyas las tesis del padre Lebret S. J., fundador de 
“Economie et Humanisme” y precursor del Concilio en cuestiones 
de desarrollo con justicia. Las revistas y los libros publicados por 
el ss denunciaron una economía que reducía al hombre a un tra- 
bajador explotado; en colaboración estrecha con la ACM dio la ma- 
yor difusión a la doctrina social de la Iglesia; de lo que más tarde 
se llamaría “concientización” a la politización, había sólo un paso 
y no es sorprendente que el padre Velázquez haya publicado un 
libro suyo, Iniciación a la vida política (1957), para recordar a los ca- 
tólicos sus deberes políticos: que el derecho de voto implica el de- 
ber de votar, que hay que escoger el mal menor, etcétera. 

Esa publicación provocó una reacción violenta de los gobier- 
nistas “liberales”, al grado de que el Episcopado le quitó un tiem- 
po la dirección del ss al padre Velázquez. Un tiempo breve, puesto 
que la jerarquía no estaba en desacuerdo con el padre. El 10 de 
octubre del año anterior, el propio Episcopado había redactado 


1940 1950 1960 1970 


Habitantes (millones) 19. 65 25.8 35 48 


Arquidiócesis 7 10 10 11 

Diócesis 25 33 41 47 

Sacerdotes 3292 3656 4975 6270 (y 1906 sacer- 
dotes religiosos) 

Proporción 1/5970 1/7054 


Congregaciones 63 200 (150 femeninas) 


636 LA IGLESIA CATÓLICA EN MÉXICO 


unas declaraciones sobre los deberes cívicos de los católicos, muy 
comparables. Para la historia del ss, del padre Pedro Veláz« us 
y del choque entre la Iglesia y el Estado en ese momento, remito 
Roberto Blancarte (1992, “La búsqueda de un modelo social ulojw 
co”, p. 130 y ss.). Hay que notar que de 1955 a la fecha de hoy ln 
obispos siempre han exhortado a los católicos a votar, recordamtlo 
que ejercitan “un acto teologal, que colabora con Dios para dar .l 
pueblo mexicano una buena Cámara de diputados que, junto con la 
de senadores, dé a México buenas leyes que redunden en bien dul 
pueblo y gloria de Dios”.*! “En 1958, la jerarquía y la Iglesia en mu 
conjunto tenían más claridad acerca de su posición, de su fuerza y 
de su papel en el plano nacional, que la que tenía 20 años atrás.”*! 


El PAN 


Los “liberales” acusaron entre 1955 y 1958 a la Iglesia de trabajar 
para el PAN cuando incitaba a los católicos a votar, especialmente 
las mujeres, que acababan de recibir el derecho al voto. Los liberales 
no podían entender que la situación era un poco más complicada y 
que el PAN no era, ni iba a ser, un partido confesional. Ciertamen- 
te, muchos dirigentes panistas salían del vivero de las organiza- 
ciones católicas. Un caso ejemplar es el del ex seminarista José 
González Torres, presidente de la AC]M unos cuatro años, luego de 
la ACM entre 1949 y 1952, etc.; al mismo tiempo, cuando era estu- 
diante de derecho y acejotamero, entró al PAN en 1943. Presidente 
del partido de 1959 a 1962, intentó darle la espalda a la orienta- 
ción del padre fundador, Manuel Gómez Morin. 

El PAN había sido concebido como un partido no confesional, 
lo que permitió una importante presencia de no católicos, y ese 
carácter primordial se reafirmó precisamente cuando José Gonzá- 
lez Torres lanzó su proyecto de llevar el PAN a la democracia cris- 


4 Christus, 253, diciembre de 1956. 
41 1955, citado por Blancarte, 1992, p. 154. 
2 Blancarte, 1992, p. 165. * 
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tiana; la propuesta provocó una seria crisis interna y la expulsión 
de los dirigentes juveniles más radicales. Ganó la línea fiel a Gó- 
mez Morin, entonces encabezada por Adolfo Chriestlieb, presi- 
dente del PAN de 1962 a 1968. 


En Acción Nacional rechazamos la utilización de especificaciones 
o etiquetas religiosas en la actividad política porque sabemos que 
siempre que en México se han mezclado con el catolicismo las ac- 
tividades políticas, han surgido graves factores de división, al 
identificarse contingencias discutibles de la política con las con- 
cepciones esenciales de la vida cristiana [...] Nos oponemos a que 
se rebajen las convicciones religiosas del pueblo, al ser manejadas 
por cualquier partido como simples tácticas o motivaciones opor- 
tunistas.S 


“Al César lo de César...” 


Castrismo y libro de texto 


La tentación democratacristiana fue, en parte, el resultado de la gran 
agitación que movilizó a muchos mexicanos a partir de la entrada 
de Fidel Castro y de sus barbudos, en La Habana, en la navidad de 
1958; eso coincidió, casualmente o no, con un nuevo episodio de la 
guerra escolar. Y también con un cambio de papa: en el mismo 
1958 Juan XXIII sucedió a Pío XI] y esos años de crisis en México 
fueron los de la preparación y realización del Concilio. México, a 
su vez, vio revitalizarse a la izquierda, con el Movimiento Revolu- 
cionario del Magisterio (1956), reprimido en 1958, con la fundación 
del Movimiento de Liberación Nacional (MLN) por Lázaro Cárde- 
nas en 1961, lo que obligó al presidente López Mateos a definirse 
como “de izquierda dentro de la Constitución”. El conflicto ferro- 
carrilero culminó con el “vallejazo” (marzo de 1959) y fue uno de 


% Christlieb, 1987, p. 560. 
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los varios movimientos sociales de izquierda duramente reprimi 
dos por el gobierno. 

Fidel Castro llevaba un año en el poder y las esperanzas du |. 
“fiesta cubana” habían desaparecido para los católicos y los demo. 
cratas cubanos: las elecciones sindicales habían sido ganadas en mu 
mayoría por miembros del Movimiento 26 de Julio; aun así, Fidel 
los destituyó y encarceló a varios dirigentes, entre ellos sindical» 
tas cristianos. La confiscación de la Revolución por Castro desem 
bocó, además de la crisis internacional, en una verdadera destrus 
ción de la Iglesia católica en Cuba; los inconformes, los insurgentes 
del Escambray morían, fusilados, al grito de “¡Viva Cristo Rey!” 
Eso no podía dejar de tener repercusiones en México. Rodolfo Ex- 
camilla viajó a Cuba para asesorar a la Unión de Trabajadores Cu 
banos y pudo informar al padre Velázquez de la situación en lu 
isla. En 1959 el padre Velázquez presentó un informe al Episcopa- 
do sobre Cuba y en 1960 publicó, con A. Michel, un libro: La lucha 
comunista contra la religión, el testimonio de la “Iglesia del silencio”, 
Para esa fecha era de nuevo director del Secretariado Social y asu- 
mía posiciones sociales de izquierda, eso para subrayar que el an- 
ticomunismo católico que resurgió en ese tiempo, después de casi 
10 años de ausencia, no debe calificarse de derechista. El libro ter- 
mina can un urgente llamado a la acción social contra la explota- 
ción del hombre y la injusticia. 

No me toca narrar el conflicto estudiantil y universitario de 
Puebla y me limito a decir que en esa ciudad varios estudiantes 
católicos pierden la vida y eso sirve de trampolín a la campaña 
“Cristianismo sí, comunismo no”, lanzada por el Episcopado. El 
Secretariado Social, por lo mismo, para combatir el comunismo, 
elaboró su proyecto de lucha contra la miseria social. El padre Ve- 
lázquez —que tuve la suerte de conocer entre 1965 y 1968— en 
aquel entonces se había convertido en el teórico político del Epis- 
copado y afirmaba que las demandas del comunismo eran justas, 
pero que sus métodos eran más dañinos que sus logros; llegó a 
decir: “Las revoluciones socialistas son tímidas”. 

Ese anticomunismo: mexicano, masivo como la catolicidad 
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nacional, no fue promovido por Roma, como en los años treinta, o 
al principio de la Guerra Fría. Tuvo sus orígenes en la ofensiva de 
Fidel Castro con una Iglesia hermana que había ayudado mucho a 
la Iglesia mexicana entre 1914 y 1938, en un país vecino bastante 
ligado a México. La Iglesia mexicana y sus fieles se identificaron 
con los católicos cubanos y vieron en Castro un nuevo y peor Ca- 
lles, un Garrido Canabal que no se limitaba a un estado como Ta- 
basco, sino que amenazaba a toda América Latina. Esa emoción 
era compartida por todas las Iglesias católicas de América Latina, 
precisamente cuando estaban multiplicando los contactos y des- 
cubriendo la solidaridad continental en las asambleas del CELAM. 
En su cuarta reunión (1959) el ceLaM denunció el comunismo, * y 
ofreció el desarrollo compartido como antídoto a esa plaga. 

En tales condiciones la Iglesia no tenía el menor deseo de pe- 
learse con un gobierno que manifestaba su capacidad de reprimir 
los movimientos sociales, infiltrados o no por los comunistas, pero 
potencialmente peligrosos; un gobierno capaz de prohibir al ex 
presidente Cárdenas un viaje a Cuba para manifestar su solidari- 
dad con Castro. Sin embargo, no pudo evitar una seria crisis con 
motivo del “libro de texto único” en la primaria, preparado por la 
Secretaría de Educación, a partir de febrero de 1959. La historia de 
ese conflicto es bien conocida y va del verano de 1961 a abril de 1963, 
en realidad hasta diciembre de 1962, cuando el delegado apostó- 
lico Luigi Raimundi dijo que “México vive en un ambiente de 
serenidad”.*% Fueron 18 meses de marchas, manifestaciones enor- 
mes, peticiones, folletos y cartas pastorales, campañas de oración; 
el Episcopado agrupó en un frente, la Confederación de Organi- 
zaciones Nacionales, a todos los institutos católicos. Se confundió 
la lucha preventiva anticomunista y la oposición al libro de texto 
gratuito y único, asimilado a un “bis” de la educación socialista 
de 1934, un nuevo intento totalitario. La UNPF tuvo un papel esen- 
cial en la organización y el éxito de la campaña. El obispo de Cuer- 
navaca, Sergio Méndez Arceo, una de las estrellas del Concilio que 


4 Christus, 290, enero de 1960. 
% Excélsior, 26 de diciembre. 
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había empezado ya, no dudó en hablar fuerte en defensa de la «. 

cuela privada y del derecho de los padres de familia de podi: 
escoger libremente una escuela y unos libros para sus hijos.* Qui 

zás esa postura sorprenda a más de uno, quien pensará que un 
obispo “de izquierda” no debió defender la libertad de enseñanza 
ni el pluralismo. Ni modo. 

Al final la Iglesia y el Estado fueron capaces de calmar el ¡us 
go y la psicosis anticomunista desapareció, al grado de que la je- 
rarquía empezó a atacar las sociedades secretas de ultraderechn 
que hacían del anticomunismo su razón de ser. Desde 1958 el ar- 
zobispo Garibi había condenado a los Tecos que controlaban la 
Universidad Autónoma de Guadalajara; el 6 de enero de 1964 lo 
hizo de nuevo, desde Roma, pero atacando a todas las sociedader 
secretas que “con el pretexto de combatir errores como el comu- 
nismo”, enrolan a los “jóvenes estudiosos” (AJM). El arzobispo de 
México, Miguel Darío Miranda, condenaba el 26 de agosto del 
mismo año al Movimiento Universitario de Renovadora Orienta- 
ción (MURO), infiltrado en la UNAM y en los colegios católicos 
(A]m). Los dos cardenales insistían: los católicos “no deben perte- 
necer a tales asociaciones (secretas) que se hallan condenadas por 
la Santa Iglesia”. 

El asunto rebasaba el marco nacional, puesto que la condena 
repetida iba contra la corriente integrista que en el mundo entero 
combatía el Concilio y su revolución y llevaba al cisma de monse- 
ñor Lefevre. 


El Concilio Vaticano !l 


Una vez más, una intervención pontificia, más o menos inespera- 
da, revirtió la corriente dominante en el seno de la Iglesia mexica- 
na, y de la Iglesia universal. Al convocar un concilio, Juan XXI 
desató una sorprendente revolución desde arriba y la institución 
emprendió su reforma. Esa historia se sale de nuestro tema de 


* CIDOC, pp. 49-52 y 172-173. 
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reflexión y necesitaría un estudio a profundidad; sabemos que par- 
ticiparon activamente monseñor M. D. Miranda y monseñor Ser- 
gio Méndez Arceo y que muchos obispos, para no decir todos, 
regresaron transformados, como don Samuel Ruiz, arzobispo de 
Chiapas. Fue inesperada la participación de dos auditores laicos 
mexicanos, la pareja José y Luz Álvarez Icaza, presidentes del Se- 
cretariado para América Latina del entonces pujante Movimiento 
Familiar Cristiano. En 1964 el mismo José Álvarez Icaza fue encar- 
gado por el Episcopado de crear el Centro Nacional de Comunica- 
ción Social (CENCOS) para “servir y animar cristianamente los me- 
dios de difusión y difundir los criterios de la Iglesia” en la pastoral 
social. Para entonces una edición mexicana de las Informations Ca- 
tholiques Internativonales cubría cada semana la crónica del Concilio, 
y despertaba a los laicos. En la fase preconciliar, en 1960, fueron 
creados por iniciativa romana la Confederación Latinoamericana 
de Religiosos (CLAR) y la Conferencia de Institutos Religiosos de 
México (CIRM), dos órganos llamados a desempeñar un gran 
papel en los cambios religiosos en el país y en el continente. Del 
Concilio salió una Iglesia, unas Iglesias, seriamente transformada(s) 
y por lo tanto se debe dejar el relato en ese momento. 


CONCLUSIÓN 


No puede haberla, o tiene que ser escueta, porque es demasiado 
lo que falta por trabajar. Lo único que se puede decir es muy ob- 
vio y Roberto Blancarte lo ha dicho mejor de lo que pudiera decir- 
lo yo, tanto en su tesis como en sus trabajos ulteriores. 


Si en los años cuarenta (treinta diría yo) la Iglesia, por encontrar- 
se debilitada, tuvo que concertar un acuerdo implícito para recu- 
perar sus posiciones, la cooperación con el Estado en los sesenta 
se establece desde una posición de fuerza y sólo en la medida en 
que este último se acerca en teoría y de hecho (no por fuerza doc- 
trinalmente) a sus posiciones. A partir de ese momento, la Iglesia 
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se instala como miembro de pleno derecho en el ajedrez social y 
político de México.” 


Lo que no nos autoriza a catalogar la Iglesia como de derecha, «lu 
izquierda, partida entre derecha(s) e izquierda(s). Entonces ¿dón 
de estuvo? Buscaba la famosa “tercera vía”, tan ridiculizada ¡mr 
los fascistas, los nazis, los socialistas y los comunistas; probable. 
mente la siga buscando. Experimentó el catolicismo social, ln 
democracia cristiana (el Partido Católico Nacional), la Acción 
Católica; utilizó al mismo tiempo la UNS y el PAN, de modo «que 
la ambigúedad ha sido, probablemente, su característica funda. 
mental. Se encuentra en constante mutación, es institución, obra 
apostólica, celebración, fuente de sacramentos y ritos, organiza- 
ción social, cultura, escuela, universidad... Es oportunista, elitista 
y plebeya; adapta los medios a unos fines que no cambian. En 
Proteo y no logramos amarrarla en la cama de torturas de la cien- 
cia política. 
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Derecho natural versus Estado revolucionario: 
el tusnaturalismo en tres juristas “conservadores” 
del siglo xx 


JAIME DEL ARENAL FENOCI 1141 
Escuela Libre de Derechus 


EDUCACIÓN LAICA Y LIBERAL 


Uno de los argumentos más frecuentes de la polémica que enfren- 
tó a los liberales y conservadores mexicanos del siglo xIx consistió 
en achacar a los segundos una formación religiosa —férrea e into- 
lerante— obtenida en las escuelas, seminarios, colegios y univer- 
sidades “controlada” por el clero católico; de aquí que el Estado 
secularizado que surgiría, sobre todo después del triunfo de la Re- 
pública sobre el Imperio, se propusiera y obstinara en establecer y 
fomentar una educación laica que, por necesidad, debería partir 
de unos centros educativos controlados por el Estado. Tal vez se 
pensó, ingenuamente, que de esta manera no volverían a surgir 
los conservadores y no habría ya quien se opusiera a las metas y 
tareas de ese Estado liberal y republicano, principalmente la de 
formar una clase de ciudadanos propietarios amantes de la liber- 
tad y de la propiedad. Nadie pensó en ese momento que así como 
el discurso liberal se transformaría a los pocos años, también el 
conservador habría de modificarse, abandonando viejos postula- 
dos y asumiendo nuevos, algunos muy cercanos al pensamiento 
liberal moderno, y otros acordes con la respuesta de la Iglesia a la 
llamada “cuestión social”. La lucha por el “control de las concien- 
cias” tuvo, pues, nuevas manifestaciones y nuevos postulados; 
uno de éstos, sin duda significativo, fue la doctrina del derecho 
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natural, empleada por tirios y troyanos según su conveniencia e 
interpretación. El centro del debate de esta doctrina lo constituye- 
ron, obviamente, las escuelas de derecho, tanto las oficiales como 
las muy pocas que sobrevivieron en manos de la Iglesia. A éstas, a 
comienzos del siglo xx, se sumarían las escuelas privadas o par- 
ticulares, muy difíciles de aceptar por el Estado, quien en forma 
demasiado simple interpretó su nacimiento como obra de aquella 
Iglesia y de aquellos conservadores decimonónicos. Muy pronto 
se percataría ese Estado con vocación totalitaria de que estas es- 
cuelas representarían el semillero de una nueva oposición política. 
Lo paradójico es que esta oposición se construyó sobre las mismas 
bases ideológicas y postulados doctrinales que habían servido 
para fundar el Estado liberal madero: el iusnaturalismo. Lo que 
el Estado —sobre todo el surgido de la Revolución— jamás imagi- 
nó fue que esta doctrina se convertiría en la principal arma en su 
contra, ni que sus principales opositores no egresarían de las es- 
cuelas profesionales confesionales ni de las privadas sino de las 
establecidas por el propio Estado, dejando sin justificación los ata- 
ques dirigidos a lo largo de todo del siglo xx a la educación priva- 
da. La oposición política —tanto la de los “nuevos conservadores” 
como la de otros signos— no sería problema de escuelas, sino de 
doctrinas, nuevas o añejas. 

En este sentido, la fundación de la Escuela Libre de Derecho 
en julio de 1912 tendrá un significado digno de subrayarse en 
la historia de la educación mexicana. Por vez primera surgía en la 
capital del país, y en México, una institución particular destinada 
a la educación profesional de los abogados. Si hacia finales del si- 
glo xvi se había fundado el Colegio de las Vizcaínas, gracias al 
impulso de comerciantes peninsulares, éste no fue destinado a los 
estudios superiores, que a lo largo del siguiente siglo se mantu- 
vieron dentro de los seminarios, de pocas universidades y de los 
colegios o institutos estatales. 

Por particular o privada debía entenderse en ese momento un 
espacio dedicado al cultivo de la ciencia —en este caso la jurídi- 
ca— ajeno al Estado y a cualquier vínculo con la Iglesia católica, o 
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con cualquier otra confesión religiosa. Pero, por el hecho de inte vw: 
nir algunos abogados católicos en su establecimiento, el nacimiento 
de la Escuela Libre de Derecho fue visto con desconfianza por «ly 

nos observadores no del todo imparciales, atribuyéndole a la Ig lin 
o al Partido Católico una intervención que jamás tuvieron.! 1'or «| 
contrario, la recién inaugurada institución materializaba en su un! 

gen la auténtica visión liberal en torno al ya por entonces espitmma 
y complejo tema de la educación. 

La coyuntura se había encontrado en el movimiento maderin 
ta, liberal, democrático y tolerante y, por ende, muy contrario tante 
del autoritarismo del Porfiriato como del radicalismo de los mu 
vos liberales “rojos” que, como los miembros del Partido Libwr.l 
Mexicano, heredero del radicalismo anticlerical de algunos dest. 
cados hombres de la Reforma, no podían soportar que a la caía 
del dictador se estableciera en México un auténtico régimen políti 
co “liberal”. Por entenderlo así, se explica que el propio Madero 
saludara en 1912 el nacimiento de una auténtica escuela libre, ma 
nejada por los propios profesores y anclada a una sociedad civil 
que —ajena a la Iglesia e independiente del control estatal— por 
entonces despertaba: “la iniciativa privada para impulsar el pro- 
greso en cualquiera de sus ramos, pero muy principalmente en lo 
que se relaciona con el adelantamiento intelectual, debe acogerse 
siempre con aplauso y es merecedora de toda consideración” .? 

Sin embargo, esta actitud liberal no fue la destinada a prevale- 
cer en las décadas siguientes marcadas, al contrario, por el desco- 
nocimiento de la libertad de enseñanza y la intolerancia ideológi- 
ca? de aquí que los ataques a la Escuela Libre de Derecho y, en 
general, a toda institución educativa no nacida del Estado, no cesa- 
ran. A medida que el avance del proceso revolucionario traicione 
el camino señalado por Madero el siglo que por entonces nacía se 
convertirá en el siglo del dogmatismo educativo, estatalista y anti- 
liberal, y las instituciones privadas o particulares de enseñanza en 


| Véase Del Arenal, 1999, pp. 269-288. 
2 Citado por Del Arenal, 1999, p. 127, 
3 Del Arenal, 2003, pp. 65-73. 
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el objeto de la desconfianza, cuando no de la franca hostilidad y 
persecución, por parte de un Estado revolucionario sediento de 
control, prepotente y prometedor, pero incapaz, a la corta y a la 
larga, de cumplir sus ambiciosas promesas en el campo educati- 
vo. Y es que el Estado mexicano identificó a la naciente educación 
privada con la educación confesional controlada por una Iglesia 
católica que a partir de la promulgación de la Constitución de 
1917 dejó de existir jurídicamente en el país. 

Resultaba natural, entonces, que en medio de esta desconfian- 
za el Estado viera en las escuelas privadas de educación profesio- 
nal verdaderos semilleros de profesionistas, políticos e intelectua- 
les contrarios, en principio, al Estado-Revolución y a su política 
antiliberal, lo cual en cierta medida fue cierto, pero no porque es- 
tuvieran controladas por el clero católico. A la fundación de la Es- 
cuela Libre de Derecho siguieron el establecimiento de la Univer- 
sidad Autónoma de Guadalajara y del Instituto Tecnológico de 
Estudios Superiores de Monterrey, ambas no clericales. Incluso la 
propia Universidad Nacional Autónoma de México no se salvó, 
por su carácter precisamente de autónoma, de los ataques del 
Estado, y durante un tiempo se denominó simplemente “Univer- 
sidad Autónoma de México”. La iniciativa particular, su indepen- 
dencia frente al Estado monopolizador de conciencias, planes y 
textos, fue interpretada por ese Estado como un reto y un desafío 
a su programa de uniformidad ideológica, según el cual, en una 
fórmula demasiado simplista, los verdaderos mexicanos eran quie- 
nes comulgaban con él; los que no, fueron simplemente consi- 
derados traidores o antimexicanos, herederos de esos “conserva- 
dores” del siglo xix que había llamado a un príncipe extranjero a 
gubernar a un México de acendrada vocación republicana y su- 
puestamente “liberal”. 

La fórmula “liberales contra conservadores” volvió a tener vi- 
gencia en las décadas de los veinte a los ochenta, sólo que ahora 
los segundos no fueron tanto los curas, los religiosos y las monjas 
—cuya existencia fue legalmente imposible—, ni menos los mili- 
tares, sino esos profesionistas —abogados, ingenieros y médicos, 
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principalmente— educados, según esta interpretación, en estable 
cimientos educativos dirigidos subrepticiamente por los hombru» 
y mujeres de la Iglesia. El Estado no estuvo dispuesto a aceptar «| 
surgimiento de una clase liberal de profesionistas mexicanos aje- 
na al aparato institucional revolucionario, creyente pero no cl. 
rical, y opuesta a su proyecto político. Si aparecían opositores al 
régimen, resultaba incuestionable que se trataba de los herederos 
del conservadurismo decimonónico, a menos, claro está, que «we 
tratara de “comunistas” que habían errado en su interpretación de 
ese socialismo —nacionalista-revolucionario-indigenista-antinor- 
teamericano— que el Estado mexicano decía encarnar. 

La acción de los particulares, tanto en lo educativo como en lo 
político, quedaba pues reducida, según esta visión, a la de meros 
voceros y defensores de los intereses de una Iglesia que no acep- 
taba su derrota, o de unos capitalistas extranjeros cuya única am- 
bición sería la de apoderarse de las riquezas de México. Iglesia- 
capital-extranjero se convirtieron en los enemigos “naturales” del 
Estado revolucionario que a lo largo de casi todo el siglo no escati- 
mó recursos para destinar los muros de cuanto edificio público 
hubiera al objetivo de recordarle a los mexicanos quiénes habían 
sido y continuaban siendo los enemigos del verdadero, del único, 
del auténtico México. 

Muy pronto, sin embargo, quedó claro que no todos los opo- 
sitores al régimen instaurado por la Revolución calificados como 
conservadores se habían formado como profesionistas en los semi- 
narios o en las escuelas confesionales, vaya, ni siquiera en las escue- 
las libres; algunos de los más destacados jamás pisaron las aulas de 
instituciones regenteadas por el clero y sí, por el contrario, fueron 
líderes que se habían formado profesionalmente en instituciones 
educativas gubernamentales laicas cuando no, en ocasiones, fran- 
camente anticlericales. Lo paradójico fue, pues, que los principa- 
les opositores al Estado revolucionario “de signo conservador” en 
el siglo xx no egresaran de escuelas profesionales privadas, y menos 
confesionales, sino de las propias instituciones educativas oficia- 
les, fueran éstas federales'o estatales. Los casos de Esquivel Obre- 
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gón, de Vasconcelos, de Gómez Morin, de Christlieb Ibarrola, son 
buenos ejemplos de esto. Si el origen escolar no lo explica satistac- 
loriamente, como lo hubiera preferido el Estado revolucionario, ha- 
bría que buscar en otra causa el origen de su conservadurismo, de 
su actitud ideológica y de su radical oposición contra aquél. 


EL DERECHO NATURAL Y EL RENACIMIENTO 
DE LOS “CONSERVADORES” 


Para continuar abundando en el pensamiento “conservador” 
mexicano del siglo Xx, me propongo analizar ahora las ideas de un 
grupo muy definido de estos opositores al Estado revolucionario 
inaugurado con la promulgación de la Constitución de 1917, par- 
ticularmente desde la fundación del Partido Nacional Revolucio- 
nario en 1929, después de la muerte de Obregón y en medio de la 
Cristiada y del movimiento cívico vasconcelista: el grupo de los 
abogados laicos, formados profesionalmente dentro de estableci- 
mientos educativos estatales. 

En particular me interesa explorar los alcances que pudo ha- 
ber tenido en ellos una idea común: su adhesión a la filosofía ius- 
naturalista, sea de raíces teológicas o meramente racionalistas. Y es 
que, al parecer, buena parte de su ideario y de su acción como 
opositores tuvo como fuente la idea de un derecho natural, tan 
contrario, en principio —y según la versión que de éste adoptaron 
los juristas mexicanos de la pasada centuria—, a cualquier sistema 
político que pretendiera atentar contra los “sagrados” derechos 
naturales de la persona humana, particularmente en contra de las 
libertades religiosa, de educación, de asociación, de prensa, y para 
la manifestación de las ideas. El iusnaturalismo se convirtió, de 
esta manera (más allá de la pertenencia a tal o cual centro educati- 
vo), en el más sólido depósito de ideas y de argumentos para en- 
cauzar una acción política dirigida hacia el establecimiento de un 
sistema de libertades públicas e individuales eficaz y contrarias al 
dogmatismo y al evidente autoritarismo del Estado surgido de la 
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Revolución. Es verdad que su invocación sería llevada a cabo pun 
intelectuales, periodistas, profesores, políticos y por todo tipo du 
profesionistas, pero particularmente fue cultivado, empleadu y 
difundido, como era de esperarse, por los juristas y los abogadun, 
naturalmente abocados al estudio de la ciencia política, de la teu. 
ría del Estado, de la historia del pensamiento jurídico, y de la hin- 
toria y la teoría constitucionales; disciplinas cuyos manuales y 
monografías publicados en México a lo largo de todo el siglo hu. 
rán referencia al derecho natural, sobre todo después de esa trayu- 
dia humana que fue la segunda Guerra Mundial.* 

La apelación al derecho natural fue hecha para contraponerla 
a una concepción meramente formalista del derecho que sostiene 
que únicamente es y puede ser derecho el establecido o puesto por 
el Estado a través de ciertos y previos mecanismos formales; es 
decir, la ley, en su más amplia acepción. Es más, el gran debate in- 
telectual y filosófico llevado a cabo en el interior de las escuelas y 
facultades de derecho mexicanas durante todo el siglo pasado fue 
la polémica entablada entre el iusnaturalismo y el iuspositivismo; 
donde el primero siempre fue considerado como un límite a la ac- 
ción de un Estado que pretendió monopolizar el derecho y la jus- 
ticia. Resultó natural, en consecuencia, que dicha filosofía fuese 
tomada en cuenta por quienes denunciaban el carácter absolutista 
que asumió el Estado mexicano. En el siglo xx, se iba a repetir lo que 
en su momento vio Francois-Xavier Guerra para el caso de las es- 
cuelas del Porfiriato:* el sistema político mexicano, al no erradicar 
del todo la enseñanza del derecho natural propició que se le cues- 
tionara y criticara y, en consecuencia, que surgieran dentro de sus 
propios establecimientos educativos opositores a ese absolutismo 
jurídico que reducía el derecho a la ley positiva.* 


* A manera de ejemplo cito los libros de Rommen, 1950; García Máynez, 
1940; Burgoa, 1944; Guzmán, 1964; González, 1972, y la antolugía de textos de 
Le Fur, 1944. 

3 Xavier Guerra, 1998, pp. 377, 427 y 439, 

* Sobre el absolutismo jurídico, véase Grossi, 1991, pp. 9-26, y Grossi, 2004, 
pp. 61-75. * 
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Habrá que recordar que la presencia del derecho natural en 
nuestro país tenía una larga tradición que se remonta al proceso 
mismo de evangelización iniciado en el siglo XvI y afirmada en la 
obra literaria y docente de frailes, teólogos, maestros y doctores 
que enseñaron en las diferentes universidades, colegios y semina- 
rios a lo largo del periodo virreinal. Si el derecho natural —de 
contenido teológico, es decir, el que afirma el origen del mismo en 
la Ley Eterna— que se enseñó en este largo periodo se difundió 
en las obras de ¡ustitia et iure, o en los tratados de la ley de autores 
como Vitoria, Soto, Molina, Suárez y de sus numerosos discípulos, 
a partir de la Ilustración comenzaron a sentirse los vientos del 
cambio propuesto en los textos de derecho natural y de gentes co- 
menzados a publicar desde el siglo xv como respuesta a la crisis 
europea provocada por las guerras de religión por los autores re- 
presentativos de la moderna Escuela del Derecho Natural Racio- 
nalista,? claro que debidamente expurgados y censurados en aras 
de una ortodoxia religiosa. Éste difería del primero, como es sabido, 
no sólo por el fundamento que pretendía encontrar para ese derecho 
—+en la razón natural por sí misma, y no tanto en la Ley Eterna— 
sino también, y esto es lo más importante, por varias razones, hoy 
bastante olvidadas: por el carácter meramente legalista del dere- 
cho, acorde con la tendencia sistemática del mismo anunciada ya 
por el humanismo y confirmada y divulgada por los modernos fí- 
sicos y astrónomos —los verdaderos descubridores de las leyes de 
la naturaleza en el universo— y tan contraria al casuismo de la con- 
cepción medieval acerca del derecho; por sus bases estrictamen- 
te individualistas y su carácter inmanente y eudemonista; por sus 
cualidades de generalidad, inmutabilidad y ahistoricidad, y por 
la diversidad de sus fuentes: en tanto que el medieval partió de la 
tradición clásica que se remonta a San Pablo y al jurista romano 
Paulo, el segundo, sin desechar esta tendencia “legalista”, tam- 
bién se fundamentó en la lectura de los textos del jurista Ulpiano, 
recogidos en el Digesto del emperador Justiniano. A partir de este 


? Véase Carpintero, 2000, y Hervada, 1991. 
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doble origen textual se pudieron construir dos “versiones” del mu 
derno derecho natural, como se verá más adelante. En cualquiera 
de estas “versiones”, y más allá de la prohibición de su enseñanza 
después de la Revolución francesa, las puertas del nuevo y raciona 
lista derecho natural se abrieron definitivamente al momento mis. 
mo de la independencia mexicana cuya realización fue posible, sin 
duda, también por influencia de aquel derecho.? 

A lo largo del siglo xix, los diversos planes de estudio de lan 
escuelas de derecho incorporaron la enseñanza del derecho natu. 
ral, incluso los seminarios de la Iglesia, como lo demuestra la obra 
señera de Clemente de Jesús Munguía para el caso del Seminario 
de San Pedro de Michoacán, para cuyos alumnos escribiera una 
importante obra relativa a esta disciplina.” 

Obviamente, la influencia del positivismo comtiano determi- 
nó la supresión de la enseñanza de este derecho y su sustitución 
por esos prolegómenos del derecho que anteceden la inaugura- 
ción de la cátedra de introducción al estudio del derecho, hoy to- 
davía muy presente en nuestros actuales planes de estudio. Lo in- 
teresante es que el tema del iusnaturalismo no desapareció del 
todo, pues subsistió dentro de los cursos de prolegómenos y los 
de introducción, y no se diga de los de filosofía del derecho que en 
el siglo xx proclamó su triunfo frente a una síntesis del derecho 
que convenció a muy pacos y por poco tiempo.!" 

A comienzos del siglo xx, pues, es posible observar la presen- 
cia de las ideas iusnaturalistas en nuestro país y en las escuelas de 
derecho. Pero, ¿de cuál derecho natural? ¿El de inspiración cristia- 
na, como el defendido por Munguía (no abstante su evidente as- 
cendiente moderno), o el racionalista que aparece en el muy difun- 
dido libro de Ahrens!!? De ambos, sin duda, aunque hoy sabemos 


* Véase José Chiaramonte, 2004, y Stoetzer, 1966. 

* Murguía, 1849; véase Adame, 1991, pp. 11-25. 

10 Para conocer la evolución de los planes de estudio de la Escuela Nacional 
de Jurisprudencia, y particularmente la presencia y desaparición del derecho 
natural como asignatura, véase Mendieta, 1975, particularmente los cuadros 
localizados entre las páginas 198 y 199. 

ll Ahrens, 1880, 
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que no discrepaban mucho entre sí porque ambos predicaban una 
concepción del derecho normativista, jerárquica y legalista. Por el 
contrario, la visión iusnaturalista de estirpe romana, cristiana y me- 
dieval, concretamente tomista, que predicaba un derecho justo, rea- 
lista, no legalista, trascendente, anclado en las cosas, flexible y re- 
lativamente autónomo del derecho positivo, no se conoció —como 
tampoco ocurrió en el resto de la cultura jurídica occidental— sino 
hasta el último tercio del siglo xx.!? Para complicar aún más las 
cosas, dentro del derecho natural moderno (es decir, el racionalis- 
ta) es posible distinguir dos vertientes: la normativista raciona- 
lista, heredera de la obra de Grocio y de Wolf, y la contractualista 
voluntarista que hunde sus raíces en los libros de Vázquez de 
Menchaca, de Hobbes y de Puffendorf,* y que tan magníficamen- 
te fue analizada por Bobbio.'* Esta última sería la llamada a pre- 
valecer en el modelo constitucionalista adoptado por la inmensa 
mayoría de los países occidentales. A estas dos vertientes las unió 
el común y también moderno reconocimiento específico de unos 
“derechos humanos” naturales infranqueables para el poder pú- 
blico y un radical individualismo, particularmente la libertad, la 
igualdad y la propiedad. 

Los juristas “conservadores” mexicanos del siglo xx adopta- 
ron alguna de estas concepciones del derecho natural y desde sus 
postulados —<comunes o no— enfrentaron activa e ideológica- 
mente la doctrina y las acciones políticas y jurídicas oficiales del 
Estado revolucionario. Al hacerlo manifestaron su absoluta con- 
vicción en diversas creencias: en unos derechos humanos que li- 
mitaban al poder político más allá de cualquier decreto o ley posi- 
tiva, en un Estado constitucional al servicio del individuo, en la 
democracia, y en las libertades públicas. Pero también es cierto 
que reafirmaron el carácter meramente normativista del derecho, 
su necesario y esencial vínculo con el Estado, y el desconocimien- 
to total de otras fuentes del derecho ajenas a la voluntad estatal. 


12 Véase Vigo, 2003. 
3 Carpintero, 1999, pp. 183-347, 
!4 Bobbio, 1998, pp. 15-145. 
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Al fin y al cabo, también fueron juristas de Estado, aunque 1 
siempre trabajaran para el gobierno de éste y lo cuestionaran 1 
teradamente. Su visión del derecho no fue plural ni tópica, y si | 
rárquica y sistemática, esforzándose en legitimar y fundamenta: 
desde una plataforma básica iusnaturalista toda la pirámide que 
forma el conjunto de normas legales que integraran el “sistema 
jurídico mexicano”. 

Dentro del conjunto más o menos numeroso de estos juristan 
he seleccionado para esta ocasión a tres, de diversos lugares de nu 
cimiento pero de similar formación. Los tres obtuvieron su título 
de abogado en establecimientos oficiales. En su momento y en sus 
circunstancias, fueron opositores a los gobiernos emanados de la 
Revolución y fundaron el Partido Acción Nacional. Todos han ti 
llecido, después de formar generaciones de juristas directa o indi- 
rectamente. Sus libros, artículos periodísticos y conferencias per- 
tenecen ya, sin duda, al catálogo de impresos indispensable para 
construir la historia del pensamiento “conservador” mexicano del 
siglo xx. Su importancia estriba en que exhiben en forma muy cla- 
ra los nuevos elementos de dicho pensamiento, aquellos que los 
distinguen de los conservadores mexicanos del siglo xix. Más in- 
teresados en los temas de la libertad, de los derechos humanos, 
del constitucionalismo, del buen gobierno y de la democracia, se 
apartaron de los grandes temas del pensamiento conservador de- 
cimonónico: relaciones Iglesia y Estado, origen de la soberanía, 
forma de gobierno, situación jurídica del clero, estado de la fami- 
lia y relaciones con los Estados Unidos. Fueron hombres de acción 
dentro del modelo de Estado moderno y estuvieron dispuestos a 
jugar con las cartas que éste dispuso y les presentó. Fueron fru- 
to de una sociedad secularizada y menos clerical, y hombres de 
saberes y de ciencia. Individualistas y modernos; por lo mismo, 
creyentes en la voluntad individual y en la razón natural, y si ma- 
nifestaron decididas creencias religiosas bien se cuidaron de des- 
velarlas al momento de escribir, polemizar o combatir; en todo 
caso, la defensa de sus ideas religiosas la llevaron a cabo desde 
la consideración de la libertad religiosa, una de las libertades 
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modernas mejor defendida por ellos. Salvo uno, no me había ocu- 
pado antes de ellos al estudiar el nacionalismo conservador,!? a 
los historiadores conservadores!” o el pensamiento de los juristas 
católicos vinculados a la historia de la Escuela Libre de Derecho.?” 
Se trata de Manuel Gómez Morin, de Efraín González Luna y de 
Rafael Preciado Hernández. 

Todos abogados, ninguno clérigo; todos autores y profesores; 
dos ocuparon puestos públicos, bien como diputados o como fun- 
cionarios de la administración federal, y los tres participaron en la 
tundación del Partido Acción Nacional en 1939, Fueron, ante todo, 
hombres de pensamiento y acción iluminados por las luces, entre 
otras, del derecho natural. Como juristas combatieron contra un 
positivismo formalista y legalista al que consideraron responsable 
de la ausencia de libertades públicas y privadas, y contra un Es- 
tado autoritario y antidemocrático. En su lucha se encontraron al 
lado de juristas liberales ortodoxos, también creyentes en las bon- 
dades del iusnaturalismo. La lectura de su obra nos permite realizar 
una tarea urgente si se quiere completar con certeza el conocimien- 
to del variado y complejo pensamiento mexicano del siglo Xx: re- 
formular el concepto mismo de conservadurismo mexicano, más 
allá de las simplistas e interesadas definiciones que los intelectua- 
les al servicio del Estado revolucionario y de la historia oficial han 
pretendido consagrar. En efecto, muy poco es lo que sabemos acer- 
ca del pensamiento conservador mexicano del siglo xx (y del x1x),'* 
de sus ideas y de sus propuestas centrales; de sus expositores y 
líderes más notables y de sus acciones; de las diferencias e inclu- 
so pugnas entre ellos, y de la distancia que los separa respecto de 
aquellos personajes del conservadurismo decimonónico. En fin, 
muy poco hemos estudiado acerca de sus notables coincidencias 
(o influencias) con el pensamiento liberal. ¿Qué debe entenderse 
por conservadurismo mexicano? ¿Qué diferencias guarda con el 


'5 Del Arenal, 1992, pp. 329-354. 

1* Del Arenal, 2003, pp. 63-90. 

1? Del Arenal, 2000: 1, pp. 239-286. 

!£ Noriega, 1972; Morales y Fowler (cuords.), 1999. 
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europeo y con el norteamericano? ¿A qué influencias obedecu? 
¿Cómo explicar el surgimiento de un conservadurismo formadu 
por liberales? ¿Qué matices se distinguen entre los que tradicio- 
nalmente se han identificado con el membrete de conservadores? 
¿Por qué ha existido una resistencia de éstos a aceptar tal denomi- 
nación para referirse a ellos? Recuérdese la contundente afirma 
ción de González Luna: 


Se nos presenta como los restos caducos del naufragio de un rég)- 
men político pretendidamente llorado por nosotros; se nos presen- 
ta como un grupo de teorizantes despechados por el fracaso de 
formas de gobernación que en México desaparecieron para sium- 
pre; se nos presenta como dando la espalda a la realidad mexica- 
na, como borrando de nuestra historia lo que México ha sido y ha 
vivido durante los últimos treinta años y como empeñados en un 
intento ridículo y absurdo de restauración de algo que a nosotros 
absolutamente no nos interesa. ¡Qué más quisieran estos señores! 
Pero el procedimiento de hechicería no sólo a nosotros mismos, 
sino, lo que más nos importa, a la conciencia y a la decisión del 
pueblo mexicano, nos tiene sin cuidado. 

Nosotros, entiéndase bien, nosotros no somos conservado- 
res. Nosotros pertenecemos a una generación que no pretende ni 
tolera que se le asigne el papel de ciprés de cementerio. No esta- 
mos aquí para llorar sobre tumbas, que, por cierto, guardan res- 
tos para nosotros bien enterrados. Tenemos algo más importante 
que hacer. Ciertamente, removemos tumbas; pero sólo para des- 
cubrir los auténticos, los venerables, los insubstituibles cimientos 
de la Patria y hacer sobre ellos un país nuevo.!? 


Aunque estas y otras palabras demuestran una clara intención 
de poner distancia con los conservadores del siglo x1x, que habrá de 
aclarar con la debida precisión y caso por caso, ciertamente no es 


1% González, 1984: Il, pp. 26-27, Por su parte, Herrera y Lasso también mar- 
carían su distancia respecto de los “conservadores” del siglo xix, véase Herrera 
y Lasso, 1986, pp. 417-430. 
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éste el momento de dar respuesta a estas preguntas; tal vez la lectu- 
ra de todos los trabajos publicados en el presente libro nos acerque 
a algunas de ellas, pero la tarea se muestra todavía dilatada y difí- 
cil. Por lo pronto conformémonos con conocer que el contenido 
que los nuevos “conservadores” le dieron al término “conservador” 
tiene más una explicación histórica que estrictamente ideológica: 
estaba —y creo que todavía lo está— cargado de reminiscencias 
clericales, monarquistas, antimodernas; en una palabra “antimexi- 
canas”, según la interpretación oficial de los historiadores libera- 
les y revolucionarios con la cual se identifican, en este punto y en 
otros como el económico, los nuevos “conservadores”, lo que sal- 
varía las distancia entre ellos, tal y como ocurrió con los liberales 
y conservadores del siglo xix.? Mientras no se complete el cuadro 
del pensamiento conservador mexicano deberá continuar escribién- 
dose el concepto “conservador” entre comillas, como manifestación 
de lo precario y provisional de nuestras afirmaciones. Yo me con- 
formo en esta ocasión con llamar la atención sobre un punto que 
me parece capital en los llamados conservadores del siglo xx: su 
concepción —e instrumentación política— del derecho natural. 


MANUEL GÓMEZ MORIN?! 


Originario de Batopilas, Chihuahua, donde nació en febrero de 1897, 
su obra está aún por estudiarse y darse a conocer más allá de los 
círculos de los miembros o simpatizantes del partido político que 
fundó en 1939, Apenas hace unos 10 años, la prestigiosa y oficial 
editorial Fondo de Cultura Económica publicó una antología de 
sus escritos en la colección Vida y Pensamiento de México, que ha 
permitido una difusión más amplia de su pensamiento.? Educado 
en su niñez y adolescencia en escuelas católicas, culminó sus estu- 
dios preparatorios en la afamada Escuela Nacional Preparatoria y 


29 Véase O'Gorman, 1977, 
21 Para su biografía, véase, Camp, 1992, pp. 226-227. 
2 Gómez Morin, s/f. Véase Wilkie y Mozón, 1978. 
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los profesionales en la Escuela Nacional de Jurisprudencia, ams 
ubicadas en la ciudad de México. Heredero de la tradición huma 
nista y antipositivista del Ateneo de la Juventud, y particularmen 
te del magisterio de Antonio Caso, formó parte de la llamada (e 
neración de 1915 y del grupo estudiantil conocido con el nombn* 
de los Siete Sabios, junto con Vicente Lombardo Toledano, Anto- 
nio Castro Leal, Teófilo Olea y Leyva, Alberto Vázquez del Merca. 
do, Alfonso Caso y Jesús Moreno Baca. Dirigió la Escuela Nacional 
de Jurisprudencia entre 1922 y 1924 y fue rector de la Universida«l 
Nacional entre 1933 y 1934; fundó el Banco de México en 1925. 
Desde muy temprano se rebeló en contra “del formalismo de 
nuestras instituciones, de nuestra ciencia, de nuestra moral, que 
hacen de México un país de libertad escrita, en donde lo justo es 
lo legal”,% y denunció a unos juristas mexicanos para quienes el 
derecho era la ley y a quienes las leyes no les habían permitido 
“ver la justicia”. Sin embargo, no puede afirmarse que Gómez 
Morin fuera en ese momento un iusnaturalista. Recuérdese que el 
tema de la justicia también estaba siendo analizado por las muy 
variadas y ricas corrientes del naturalismo jurídico, de raíces 
comtianas o spencerianas y decididamente antiformalistas.? Tam- 
poco lo será en los años de su madurez política e intelectual, al 
menos explícitamente. En efecto, a lo largo de su obra escrita y pu- 
blicada el concepto de derecho natural no aparece expresamente, 
lo que no prueba que no influyera en él, sobre todo en los concep- 
tos de bien común y de dignidad de la persona humana, tan caros 
para todos los iusnaturalistas, particularmente los de inspiración 
católica influidos por la no lejana doctrina social de la Iglesia. Un 
orden jurídico, anclado necesariamente en un orden moral supe- 
rior, resultaba indispensable para impedir el sojuzgamiento de 
una sociedad por parte de un grupo de políticos amafiados dentro 
de un único partido político capaz de alcanzar y ejercer el poder 


2 Citado por Krauze, 1976, p. 84. 

24 Ibid., p. 89. 

25 Para el naturalismo jurídico, véase Medina, 1990, pp. 111-139, y Wieacker, 
1957, pp. 498-520. 
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público por años y sin competencia. En 1939, con motivo de la ins- 
talación del Primer Consejo Nacional del PAN, Gómez Morin de- 
nunciaría esta ausencia de orden moral y sus terribles consecuen- 
cias, como lo probaría pocos meses después para todo el mundo 
la segunda Guerra Mundial: 


Hace tantos años que viene minándose el orden moral de la so- 
ciedad mexicana; hace tantos años que se sostiene un esfuerzo 
constante de confusión mental; se han quebrantado a tal punto 
todos los apoyos ideales y materiales que en una sociedad civili- 
zada tienen la dignidad humana, el decoro personal, la ciudada- 
nía; se ha adelantado tanto en la técnica de la falsificación, y se 
lleva andado un camino tan largo en el proceso de sojuzgamiento 
de grandes grupos sociales sometidos a la voluntad de líderes que 
son meros copartícipes en esta nueva y grande industria de los 
tiempos modernos que es la explotación integral del hombre...* 


La idea del derecho natural, incluso de raíz divina, se esfuerza por 
aparecer, si bien no se menciona expresamente: 


Otra, comprobada también en estos meses intensos de difusión: 
la aptitud de esos hombres para ofr, para entender, para hacer 
vitalmente suyos los principios nuevos y viejos, actuales y eter- 
nos que expresan y definen el carácter verdadero de la persona 
humana, y sus ligas, simultáncamente necesarias y libres, con 
otras comunidades cada vez más amplias, con normas precisas 
de pensamiento y de conducta, y con Lo Infinito.” 


El espiritualismo heredado de Caso y de Vasconcelos se pone al 
servicio de la idea-fuerza típica del iusnaturalismo: el bien común, 
a la que se unen otras nada lejanas a esta concepción iusfilosófica 
como las ideas de Nación y de comunidad, y la creencia en valo- 
res eternos. 


22 Gómez Morin, s/f, pp. 28-30. 
2 Ibid. p. 58. 
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Otra más, para citar solamente aquellas que sirven en nuestro 
zodiaco como indicaciones de la Polar que no necesita ser men- 
cionada: la expresión simple de estas verdades elementales y 
profundas que son el hombre en su integridad, la Nación comu 
comunidad superior histórica y de futuro, apoyada en dos fuer- 
tes raíces que la ligan, una, a la España de los valores eternos, y 
otra, a la savia más rica del suelo Americano; el Bien Común 
que engrana y conjunta y supera por la Justicia, la Libertad y 
el Orden, estas dos nociones que un siglo estúpido y sus con- 
tinuadores perversos proclaman como opuestas irreconciliable- 
mente.? 


No habrá que confundir, sin embargo, los postulados eternos del 
derecho natural con los principios que se pueden observar a partir 
de un descarnado e inhumano naturismo: 


Una, por la creencia en el cumplimiento de leyes sociales natura- 
les tan ineludibles como las astronómicas; otra, por la creencia en 
la fatalidad del desarrollo dialéctico; las dos se alcanzan en su 
paralela ineficacia para dar a los hombres la posibilidad de una 
convivencia adecuada a la dignidad de la persona humana. 


El periodo fundacional de la nación, que puede interpretarse con 
los últimos años de la época virreinal, le merece aplauso y se 
erige en luz para el futuro, precisamente por haber constituido un 
breve momento en que se luchó por incorporar “valores universa- 
les y eternos” a la política, a la administración y a la legislación: 


No es este el momento de referirnos con amplitud al primer pe- 
riodo, al del nacimiento de la Nación. Comprende los únicos 
años de paz orgánica, substancial, que nuestro País ha conocido; 
la época de mayor esfuerzo para entender sinceramente la reali- 
dad nacional y ajustar a ella los programas de legislación, de ad- 


“8 Ibid., pp. 58 y 59. 
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ministración, de política, incorporando en nuestra vida valores 
universales y eternos, pero no como una imposición hecha desde 
fuera, sino como un ímpetu de evolución insertado en el proceso 
natural mismo de nuestra realidad; es el ensayo que constante- 
mente debiéramos tener a la vista, de creación metódica, sincera, 
vital, de una nacionalidad.” 


La terrible tragedia que se había ceñido sobre Europa no podía 
desconocerse por quien deseaba instaurar un nuevo orden políti- 
co en un México autoritario, orden fundado en los valores supe- 
riores que la propia persona humana, en sí misma, encamaba. La 
denuncia en contra de cualquier dictadura, franca o disfrazada, 
resultó, pues, inevitable y obligada: 


¿Es cierto que haya siquiera la posibilidad de lograr el crecimien- 
to y la elevación del nivel de vida en equilibrado dinamismo, en 
una sociedad que empiece por olvidar o sacrificar no sólo los fi- 
nes últimos del hombre y de la comunidad, sino la naturaleza 
misma de la sociedad y de la persona, portadora ésta de valores 
eternos intransferibles, y escenario y condición indispensable 
aquélla para la realización de esos valores?% 

[...] los datos democráticos que más se empeñan en negar y 
combatir las dictaduras y las tendencias totalitarias son los refe- 
rentes a la instauración misma de la autoridad, a la legitimación 
de ésta por su origen en el consenso ciudadano y por su ejercicio 
conforme a la ley; a la limitación del Poder impuesta por el res- 
peto a las libertades humanas esenciales, consecuencia de la na- 
turaleza y de la dignidad de la persona, y a la autonomía real de 
las comunidades humanas intermedias, que como por la necesidad 
imperiosa de la descentralización, todos esos datos básicos, los 
más negados y combatidos por las dictaduras, deberán conservar- 
se siempre y afinarse y perfeccionarse constantemente, porque así 


2 Ibid., p.72. 
“ Gómez. Morin, 1962, p. 104. 
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y sólo así la sociedad y la persona podrán subsistir, merecerán 
subsistir y valdrá la pena que subsistan.?? 


EFRAÍN GONZÁLEZ Luna 


Nació en Autlán, Jalisco, el año de 1899, por lo que perteneció a la 
misma generación de Gómez Morin, la de 1915, constructora de 
instituciones y cunvencida de que al “Estado le corresponde el pa- 
pel de principal promotor del bienestar material y mora) de la na- 
ción”.3 Después de estudiar en escuelas católicas, cursó derecho 
en la Universidad de Guadalajara donde fue compañero de Ana- 
cleto González Flores, El Maestro, y se graduó en 1920. Fue catedrá- 
tico en esta institución, en la conservadora y católica Universidad 
Autónoma de Guadalajara, y en la Escuela de Jurisprudencia de 
la Universidad Nacional. Llegó a ser presidente de la Asociación 
Católica de la Juventud Mexicana y fundó el Partido Acción Na- 
cional, que lo postuló como candidato a la Presidencia de la Repú- 
blica en 1952. La mayor parte de sus escritos tienen su origen en 
la intensa actividad oratoria y periodística que desplegó durante 
su activa vida política, contraria al régimen político instaurado 
por el PRI. 

Muerto en septiembre de 1964 en Guadalajara, es un claro ex- 
ponente del iusnaturalismo de hondas raíces teológicas, si bien se 
viera también influido por autores tan racionalistas como Samuel 
Pufendorf. 

El “problema del hombre y de la sociedad” fue, sin duda, el 
punto central del pensamiento de todos estos juristas “conserva- 
dores”, como lo había sido para los teólogos escolásticos de los si- 
glos x111 y xvi y lo seguiría siendo para los intelectuales católicos 
influidos por el llamado neotomismo que irrumpió con fuerza a 


3 Ibid., pp. 107-108. 
2 Camp, 1992, pp. 242-243. 
% González, 1984, p. 98. * 
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finales del siglo xix en Europa y por la llamada doctrina social de 
la Iglesia. 


El hombre —afirma González Luna— es la suprema culminación 
de la vida en unidad indestructible con el orden todavía supe- 
rior del espíritu. Su posición ontológica ocupa la más alta escala 
en la jerarquía de la creación. El hombre tiene un origen y un fin, 
entre los que se tiende la ruta más deslumbrante de los destinos 
posibles.35 


El hombre, es decir, la persona humana, se constituye en el punto 
de arranque y de llegada de toda acción y de toda agrupación po- 
líticas, tal como lo manifestara en un discurso pronunciado en 
1940 ante un grupo de partidarios del recién fundado Partido Ac- 
ción Nacional: “Sobre el concepto del hombre, sobre la noción sa- 
grada e insuperable de la persona humana, como piedra angular, 
se ha construido el edificio doctrinal de Acción Nacional”, 

Y del hombre nace en forma natural la sociedad, y de ésta la 
nación y —como su causa formal— el Estado (al que considera 
“necesario” por identificarlo con la autoridad), lo que obliga a for- 
mular conceptos del bien común: 


El bien es la perfección del ser, el cumplimiento de su naturaleza, 
la realización de su fin. Pero el hombre, por su limitación, necesita, 
para alcanzar el suyo, de la convivencia con sus semejantes; ne- 
cesita de la comunidad, es un ser social. Esto da realidad natural 
a la sociedad. 

El bien de la comunidad, o sea su perfección, la realización de 
su naturaleza, el cumplimiento de su fin, que es la perfección per- 
sonal del hombre, constituyen lo que se llama el bien común,Y 


4 Sobre la influencia de la doctrina social de la Iglesia véase, principalmen- 
te, Ceballos, 1991. 

W González, s/f, pp. 12-13. 

% Ibid., p. 47. 

3 González, 1984: 11, p. 13. 
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Concebidas así la sociedad y su forma suprema que es la Na» 
ción, no es posible desconocer que es artificial e inhumano el an- 
tagonismo trágico que caracteriza nuestra época: el duelo formi- 
dable entre la persona humana y el Estado. El Estado no es más 
que la causa formal de la sociedad. El Estado es necesario porque 
sin la autoridad no podría existir la sociedad. Es pues, tan natu- 
ral a la sociedad, como nuestra figura a nuestro cuerpo y nuestro 
modo de ser espiritual a nuestra alma. 

En esta doble noción de libertad y Bien Común, es decir, de 
acatamiento de las prerrogativas irrenunciables de la persona hu- 
mana y realización de los fines propios de la comunidad, se fun- 
da la naturaleza del Estado.” 


La democracia misma, a diferencia de muchos otros pensadores 
iusnaturalistas que no afirmaron el carácter natural de ninguna 
forma de gobierno, sino tan sólo la más conveniente o la menos 
perjudicial para el hombre, González Luna la creyó fundada en la 
naturaleza humana: 


Sin tratar de definirla, sino intentando sólo una descripción aproxi- 
mativa, podemos pensar en ella como en un orden político de ser- 
vicio del Estado a la persona humana y a la comunidad, mediante 
el cumplimiento del bien común social. Se basa en el acatamiento 
de la naturaleza humana, de la común naturaleza humana en que 
se funda la igualdad de los hombres, en su común destino, y en la 
representación política de los ciudadanos, titulares de la autori- 
dad y responsables del orden social.% 


Esta apelación a la naturaleza se repite una y otra vez, ya sea para 
contraponerla al espíritu, o bien para proclamar una naturaleza 
humana eminentemente espiritual, o para fundar a la sociedad: 


% González, s/f, p. 15. 
% González, 1984, p. 37. 
% González, 1962, pp. 9-10. 
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No es posible huir de nuestra naturaleza; hay que mantener en 
pie, en equilibrio, la antinomia, y salvar la supremacía del espíri- 
tu sobre la materia.*? 

El hombre necesita a la sociedad, que es ciertamente realidad 
natural e inevitable; pero esto no marca con el signo del determi- 
nismo fatal la convivencia social. La sociedad es fruto del encuen- 
tro de la naturaleza y de la libertad; está necesitada por la naturale- 
za y también consciente y libremente aceptada por el hombre. 

El problema del equilibrio tiene que ser constante y difícil. 
¡Ay del hombre que se abandona a la naturaleza y deserta de su 
vocación espiritual! Y 


Es evidente su conocimiento acerca del pensamiento ¡usnaturalis- 
ta racionalista, en particular de la idea contractualista, y de su 
principal expositor, como lo demuestra la siguiente cita: 


Este aspecto antagónico de la realidad social ha dado origen a 
diversas doctrinas. Recordemos solamente la fórmula de un ju- 
risconsulto clásico, Pufendorf, que en cuatro palabras describe el 
problema y la solución del problema: él alude al origen de la so- 
ciedad como resultado del pactum unionis y del pactum subjectio- 
nis. El hombre, consciente de su limitación natural, acepta la con- 
vivencia social; reconoce que la necesita y entra a ella. El hombre, 
consciente de su naturaleza racional y libre y entendiendo cuál 
ha de ser siempre el problema de la sociedad, pacta la “sujeción”, 
que no es un sacrificio, sino una garantía, de la libertad; es decir, 
reconoce que sobre él gravita la tremenda responsabilidad de la 
autoridad social.9 


Pero el carácter cristiano —e incluso divino— de su concepción 
acerca del derecho natural predomina sobre la anterior, insinuán- 
dose primero para explicitarse después sin ningún tapujo: 


“ Ibid, p. 14. 
* Ibid., p. 15. 
% Ibid., p. 16. 
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Yo, ¿por qué tengo derechos? ¿Por qué tengo derechos frente « 
mis semejantes, frente a la sociedad, frente al Estado; por «qué 
puedo válidamente exigir que me sean reconocidos y respeta- 
dos, por qué? Solamente porque Dios me creó con cuerpo y alma 
y me puso a andar en el camino de mi destino que pasa breve- 
mente por el hogar transitorio de la tierra, y porque viviendo 
conmigo están otros hombres en forma de comunidad humana 
—la sociedad toda, la Nación, el Estado—, sujetos a la misma di- 
vina ley moral que a mí me rige y, por lo mismo, vbligados a ren- 
petar el ámbito de mi persona y de mi destino como yo estoy 
obligado a respetar el derecho de los demás y a cumplir con mis 
deberes respecto de la Nación y del Estado. 

Cualquier otro fundamento de la justicia y del derecho es 
deleznable. No puede fincarse en nada la validez de ese valor si 
no está cimentado en los principios sobrehumanos que acabamos 
de mencionar.* 

Evidentemente no puede encontrarse fundamentación váli- 
da de la justicia sino en un poder sobrehumano, en una justicia 
infinita capaz de someter a su ley a cada hombre personal y a to- 
das las formas de la comunidad humana, de la naturaleza huma- 
na. Y este Poder superior es Dios.£ 


La autoridad, la representación política, el imperio de la ley, la su- 
premacía de la ley moral sobre la positiva, los límites al poder, 
todo se encuentra fundado en la naturaleza humana: 


Nacen así espontáneamente de la naturaleza humana la necesi- 
dad y el derecho de representación política para la normalidad 
de la vida social, para el cumplimiento de los fines esenciales de 
la sociedad. El hombre, responsable del bien común, es, por tan- 
to, responsable de la autoridad social; tiene un deber político y 
tiene una responsabilidad política. 


4 González, 1984, pp. 117-118. 
“5 Ibid., p. 119. 
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Otro principio, elaborado por la civilización occidental, cris- 
tiana, y que concurre a integrar la doctrina de la democracia, es el 
del imperio de la ley dentro de la sociedad y el imperio de la ley 
moral sobre la ley positiva y sobre el Estado, sobre la sociedad 
misma. Este principio proclama la existencia de valores y normas 
superiores al hombre personal, a la colectividad humana, a la so- 
ciedad organizada jurídica y políticamente en Estado, al poder 
público. Crea una instancia suprema, a la cual el hombre más dé- 
bil puede acudir contra el poder más incontrastable.*% 


Sin embargo, González Luna, moderno al fin, subrayó el carácter 
meramente legal del derecho y por lo mismo exhibió la preocupa- 
ción de todo jurista-legista por la “cuestión del número” que pre- 
tendía por sí misma “crear derecho”: 


No es simplemente la suma de voluntades humanas incalificadas 
la que hace el derecho, ni la que obliga en derecho. Si todo un pue- 
blo contra un hombre afirma un principio, una voluntad, injus- 
tos, el hombre aislado, aquella persona débil, solitaria, impotente 
en el orden material o temporal, tiene razón, tiene derecho, tiene 
justicia contra la masa, contra el número, contra el poder material 
y la gravitación de la naturaleza que pretende ahogar el espíritu. 

El alma de la democracia radica, pues, no en fórmulas cuan- 
titativas, sino en la supremacía de la ley moral sobre la ley positi- 
va, sobre el poder político, sobre el Estado, sobre todas las formas 
del poder humano, que es frecuentemente también el poder in- 
humano. 


De esta manera, el derecho natural quedó convertido en aquella 
“especie de constitución previa e implícita, de la cual las constitu- 
ciones y las leyes positivas no deben ser sino manifestación con- 
creta para tal país, en tales condiciones, en tal contexto histórico, 


* González, 1962, pp. 20-23. 
% Idem. 
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con tales elementos de integración y con tales posibilidades di 
acción”: 


Sin este sistema fundamental de convicciones, fuente del consen. 
so social, la ley positiva puede convertirse o, más bien, degradarw:, 
de ordenación racional para el bien común, en aullido bestial de 
cualquier déspota enemigo del hombre, de su naturaleza, de su 
dignidad. En cambio, si la constitución básica vive en el pueblo, 
los atentados legislativos no prevalecerán.* 


Todo este bagaje de doctrinas, ideas y reflexiones es utilizado para 
realizar el análisis de la realidad política y social inmediata de Mé- 
xico: “De aquí proceden la ley falseada y la Constitución misma 
profanada por disposiciones incompatibles con la naturaleza, la 
dignidad y la libertad del hombre; y con la realidad social de 
México, con la sustancia misma de la nacionalidad” .*” 

El otro gran tema del iusnaturalismo moderno, el de la propie- 
dad, entendida como derecho natural de cada hombre, no podía 
dejar de ser considerado por quien se opusiera a toda forma de 
socialismo colectivista, si bien aspirara a un tipo de sociedad don- 
de la propiedad cumpliera la enorme función social de garantizar 
a todo hombre el mínimo de subsistencia que le permitiera alcan- 
zar su perfeccionamiento espiritual: 


La identidad de naturaleza y de destino implica la de la vocación 
de todos los hombres a la propiedad de los bienes. La desigual- 
dad en la apropiación, aparte de la legitimidad de los títulos ad- 
quisitivos concretos, sólo se justifica como medio de asegurar el 
mejor rendimiento, la mayor productividad de las cosas en pro- 
vecho de todos; de los dueños como de los que nada o casi nada 
tienen. La función social de propiedad constituye, por tanto, una 
dimensión esencial de este derecho, que es también, y tal vez 
principalmente, un deber. El Estado puede y debe velar por su 


González, 1962, p. 23. 
* Ihid., p. 29. 
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efectividad práctica, evitando los estragos del dominio egoísta y 
antisocial.% 


Argumentos de un grupo de abogados modernos, individualistas, 
capitalistas, sí, pero conscientes —al menos en el discurso— de la 
responsabilidad social de una institución cuya defensa, por otra 
parte, les reportaría desde el ambiente laboral de sus despachos o 
empresas jugosos honorarios, un buen status social y un conforta- 
ble modo de vida. 


RAFAEL PRECIADO HERNÁNDEZ?' 


También jalisciense, su pensamiento no es diferente de los dos an- 
teriores juristas, con quienes compartió no sólo la profesión, el 
magisterio, la vocación por las letras y la palabra, sino también su 
pertenencia al Partido Acción Nacional. Nació en El Grillo el año 
de 1908, por lo que perteneció a la generación del 29, rebelde e 
institucional a la vez. Obtuvo su título en la Universidad de Gua- 
dalajara. Fue juez y diputado federal. Su largo magisterio como 
profesor de filosofía del derecho en la Facultad de Derecho de la 
UNAM y en la Escuela Libre de Derecho, así como el libro que es- 
cribió sobre esta disciplina, lo llevaron a ser considerado uno de 
los más importantes filósofos del derecho del siglo pasado.*? 
Orientado por el neotomismo, se esforzó por elaborar una doctri- 
na del derecho natural acorde con los cambios vertiginosos que 
sufrió el mundo occidental-cristiano a partir de la segunda Guerra 
Mundial, pero sin abandonar una clara visión normativista del 
derecho; de aquí la importancia que dio al tema de la ley: 


La norma es esencialmente violable, en el sentido de que los 
actos pueden no conformarse a ella, ya que si forzosamente se 


% González, 1984, p. 113. 
31 Camp, 1992, p. 459. 
Y Preciado, 1976. 
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realizaran de acuerdo con su mandato, dejaría de ser norma para 
convertirse en una ley natural. Cosa que no ocurre con la ley mm 

tural, la que supone que los hechos siempre se presentarán baja 
la relación que ella expresa, de tal suerte que si esto no sucede, we 
considera que la ciencia ha dado una fórmula inexacta, una inter 

pretación incorrecta que debe desde luego abandonarse. 

En los tratados de derecho natural se hace referencia fr- 
cuentemente a la noción de ley natural, de ley humana, pero con 
ello no se pretende significar que las reglas de derecho sean for- 
zosas o fatales como las leyes físicas. Se habla de la ley fundada 
en la naturaleza humana y descubierta por la razón, ley que ex- 
presa la relación del hombre a su fin y que en lo social exige que 
la actividad de cada uno tienda a realizar el fin común del grupo, 
por ser esto necesario para su existencia, de tal manera que si di- 
cha ley es violada, el grupo se disuelve. Se trata, pues, del uso del 
mismo término, ley natural, pero con una connotación que la cla- 
sifica en el orden normativo.* 


Ley anclada, necesaria e inevitablemente, en sus fundamentos, a 
la justicia, de la que dependerá la validez misma de la ley puesta 
por el hombre, es decir, de la ley positiva: 


Por otra parte, el derecho positivo sólo se justifica en la medida 
en que se funda en la justicia. No se puede prescindir de esta 
idea. El legislador no se limita a elevar a la categoría de ley los 
usos y costumbres que observa en el puebla para el que legisla, 
sino que los valora y elige solamente aquellos que están de acuer- 
do con un criterio que no puede ser otro que el de la justicia; pues 
persigue el bien de la comunidad, o únicamente se preocupa por 
asegurar intereses particulares (personales, de un sector de la so- 
ciedad, o de un partido).* 


$ Preciado, 1977, p. 13. 
% Ibid., pp. 14-15. 
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Una justicia entendida, desde luego, como justicia material y 
no meramente formal. 

Seguro de las bondades del llamado “pensamiento tradicio- 
nal”, Preciado se arriesga a dar una definición del derecho natu- 
ral y a sostener la necesaria vinculación entre éste y el derecho 
positivo: 


De acuerdo con la concepción iusnaturalista del pensamiento tra- 
dicional, el derecho natural constituye el conjunto de criterios y 
principios éticos que sirven de fundamento a la obligatoriedad 
de las reglas jurídicas, y las convierte en auténticas normas de dere- 
cho. Si se prescinde de ellos, no cabe hablar de verdaderos debe- 
res jurídicos. 

Lo cual significa que para el pensamiento filosófico tradicio- 
nal, lo que se denomina derecho natural no es un ordenamiento 
jurídico positivo sistemáticamente desarrollado de una sociedad 
soberana, sino los criterios y principios inmediatamente com- 
prensibles y derivados de la naturaleza del hombre, que ética- 
mente sirven de fundamento a toda ordenación jurídica históri- 
ca. En tanto que [Delos] llama derecho positivo al que por las 
vías legislativa o consuetudinaria desarrolla tales principios, eli- 
giendo entre las posibles y variadas formas de reglamentación 
aquella que tendrá carácter obligatorio. Los principios de dere- 
cho natural, dada su generalidad, admiten diversos modos de 
realizarse o reglamentarse; por esto mismo ninguno de esos mo- 
dos de reglamentación es obligatorio, aunque tenga aptitud para 
ser adoptado como norma o institución jurídica por la comuni- 
dad, al través de la costumbre (vía consuetudinaria) o por el ór- 
gano técnico legislador (vía legislativa). Así el derecho positivo 
o la positividad del derecho constituye siempre una determina- 
ción, mediante la voluntad humana, de algún principio de dere- 
cho natural.% 


3 Ibid., pp. 30-31. 
3 Ibid., p. 37. 
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Como en el caso de González Luna, Preciado Ilernández se pre- 
ocupa y ocupa del tema de la autoridad política y de la vbediencia 
debida por parte del súbdito o ciudadano: 


Porque la autoridad es derecho en los gubernantes y deber de obe- 
diencia en los gobernados, sólo puede fundarse en principios éti- 
cos, en esos principios que la inteligencia ha descubierto y fincado 
en la naturaleza racional, libre y sociable del ser humano. Estos 
principios han sido conocidos históricamente bajo la denomina- 
ción de doctrina del derecho natural, la cual comprende tanto los 
criterios éticos de lo social, los principios fundamentales deriva- 
dos de esos criterios y que se refieren a la naturaleza y fines del 
derecho y del Estado, como aquellas normas que sirven de base a 
los derechos naturales, individuales y sociales, del ser humano... 

Fácilmente se comprende que sólo admitiendo estos criterios 
y principios éticos, puede fundarse filosóficamente un auténtico 
deber de obediencia, que no es el mero sometimiento resignado 
de una voluntad a un mandato cualquiera respaldado por la 
fuerza, sino la exigencia racional que deriva de un reconocimiento 
convencido que hacemos en el fuero de nuestra conciencia de la 
justeza de un acto u omisión que se nos ordena por ser adecuado 
o conducente al bien común; y se comprende también que estos 
criterios y principios, al mismo tiempo que justifican las decisio- 
nes de quienes ejercen la autoridad política, constituyen una li- 
mitación al poder de los gobernantes.%? 


Autoridad y obediencia que, desde las bases éticas propuestas por 
el derecho natural, no anulan la libertad humana —individual o 
colectiva— sino que la definen correctamente y la entienden como 
indispensable para establecer una verdadera democracia: 
Otra de las bases de la vida en común, que constituye un presu- 
puesto de la democracia existencial, es la recta concepción de la 


% Preciado, 1965, p. 23. 
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libertad. Pues el individualismo defendió una libertad sin lími- 
tes, la libertad “de”, como expresa Messner, es decir, libertad de 
todas las barreras, excepto las del interés propio; por el contrario, 
en la naturaleza del ser humano sólo se puede fundar una libertad 
“para”, es decir, la libertad para realizar los fines que son confor- 
mes a los derechos naturales, igualmente cimentados, según se 
explicó antes, en la naturaleza racional y sociable del hombre.* 

Esto significa que en la democracia verdadera, no sólo la vo- 
luntad de los gobernantes está limitada por, y sometida a los 
principios éticos que comprende la doctrina del derecho natural, 
sino que también la voluntad de los gobernados sólo es libre y 
tiene poder de decisión en sentido obligatorio, cuando se somete 
y subordina a los límites del derecho natural.” 


De aquí que en un régimen democrático, verdaderamente libre y 
ajustado a los principios del derecho natural, fueran inconcebibles 
las limitaciones o el desconocimiento de la mayor de las libertades 
humanas; precisamente la que estuvo ausente en México durante 
los años en que todos estos “conservadores” juristas elevaron su 
crítica y su inconformidad respecto de un orden político que veían 
diametralmente opuesto al orden político moral: la libertad de 
conciencia. 


Ni por voluntad de los gobernantes, ni por voluntad mayoritaria 
de los gobernados, cabe reglamentar la libertad de conciencia, la 
libertad religiosa, autorizando una propaganda agresiva en con- 
tra de las creencias religiosas que afirman la existencia de Dios 
como último fundamento de los deberes morales y jurídicos.% 


A Preciado Hernández también le preocupó el avance de la doctri- 
na colectivista acerca de la propiedad, por lo que afirmó su nece- 
saria vinculación con el derecho natural: 


% Ibid., p. 25. 
% Ibid., p. 26. 
6 Idem. 
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Y tampoco por voluntad de los gobernantes o por voluntad ma- 
yoritaria de los gobernados, puede suprimirse la propiedad du 
todos los bienes destinados a la producción, así se invoque como 
pretexto el combatir la explotación del hombre por el hombre. 
Pues estas medidas son contrarias a los principios del derecho 
natural, y por lo mismo no pueden justificarse.*! 


La realidad política y social mexicana, esencialmente antidemocrá- 
tica, vestida únicamente de ropajes formales pero desconocedora 
de una auténtica libertad fundada en la dignidad de la persona hu- 
mana, así como las trampas de la democracia numérica fundada en 
la mera voluntad individual, fueron denunciadas, por boca de Pre- 
ciado Hernández, por estos “conservadores” mexicanos del siglo xx: 


No aceptamos la concepción formalista, que reduce la democra- 
cia a una mera técnica, a un método de formulación o elabora- 
ción de reglas sociales, de normas jurídicas, consistente en que 
quienes van a quedar sometidos a esas reglas o a esas normas, 
participen en la elaboración de las mismas, pero independiente- 
mente de valores y principios éticos. 

Tampoco aceptamos la corriente voluntarista del liberalismo 
individualista, que reduce la democracia a una expresión de la 
voluntad general, a la que identifica en cierto modo con la volun- 
tad de las mayorías, y que pretende fundar la obligatoriedad de 
las normas jurídicas en esa voluntad mayoritaria, también inde- 
pendientemente de valores o principios éticos. Y 

De ahí, pues, que la doctrina que sirve de fundamento a la 
concepción democrática del pensamiento tradicional, esté funda- 
da básicamente en la dignidad de la persona humana, en el reco- 
nocimiento de sus prerrogativas esenciales o derechos naturales 
y en el bien común, como fin propio del Estado.* 


6 Idem. 
2 Preciado, 1965, pp. 67-68. 
6 Ibid.. pp. 69-70. 
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Para terminar, resulta conveniente recordar las ideas de Messner 
—ese clásico del pensamiento iusnaturalista católico que orientó el 
pensamiento y la acción política de diversas generaciones de ju- 
ristas católicos de Europa y América, * particularmente a Preciado 
Hernández— acerca del papel llamado a desempeñar por el dere- 
cho natural en la reedificación y preservación de la cultura occi- 
dental, tan malparada después de las dos trágicas guerras que 
asolaron al mundo en el siglo xx: 


Por eso, a quienes afirman que Occidente ha perdido su posición 
en el mundo porque ya no tiene nada que hacer ni ofrecer, el mis- 
mo Messner responde con enérgica convicción: de hecho, todavía 
tiene que realizar la mayor de sus tareas, la más importante, con- 
sistente en hacer que la doctrina del derecho natural no se reduz- 
ca a mera declaración de principios, sino que se realice y fructifi- 
que en beneficio de toda la humanidad. 


A MANERA DE CONCLUSIÓN 


Gómez Morin falleció en 1972, González Luna en 1964 y Preciado 
Hernández en 1991. No fueron, ni con mucho, los únicos juristas 
nacionales que se opusieron en el siglo xx a un Estado mexicano 
de origen revolucionario pero de fuertes características autorita- 
rias y antiliberales. Uno de los principales presupuestos teóricos, 
sin duda trascendental, de su comprometida acción política fue la 
convicción que tuvieron del derecho natural, sea del racionalista o 
del de inspiración cristiana, aunque mantuvieran una perspectiva 
modema acerca del derecho en general; es decir, la que tuvo como 


e Johannes Messner, sacerdote austriaco nacido en 1891 y muerto en 1984. 
Durante la segunda Guerra Mundial escribió su célebre libro acerca du La cues- 
tión social (Madrid, Rialp, 1960) y, después, Sociología moderna y derecho natural 
(Barcelona, Herder, 1964) y Ética social, política y económica a la luz del derecho 
natural (Madrid, Rialp, 1967), Fue catedrático de la Universidad de Viena. 

4 Preciado, 1965, p. 24. 
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supuesto básico e incuestionable el carácter normativo del mismo 
y que reduce al derecho a una mera norma legal justa, o sea, con- 
forme a los principios universales del orden moral. De aquí que 
dicha acción política y el ideario que la sostuvo y le dio validez fi- 
losófica tuvieran como objeto central de sus críticas a un Estado 
productor de leyes injustas, inmorales y discriminatorias; consi- 
deradas, en consecuencia, como antinaturales. La realidad estatal 
se les impuso a todos ellos y no pudieron ni supieron hablar de 
pluralismo jurídico. Vivieron la etapa más plena del llamado ab- 
solutismo jurídico, al cual pretendieron frenar —que no desco- 
nocer— mediante la vieja doctrina —apenas renovada en alguno 
de ellos— del derecho natural. En su camino fueron acompañados 
por Salvador Abascal, Genaro María González, Miguel Estrada 
Iturbide, Ramón Sánchez Medal, Isaac Guzmán Valdivia, Rigo- 
berto López Valdivia, Manuel Herrera y Lasso, y muchos otros ju- 
ristas de pensamiento y acción calificados como “conservadores”. 
Por las circunstancias particulares de la vida política de México al 
finalizar el siglo pasado y comenzar el presente urge rescatar y dar 
a conocer sus ideas —muy vivas aún— si se quiere comprender al 
México actual, mucho menos conocido y descifrable en su incierto 
futuro de lo que creemos. 
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Pensar una politica dividida en dos extremos parece ser 
una de las constantes de la cultura occidental posrevolu- 
cionaria. Hablar de “liberalismo” y “conservadurismo”, 
de “izquierdas” v “derechas”, tiene la ventaja de dotar de 
sentido a los enfrentamientos políticos. Sin embargo, 
las etiquetas “conservador,” “reaccionario” o de “dere- 
cha” -al igual que sus contrapartes, “liberal,” “progresis- 
ta” y de “izquierda”— han servido más para identificar, 
ensalzar o descalificar que para describir y explicar. Si 
han sido eficientes como elementos de la retórica políti- 
ca, han resultado torpes como herramientas de analisis. 
Se trata de una geometría que no deja de ser simplista y 
unidimensional, precisamente porque creemos conocer 
sus contenidos. 

Los autores de los ensayos de este segundo volu- 
men, dedicado al siglo xx, Charles A. Hale, Luís Barrón, 
Elisa Servin, Aricl Rodnguez Kuri, Soledad Loaeza, Jean 
Meyer y Jaime del Arenal, se muestran mas interesados 
por rescatar la dinámica del enfrentamiento político 
que por describir los fundamentos de una “ideologia” 
No han buscado definir el “conservadurismo”, ni resca- 
tar a la “derecha”. Han dejado que los “conservadores” 
se describan a si mismos, en contextos puntuales de 
polarización politica. Han analizado los mecanismos 
mediante los cuáles podian insertarse en el debate del 
momento, o fueron, al contrario, excluidos de éste. Sus 
paginas descubren la riqueza de los conflictos políticos 
de aver y señalan los caminos provechosos al andar, 


CONSEJO NACIONAL PARA LA CULTURA Y LAS ARTES 
FONDO DE CULTURA ECONÓMICA 


w.fondodeculturazconomica.co 


11100000 0 rl 


